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Vida  nacional 

(Del  15  de  abril  al  15  de  mayo) 

I  -  Política  internacional 


Ayuda  económica  a  la  América 
Latina — En  un  discurso  pronuncia¬ 
do  el  14  de  abril  en  Nueva  York 
por  ei  doctor  Alfonso  López,  de¬ 
legado  de  Colombia  en  el  consejo 
de  seguridad,  subrayó  el  hecho  de 
que  el  panamericanismo,  como  po¬ 
lítica  activa  de  cooperación,  ha  he¬ 
cho  pocos  progresos  en  los  últimos 
años.  El  hecho  se  explica  fácilmen¬ 
te  pues  la  atención  de  los  Estados 
Unidos  ha  sido  absorbida  por  los 
problemas  mundiales  de  la  post¬ 
guerra.  Abogó  por  una  mayor  coo¬ 
peración  económica  de  parte  de  los 
Estados  Unidos.  «Los  nuestros  son 
países  poco  desarrollados  cuyas 
condiciones  sociales  y  económicas 
pueden  ser  rápidamente  mejoradas 
bajo  el  sistema  del  libre  comercio, 
porque  cuentan  con  riquezas  natu¬ 
rales,  organización  política,  y  están 
entrenados  mentalmente  para  ello. 
Si  sistemáticamente  se  proveyeran 
de  lo  indispensable,  yo  creo  que  la 
prosperidad  general  vendría  para 
las  Américas,  convirtiéndolas  en 
asiento  indiscutible  de  las  institu¬ 
ciones  democráticas,  tierra  de  es¬ 
peranza,  paz  y  plenitud». 

Esta  cooperación  debe  ser  estu¬ 
diada  cuidadosamente  y  la  próxi¬ 


ma  conferencia  panamericana  ofre¬ 
ce  para  ello  una  excelente  oportu¬ 
nidad  (L.  IV-21 ) .  / 

El  plan  balkánico — El  mismo  doc¬ 
tor  López  propuso  al  consejo  de 
seguridad,  con  el  fin  de  suavizar  la 
tensión  política  en  torno  de  Gre¬ 
cia,  invitar  a  los  gobiernos  de  las 
grandes  potencias  a  examinar  con-j 
juntamente  la  posibilidad  de  un 
acuerdo  sobre  los  Balkanes  y  creai 
un  comité  de  siete  miembros  para 
los  mismos  países  balkánicos,  cuya 
finalidad  sería  informar  al  conse  j 
jo  de  seguridad,  cooperar  en  la  so¬ 
lución  del  conflicto  y  en  el  maneje 
de  la  ayuda  norteamericana  a  Gre 
cía  (L.  IV-19). 

Esta  última  actuación  del  doctoi 
López  fue  vivamente  atacada  poi 
el  doctor  Silvio  Villegas,  quien  acu 
sa  al  expresidente  de  proceder  poi 
propia  cuenta  sin  consultar  a  sil 
gobierno  y  de  carecer  de  orienta 
ción  doctrinaria.  Dos  errores  le  en 
rrostra:  el  haber  propuesto  qu< 
el  problema  del  desarme  fuera  de 
finido  exclusivamente  por  una  co 
misión  de  grandes  potencias,  con 
exclusión  de  las  pequeñas  nacioneíi 
y  el  más  grave  de  haber  atacado  e 


1  Periódicos  más  citados:  C,  El  Colombiano ;  E.,  El  Espectador ;  J.  S.,  Justicia  Social 
Lm  El  Liberal ;  R.,  La  Razón;  Sem.,  Semana ;  S.,  El  Siglo;  T.,  El  Tiempo. 


TRICOSAN  J.  G.  B.,  expulsa  parásitos  intestinales. 
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plan  T ruinan  «calificándolo  de  in¬ 
tervención  americana  en  los  Balka- 
nes  y  proponiendo  soluciones  acor¬ 
des  con  la  solicitud  rusa»  (La  Pa¬ 
tria,  V-3). 

El  canciller  Lozano  y  Lozano 
rectificó  estas  acusaciones  del  doc¬ 
tor  Villegas  como  carentes  de  fun¬ 
damento.  «El  doctor  Lópe¿  no  ha 
criticado  — dijo  en  ningún  mo¬ 
mento  la  política  del  señor  Tru¬ 
can»  sino  que  la  ha  elogiado.  La 
insinuación  hecha  por  el  doctor  Ló¬ 
pez  frente  al  caso  de  los  Balkanes 
había  sido  formulada  con  un  fran¬ 
co  espíritu  de  cooperación»  (E. 
V-3). 

Alud  iendo  a  esta  rectificación  el 
doctor  Villegas  solicitó  que  se  pu¬ 
blicaran  los  mensajes  cruzados  en¬ 
tre  el  gobierno  y  el  señor  López  so¬ 
bre  el  tema,  «así  sabríamos  qué  tan 
diáfana  ha  sido  la  actitud  de  nues¬ 
tro  delegado  en  la  Onu»,  e  insiste 
en  que  la  moción  del  señor  López 
falsea  la  posición  de  Colombia  que 
siempre  ha  defendido  la  tesis  de  la 
no  intervención  (La  Patria ,  V-8). 


II  -  Política 

Nuevo  gabinete  El  21  de  abril  el 

señor  presidente 
aceptó  la  renuncia  de  los  ministros 
liberales  presentada  desde  el  25  de 
marzo.  La  razón  de  esta  nueva  re¬ 
organización  del  ministerio  se  de¬ 
be  al  deseo  de  acomodarlo  a  los 
i  esultados  del  ultimo  debate  elec¬ 
toral.  Pero  en  la  carta  de  acepta¬ 
ción  hace  notar  el  presidente  que 
nuestro  gobierno  no  es  de  carácter 
parlamentario  en  el  cual  la  compo¬ 
sición  del  gabinete  esté  en  función 
de  las  mayorías  del  congreso.  El 
presidente  nombra  libremente  sus 
colaboradores.  No  significa  pues 
este  paso  un  compromiso  tácito  con 


Aplazamiento  de  la  conferencia 
panamericana — La  junta  de  gobier¬ 
no  de  la  Unión  Panamericana  ha 
solicitado  el  aplazamiento  de  la  no¬ 
vena  conferencia  para  el  10  de  ene-  1 
i  o,  en  lugar  del  20  de  diciembre,  a 
fin  de  evitar  que  las  reuniones  i 
coincidan  con  las  festividades  de  I 
Navidad  y  Año  nuevo  (S.  V-8). 

Colombia  en  la  aviación  mundial , 
Se  anuncia  que  Colombia  perderá 
su  puesto  en  la  aviación  civil  mun¬ 
dial  por  no  haber  ratificado  los 
convenios  internacionales,  no  ha¬ 
ber  pagado  la  cuota  de  afiliación  y 
no  haber  designado  delegado  en  e¿ 
consejo  directivo  de  la  organiza¬ 
ción  (T.  V-8). 

Nombramientos— El  excmo.  se 
ñor  José  María  OrViz  Tirado,  em¬ 
bajador  de  México,  presentó  su? 
credenciales  ante  el  señor  presiden 
te  de  la  república  el  14  de  abril 

Ha  sido  nombrado  ministro  d< 
Colombia  ante  el^  gobierno  de  Ho 
lauda  el  doctor  Eernando  Gome*  1 
Martínez,  director  de  El  Colombia 
no  de  Medellín. 


nacional 

los  grupos  parlamentarios,  ni  lo 
nuevos  ministros  deben  considerar 
se  como  voceros  de  sus  partido? 

«Lo  que  se  pretende  simplemen 
te,  es  contar  en  cada  dependenci 
administrativa  y  en  cada  gobiern  4 
seccional  con  inteligencias  y  volur 
tades  colombianas  de  distintos  nu 
tices  para  desarrollar  una  obra  d 
propósitos  nacionales  ajena  a  \í 
querellas  de  los  partidos,  dond 
los  ciudadanos  de  diferente  fili: 
ción  política  tengan  iguales  posib 
lidades  de  pertenecer  al  servic 
publico  considerando  La  admini 
ti  ación  como  una  obra  común  t 
la  cual  la  imparcialidad,  la  proh  t 
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dad  y  la  competencia  sean  las  úni¬ 
cas  condiciones  que  se  exijan  para 
participar  en  ella». 

El  nuevo  gabinete  creado  por  el 
decreto  del  23  de  abril  quedó  inte¬ 
grado  así: 

Ministro  de  gobierno:  Roberto 
Urdaneta  Arbeláez  (conservador). 

Ministro  de  relaciones  exterio¬ 
res1:  Luis  López  de  Mesa  (santista). 

Ministro  de  justicia:  Alejandro 
Cabal  Pombo  (conservador). 

Ministro  de  hacienda:  Francisco 
de  Paula  Pérez  (conservador). 

Ministro  de  guerra:  Fabio  Loza¬ 
no  y  Lozano  (santista). 

Ministro  de  trabajo:  Delio  Jara- 
millo  Arbeláez  (gaitanista) .  s 

Ministro  de  higiene:  Pedro  Elí¬ 
seo  Cruz  (gaitanista) . 

Ministro  de  economía:  Moisés 
Prieto  (gaitanista). 

Ministro  de  minas  y  petróleos: 
Francisco  de  Paula  Vargas  (gaita¬ 
nista). 

Ministro  de  educación:  Eduar¬ 
do  Zuleta  Angel  (conservador). 

Ministro  de  correos  y  telégrafos: 
José  Vicente  Dávila  Tello  (conser¬ 
vador).  • 

Ministro  de  obras  públicas:  Luis 
Ignacio  Andrade  (conservador). 

El  doctor  López  de  Mesa  no 
aceptó  y  fue  reemplazado  por  el 
señor  Domingo  Esguerra,  quien  se 
posesionó  el  8  de  mayo.  Tampoco 
aceptó  el  doctor  Vargas  Vélez  por 
encontrarse  en  desacuerdo  con  la 
política  de  colaboración  y  continuó 
desempeñando  la  cartera  de  minas 
el  doctor  Tulio  Enrique  Tascón. 

( j  aitón  acepta  la  colaboración. 
«El  señor  Gaitán*  comenta  Semana 


( IV-19)  obligado  a  decidir  sobre  la 
conveniencia  de  colaborar  o  de  re¬ 
tirar  totalmente  del  gobierno  al  li¬ 
beralismo,  se  convirtió  a  la  tesis 
de  la  colaboración».  Y  la  aceptó  sin 
compromisos  y  pactos  como  lo  pe¬ 
día  el  señor  presidente.  Esta  acti¬ 
tud  de  Gaitán  desconcertó  a  algu¬ 
nos  de  sus  partidarios.  En  un  ban¬ 
quete  que  se  le  ofreció  en  el  Hotel 
Granada  expuso  ‘el  jefe  de  la  res¬ 
tauración  sus  puntos  de  vista.  Si 
el  gobierno,  afirmó,  quiere  mante¬ 
ner  su  integral  autonomía  frente  al 
liberalismo,  es  claro  que  este  parti¬ 
do  no  puede  contraer  ninguna  cla¬ 
se  de  compromisos  con  quien  no 
se  los  ha  solicitado,  ni  cree  que  de¬ 
ba  solicitárselos.  La  actitud  del  li¬ 
beralismo  debe  ser  la  de  una  vigi¬ 
lancia  patriótica,  sin  perder  su  au¬ 
tonomía  como  partido  de  oposición, 
pero  sin  convertirse  tampoco  en 
obstrucción.  Es  extravagante  el 
empeño  de  algunos  diarios  de  orien¬ 
tar  al  partido  hacia  la  profesión  de 
fe  colaboracionista  o  de  unión  na- 
conal,  pues  esta  tesis  es  incompa¬ 
tible  con  el  pensamiento  del  jefe 
del  estado,  según  el  cual  los  minis¬ 
tros  no  son  voceros  de  svus  respec¬ 
tivos  partidos.  «Y  si  por  otro  lado 
los  ministros  liberales  son  llama¬ 
dos  al  gobierno  en  razón  de  sus  ca¬ 
pacidades  y  virtudes,  lejos  de  todo 
compromiso,  me  parecía  y  me  si¬ 
gue  pareciendo  que  estaría  fuéra 
de  lugar  cualquier  veto  del  par¬ 
tido»  (L.  ÍV-26).  1* 

Con  todo,  este  discurso  no  con¬ 
venció  a  muchos.  Jornada  se  em¬ 
peñó  en  defender  este  cambio  de 
frente:  «Desde  cuándo  los  conduc¬ 
tores  del  pueblo  — preguntaba  Joa¬ 
quín  Tiberio  Galvis —  han  perdido 
la  obligación  de  sujetar  su  conduc- 


Desde  cinco  centavos  hasta  $  7.500  recibe  consignaciones  a  los  particulares 
y  le  abona  intereses  que  se  capitalizan  cada  tres  meses  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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ta  a  las  exigencias  de  la  realidad? 
La  medida  de  las  contradicciones 
no  está  en  la  controversia  de  las 
palabras:  reside  en  la  categoría  de 
los  hechos». 

Entre  los  que  creyeron  que  Gai- 
tán  los  había  traicionado  se  cuenta 
el  doctor  Jorge  l  ribe  .Márquez 
quien  se  retiró  de  la  redacción  de 
Jornada.  «I  na  de  las  tesis  centra¬ 
les  de  nuestro  movimiento  — expli¬ 
có  en  un  reportaje —  fue  la  no  co¬ 
laboración  y  con  esa  bandera  fui¬ 
mos  a  la  campaña  electoral»  (L. 
JV-30). 

Ni  evos  gobernadores  El  excmo. 

señor  pre¬ 
sidente  nombró  los  siguientes  go¬ 
bernadores:  Antonio  Izquierdo 

Toledo,  gaitanista,  para  Cundina- 
marca ;  Liborio  Guéllar  Duran,  li¬ 
beral,  para  el  Huila;  Julio  Martín 
Acevedo  Díaz,  conservador,  para 
Santander;  Gonzalo  París  Lozano, 
liberal,  para  el  Tolima,  y  para  el 
Gauca,  Mario  Tomás  Mosquera, 
liberal. 

El  nombramiento  del  doctor  Ace¬ 
vedo  Díaz  para  gobernador  de  San¬ 
tander  provocó  en  el  liberalismo 
de  este  departamento  un  gran  des¬ 
agrado.  Los  diputados  liberales,  co¬ 
mo  protesta,  aprobaron  en  la  asam¬ 
blea  una  ordenanza  que  reducía  a 
61  el  número  de  agentes  de  la  po¬ 
licía  departamental,  suprimía  el 
cuerpo  de  detectives,  visitadores  de 
alcaldía  y  otros  empleados,  redu¬ 
cía  los  sueldos  y  solo  dejaba  tres 
automóviles  para  el  servicio  oficial. 
Se  aprobaron  además  invitaciones 
a  la  resistencia  civil  y  la  no  colabo¬ 
ración  del  liberalismo  ( El  Deber 
V-7).  > 

En  un  manifiesto  a  los  liberales 
firmado  por  los  notables  del  partido 
se  tacha  al  nuevo  gobernador  de 
ser  «uno  de  los  conservadores  de 
más  honda  raigambre  sectaria»  y 
de  distinguirse  por  su  tenaz  apego 
«a  las  más  peligrosas  doctrinas 


reaccionarias»,  y  se  exhorta  a  los 
copartidarios  a  «respaldar  las  medi¬ 
das  de  la  asamblea  y  a  desautori¬ 
zar  toda  clase  de  colaboración» 
(T.  V-S). 

Menos  excitados  se  mostraron 
los  redactores  de  V ati guardia  Libe¬ 
ral,  diario  de  Bucaramanga:  «An¬ 
tes  que  amotinar  contra  él  la  rebel¬ 
día  santandereana  parécenos  pru¬ 
dente  darle  una  oportunidad  cor¬ 
dial  para  que  inicie  su  administra¬ 
ción  y  la  enrumbe  por  los  cauces 
del  orden». 

Por  su  parte  hl  /  ietnpo  en  su 
editorial  del  9  de  mayo,  invitaba  a 
los  liberales  santandereanos  a  re¬ 
gresar  a  la  serenidad  pues  el  nuevo 
gobernador  es  ponderado  y  ecuáni¬ 
me,  y  les  recuerda  que  su  partido 
no  tiene  ya  el  control  del  poder 
ejecutivo. 

A  pesar  de  esta  oposición  el  doc¬ 
tor  Acevedo  Díaz  se  posesionó  de 
su  cargo  contando  con  el  pleno  res¬ 
paldo  del  gobierno. 

Escrutinios  Los  de  las  últimas 

elecciones  se  efec¬ 
tuaron  en  todo  el  país  a  mediados 
de  abril  y  dieron  la  siguiente  com¬ 
posición  de  las  cámaras:  senado: 
liberales,  35;  conservadores,  28. 
Gámara :  liberales,  73;  conservado¬ 
res,  58. 

Solo  el  consejo  electoral  del  M  ag- 
dalena  demoró  el  escrutinio  por  no 
hallarse  de  acuerdo  los  liberales  so¬ 
bre  la  aplicación  de  la  ley  de  arras¬ 
tre.  La  asamblea  no  pudo  instalar¬ 
se  el  día  fijado  por  no  haberse  aún 
efectuado.  Solo  vino  a  reunirse  el 
consejo  el  24  de  abril  a  las  diez  de 
la  noche  y  una  hora  más  tarde  se 
instalaba  la  asamblea  (T.  IV-25). 
Los  conservadores  se  quejan  de  que 
la  aplicación  de  la  llamada  ley  de 
arrastre  se  hizo  con  criterio  dife¬ 
rente  en  varios  departamentos.  «Si 
esto  es  cierto  — comentaba  Sema¬ 
na  (IV-19) —  la  jurisprudencia  del 
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□  MOTORES  DIESEL 

I  I  MOTORES  (ai  general) 

□  DIBUJO  MECANICO 

□  MECANICA  INDUSTRIAL 

□  INGENIERO  MECANICO 

□  RADIO -COMUNICACION 

□  RADIO -TECNIA 

□  ELECTRICIDAD 

□  INGENIERO  ELECTRICISTA 

1  1  SOLDADURA  (Eléctrica  y  Autógena) 

□  HILADOS  Y  TEJIDOS 

□  QUIMICA  INDUSTRIAL 

□  PETROLEOS 

□  OBRAS  HIDRAULICAS 

□  IRRIGACION 

□  INGENIERIA  SANITARIA 

□  CARRETERAS 

□  FERROCARRILES 

□  INGENIERIA  CIVIL 

□  CONTADOR  ,  , 

□  COMERCIO 


SIRVANSE  ENVIARME  SIN  COMPROMISO  ALGUNO  DE 
MI  PARTE,  INFORMES  SOBRE  COMO  PODRE  OBTENER 
INSTRUCCION  EN  LA  CARRERA  U  OFICIO  QUE  HE  MAR¬ 
CADO  CON  UNA  (X) 

Nombre . . . 

Dirección . . . . . . . I. 

Ciudad . . . . . . . 

LAS  ESCUELAS  INTERNACIONALES 

✓  no  ofrecen  nada  gratis. 

No  las  confunda  con  otras  de  nombre  parecido. 


consejo  determinará  una  sola  apli¬ 
cación.  He  ahí  la  ventaja  de  vivir 
en  un  país  de  leyes,  en  una  organi¬ 
zación  del  derecho.  Nada  es  irrepa¬ 
rable.  La  arbitrariedad  no  perdura, 
cuando  se  provoca». 

Por  esta  razón  han  sido  deman¬ 
dados  los  escrutinios  de  varios  de¬ 
partamentos. 

i 

Asambleas  El  20  de  abril  se  ins¬ 
talaron  las  asambleas 
excepto  las  del  Magdalena  y  Hui- 
la.  La  primera  no  pudo  hacerlo 
por  no  haberse  aún  efectuado  los 
escrutinios,  como  ya  hemos  dicho. 
La  del  Huila  en  señal  de  protesta 
por  la  existencia  de  un  gobernador 
liberal  en  el  departamento.  Solo  el 
2  de  mayo  se  llegó  a  una  transac¬ 
ción  por  mediación  del  doctor  Luis 
Ignacio  Andrade,  ministro  de  obras 
públicas. 

En  la  instalación  de  la  asamblea 
de  Gundinamarca  el  gobernador, 
doctor  Miguel  Arteaga,  fue  objeto 
de  rudos  ataques  de  parte  de  los 
gaitanistas.  < 

La  de  Caldas  negó  una  proposi¬ 
ción  de  saludo  al  presidente  y  de 
respaldo  a  la  unión  nacional.  Por  lo 
cual  los  diputados  conservadores 
dirigieron  un  mensaje  al  doctor  Os- 
pina  Pérez  anotando  que  la  política 
de  unión  nacional  «que  implica  nor¬ 
malmente  el  concurso  leal  de  am¬ 
bos  partidos,  se  viene  practicando 
con  el  solo  abnegado  esfuerzo  de 
nuestra  colectividad»  (La  Patria 
IV-23). 

El  Siglo,  el  1®  de  mayo,  juzgaba 
muy  desfavorablemente  la  labor 
realizada  por  las  asambleas  hasta 
esa  fecha.  Hay  varias  de  ellas  — co¬ 
mentaba —  «entregadas  por  comple¬ 


to  al  estéril  juego  de  una  retórica 
política,  sin  alcurnia  intelectual  y 
sin  objeto  práctico». 

En  Gundinamarca  la  diputación 
conservadora  amenazó  con  retirar¬ 
se  de  las  sesiones  mientras  no  se 
orientaran  los  debates  en  beneficio 
del  departamento. 

En  el  Valle  la  elección  del  con¬ 
tralor  departamental  fue  motivo  de 
una  «zambra»  en  que  salieron  a  re¬ 
lucir  los  revólveres  (T.  V-10).  / 

La  de  Bolívar,  en  pugna  con  el 
gobernador,  aprobó  en  primer  de> 
bate  la  supresión  de  la  policía  de¬ 
partamental  y  los  resguardos  de 
renta.  La  minoría  conservadora  se 
retiró  del  local  en  señal  de  protes¬ 
ta  (T.  V-ll).  '  j 

En  la  asamblea  de  Santander 
veníase  adelantando  un  debate  en 
contra  del  subsecretario  de  gobier¬ 
no,  y  fue  citado  el  coronel  Luis  M. 
Blanco,  comandante  de  la  policía, 
para  que  informase.  El  coronel 
sin  contar  con  la  aprobación  de  sus 
superiores  y  contra  el  parecer  del 
secretario  de  gobierno,  presentóse 
en  la  asamblea  y  declaró  que  asu¬ 
mía  toda  la  responsabilidad  de  su 
acto.  El  gobernador,  doctor  Pedro 
Manuel  Arenas,  en  vista  de  la  re¬ 
beldía  del  militar,  procedió  a  des¬ 
tituirlo.  Igualmente  fueron  depues¬ 
tos  otros  dos  oficiales,  empleados 
en  la  policía,  por  haberse  solidari¬ 
zado  con  el  coronel  Blanco  y  negá- 
dose  a  cumplir  las  órdenes  de  la 
gobernación.  Al  conocerse  estos  he¬ 
chos  en  la  ciudad  el  liberalismo 
organizó  una  manifestación  de  pro¬ 
testa  y  el  ejército  hubo  de  asumir 
la  custodia  del  orden  en  Bucara- 
manga.  El  coronel  Blanco  fue  re¬ 
mitido  a  Bogotá  con  sus  adictos. 


«Todo  individuo  debe  atender  a  la  vida  de  los  suyos  y  ahorrar  en  previsión 
de  necesidades  futuras»,  son  palabras  de  Santo  Tomás.  Ayuda  y  guía  de! 

hombre  prudente  es  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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El  gobernador  Arenas  acusó  al 
coronel  Blanco  de  haber  sustraído 
varios  documentos  del  archivo  de 
la  policía.  Este  por  su  parte  denun¬ 
ció  ante  la  asamblea  al  doctor  Are¬ 
nas  por  haberle  obligado  a  colocar 
en  las  filas  de  la  policía  a  sujetos 
de  las  peores  calificaciones. 

Contra  este  cargo  protestó  enér¬ 
gicamente  el  exgobernador:  «Es 
absolutamente  inexacto  que  el  sus¬ 
crito,  en  ninguna  época,  ni  bajo  nin¬ 
guna  administración,  hubiera  pen¬ 
sado  en  recomendar,  mucho  menos 
en  imponer  en  la  policía  o  en  cual¬ 
quiera  otra  rama  de  la  adjrnnistra- 
eión  elementos  de  antecedentes  cri¬ 
minales.  .  .  1  odos  y  cada  uno  de 
los  actos  de  mi  vida  pública  y  pri¬ 
vada  los  someto  tranquilamente  al 
más  exigente  examen  con  la  pro¬ 
funda  convicción  de  haber  cumpli¬ 
do  siempre  con  mi  deber,  modesta¬ 
mente  pero  con  pulcritud  y  correc¬ 
ción,  que  no  admiten  la  más  leve 
sombra»  (S.  Y -10).  El  subsecreta¬ 
rio  de  gobierno,  Federico  Delgado, 
en  rectificación  a  El  Liberal  expli¬ 
ca  detalladamente  esta  recomenda¬ 
ciones  aduciendo  los  documentos 
correspondientes  (L.  V-3). 

Contralorea  Envió  a  uno  de  sus 

visitadores  a  practi¬ 
car  una  inspección  a  los  almacenes 
Je  la  sétima  división  de  policía, 
donde  se  guardan  los  armamentos. 
Pero  el  director  de  la  policía,  gene¬ 
ral  Delfín  T  orres  Duran,  se  opu¬ 
so  a  tal  visita,  alegando  que  los  ar¬ 
mamentos  son  secretos  militares 
bajo  el  control  exclusivo  del  minis¬ 
terio  de  guerra.  Por  esta  actitud 
fue  multado  por  el  coñtralor  en  la 
suma  de  $  500.  El  general  ha  ape¬ 
gado  de  esta  sanción. 


ción  del  jefe  de  la  policía:  «las  ar¬ 
mas,  municiones  y  material  de  gue¬ 
rra  están  sometidos  en  nuestra  le¬ 
gislación  a  un  régimen  especial,  di¬ 
ferente  a  los  demás  bienes  y  ele¬ 
mentos  del  estado». 

Política  conservadora  Gomo  una 

réplica  al 

«memorial  de  agravios»  presentado 
por  el  doctor  Gaitán,  al  directorio 
conservador  publicó  un  manifiesto 
dirigido  al  señor  presidente  en  que 
acusa  al  liberalismo  de  ser  el  cau¬ 
sante  de  los  actos  de  violencia  re¬ 
gistradlos  en  la  república  desde  las 
elecciones,  y  siguiendo  el  método 
del  doctor  Gaitán  enumera  crono¬ 
lógicamente  estos  hechos,  que  dan 
por  saldo  41  muertos  y  más  de  un 
centenar  de  heridos  (S.  IV-23). 

A  fin  de  acordar  las  normas  de 
acción  parlamentaria  fue  convoca¬ 
da  una  junta  de  los  senadores, 
representantes  y  diputados  conser¬ 
vadores  de  Gundinamarca.  De  la 
plataforma  acordada  destacamos 
algunos  puntos:  supresión  del  suel¬ 
do  permanente  de  los  miembros  del 
congreso,  hacer  un  estudio  a  fondo 
del  problema  del  voto  femenino  te¬ 
niendo  para  ello  en  cuenta  las  re¬ 
comendaciones  de  la  Santa  Sede 
y  los  compromisos  internacionales, 
revisión  de  la  legislación  tributaria 
en  el  sentido  de  luchar  por  la  eli¬ 
minación  de  los  impuestos  indirec¬ 
tos,  reforma  fundamental  de  los 
métodos  y  procedimientos  judicia¬ 
les;  organización  sindical  dentro 
del  sindicato  libre,  etc.  (S.  IV-20). 

Lúe  convocada  para  el  24  de  ma¬ 
yo  la  convención  nacional  conser¬ 
vadora,  de  cuya  actuación  daremos 
cuenta  en  el  próximo  número. 


El  ministro  de  go’bierno,  IJrdane- 
ta  Arbeláez,  en  carta  al  contralor 
Palacio  Rudas,  juzga  acomodada  a 
Jas  disposiciones  legales  la  actua¬ 


En  Medelltn  fue  inaugurada  la 
casa  conservadora  con  asistencia 
de  numerosos  miembros  del  parti¬ 
do  (S.  V-4 ) . 


»  o  habrá  digestión  penosa,  tomando  DI GESTi VOSA  (J.  G.  B.) 
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cooperativa  de  crédito  de  Mié  Lina. 

FUNDADA  EN  1936 

Deposite  sus  economías  en  esta  sociedad,  que'  patrocina  la 
PONTIFICIA  UNIVERSIDAD  CATOLICA  J  AVERIAN  A 

y  que  está  debidamente  autorizada  por  el 
GOBIERNO  NACIONAL 

Recibe  de  cincuenta  pesos  ($  50,00)  en  adelante. 

Paga  el  seis  por  ciento  (6%)  de  interés  anual,  por 

mensualidades  vencidas. 

Obtenga  usted  una  segura  renta  de  sus  economías  y 
contribuya  a  los  benéficos  fines  sociales  de  la 
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DR.  FRANCISCO  DE  PAULA  PEREZ 
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de  la  Universidad  Javeriana. 

Gerente:  DR.  MANUEL  TRILLOS  PALLARES 
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Religiosa  El  16  de  abril  fue  muy 
festejado  el  exorno,  se¬ 
ñor  Pedro  María  Rodríguez,  obis¬ 
po  de  Ibagué,  por  sos  bodas  de  oro 
sacerdotales.  El  gobierno  nacional 
le  condecoró  con  la  Cruz  de  Bo- 
yacá  en  la  categoría  de  comenda¬ 
dor. 

El  señor  obispo  de  Pamplona 
declaró  en  entredicho  la  parroquia 
de  Piedecuesta  (S.)  por  las,  calum¬ 
nias  e  insultos  dirigidos  contra  el 
párroco  don  Josué  Acosta  (La  Uni¬ 
dad  Católica ,  IV-24).  Fue  asimismo 
declarada  en  entredicho  la  pobla¬ 
ción  de  Tolú,  en  el  arzobispado  de 
Cartagena,  por  la  profanación  de 
que  fue  objeto  el  templo  parroquial. 
El  arzobispo  de  Bogotá  lanzó  exco¬ 
munión  contra  los  autores  de  un 
robo  sacrilego  en  la  población  de 
Gacha ncipá  (El  Catolicismo,,  IV- 16) 

Trabajo  Alocución  del  señor  'pre¬ 
sidente — Con  motivo  de 
la  fiesta  del  trabajo  el  doctor  Ma¬ 
riano  Ospina  Pérez  dirigió  a  los 
trabajadores  colombianos  una  alo¬ 
cución  por  medio  de  la  radio.  Em¬ 
pezó  hablando  de  las  ventajas  apre¬ 
ciables  que  han  venido  obteniendo 
los  trabajadores  con  el  beneplácito 
unánime  de  la  nación.  Nadie  desea 
un  retroceso  y  menos  el  gobierno. 
Expuso  luégo  sus  campañas  por  el 
abaratamiento  de  la  vida,  el  incre¬ 
mento  de  la  producción,  la  vivien¬ 
da  económica,  la  lucha  contra  la 
especulación,  etc.  Con  el  esfuerzo 
oficial  se  han  obtenido  en  el  con¬ 
greso  disposiciones  favorables  a 
las  clases  campesinas.  A  pesar  de 
la  difícil  situación  fiscal  el  gobier¬ 


no  ha  concedido  un  alza  de  salarios 
a  varias  clases  de  trabajadores,  al¬ 
za  que  significa  la  erogación  de  va¬ 
rios  millones  de  pesos.  «El  gobierno 
está  dispuesto  a  propiciar  toda  as¬ 
piración  justa  de  los  trabajadores 
dentro  del  orden  legal  establecido». 
Pero  sería  faltar  a  su  deber  si  per¬ 
mitiera  una  claudicación  de  la  au¬ 
toridad  delante  de  la  anarquía.  «En 
lav  defensa  de  los  derechos  de  la 
sociedad  colombiana  el  gobierno  no 
pecará  por  ineptitud  o  por  cobar¬ 
día».  Y  terminó  haciendo  un  llama¬ 
miento  a  los  trabajadores  para  que 
sigan  lealmente  prestando  su  va¬ 
lioso  concurso  a  la  obra  de  la  pros¬ 
peridad  colombiana  y  haciéndose 
cada  día  más  dignos  del  respeto  de 
la  nación. 

Congreso  de  la  Utrán — Del  1  al 
3  de  mayo  se  reunió  en  Medellín 
el  segundo  congreso  de  la  Utrán 
(Unión  de  trabajadores  de  Antio- 
quia).  En  la  sesión  de  clausura  lle¬ 
varon  la  palabra  el  ministro  de  tra¬ 
bajo,  doctor  Delio  Jaramillo  y  el 
alcalde  de  la  ciudad,  doctor  Eduar¬ 
do  Fernández  Botero.  En  su  pla¬ 
taforma  de  acción  la  Utrán  ratifi¬ 
có  sus  principios  inspirados  en  la 
doctrina  social  católica.  Entre  los 
proyectos  estudiados  y  que  serán 
presentados  a  las  cámaras  figuran 
la  extensión  del  descanso  remune¬ 
rado  a  los  días  de  fiesta  religiosa, 
aumento  del  auxilio  de  enferme¬ 
dad,  facilidades  de  crédito  para  el 
pequeño  agricultor,  creación  del 
seguro  de  cosechas,  parcelación  de 
los  terrenos  incultos,  etc.  (C.  V-4, 
JS.  V-15) . 


Servir  a  la  patria  y  defender  a  la  familia  son  obligaciones  del  buen  ciudadano 
y  para  llenar  este  deber  nada  tan  eficaz  como  guardar  cada  día  un  poco 

de  lo  que  se  gana  en  la 
CAJA*  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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"Hola,  amigo"  — dice  su  Revendedor 
sonriente — "Venga  a  mi  Estación  de 
Servicio,  para  recibir  servicio  esmerado. 
También  encontrará  ESSOLUBE,  el  lu¬ 
bricante  ideal  para  el  motor  de  su 
carro.  ESSOLUBE  es  elaborado  en  el 
país  para  el  automovilismo  nocional". 


Jn  emblema  de  calidad tfsSQ 


Un  símbolo  de  servicio 


TROPICAL 


COMPANY 


Sintonice  EL  REPORTER  ESSO  por  la  Emisora  Nueva  Granada  a  las 
7-30  a.  m.,  12-30,  7-30  y  10  p.  m.  (Los  domingos  a  la  1  y  a  las  8-55  p.  m.) 


Conflictos  sociaijrs  El  motín  de 

Barran  quilla. 
Organizados  por  la  Fedetral  (Fe¬ 
deración  de  trabajadores  del  Atlán¬ 
tico)  se  tuvieron  en  Barranquilla 
el  21  de  abril  un  paro  y  una  mani¬ 
festación  de  protesta  contra  el  alto 
costo  de  la  vida.  Hablaron  en  la 
manifestación  15  oradores  y  sus 
discursos  tuvieron  un  matiz  de  in¬ 
citación  a  la  violencia.  El  goberna-  * 
dor,  José  M.  Blanco  Núñez,  se  ha¬ 
bía  negado  a  recibir  a  los  manifes¬ 
tantes  en  sitio  distinto  del  palacio 
de  la  gobernación.  Una  comisión 
sindical  se  presentó  ante  él  para 
exigirle  que  se  trasladara  al  Paseo 
Bolívar  y  como  Blanco  Núñez  sos¬ 
tuviese  su  negativa  los  manif  están  - 
tantes  se  dirigieron  a  la  goberna¬ 
ción.  Intentó  entonces  hablarles  el 
gobernador  pero  no  le  fue  posible 
por  la  ensordecedora  gritería.  La 
multitud  abandonó  el  sitio  y  poco 
después  la  manifestación  degenera¬ 
ba  en  un  motín.  La  turba  se  dedi¬ 
có  a  romper  a  piedra  las  vitrinas 
de  los  almacenes  y  a  saquear  las 
tiendas  dej  comercio.  Se  presenta¬ 
ron  choques  entre  las  policía  y  los 
asaltantes,  de  los  que  resultaron 
algunos  heridos.  En  vista  de  lo  cual 
el  gobierno  dio  orden  al  ejército  de 
disolver  la  manifestación.  Las  pér¬ 
didas  sufridas  por  el  comercio  se 
estiman  en  cien  mil  pesos  (La 
Prensa ,  IV-22). 

Huelga  de  taxis  en  B  gota — Por 
haber  la  alcaldía  de  Bogotá  conce¬ 
dido  licencia  a  una  nueva  empresa 
de  taxis,  la  compañía  nacional  de 
taxis  (los  t oches) ,  las  otras  empre¬ 
sas  se  declararon  en  huelga.  Pero 
la  actitud  enérgica  del  alcalde  Fer¬ 
nando  Mazuera  Villegas  les  obli¬ 
gó  a  rendirse  (S.  IV-19  y  20). 

Ataque  a  la  Utrabo- — La  Unión 
de  trabajadores  boyacenses  (Utra- 
bo),  que  cuenta  con  personería  ju¬ 
rídica,  obtuvo  el  14  de  abril  per¬ 


miso  de  la  gobernación  para  reali¬ 
zar  en  Tunja  una  manifestación  cí¬ 
vica  el  primero  de  mayo.  Días  más 
tarde  fue  concedido  el  mismo  per¬ 
miso  a  la  Fedetrabo,  filial  de  la 
C.T.C.,  pero  se  hizo  firmar  a  los 
directores  de  ambas  federaciones 
un  pacto  de  respeto  mutuo.  La  ma¬ 
nifestación  de  la  Utrabo  debía  efec¬ 
tuarse  por  la  mañana  y  la  de  la  Fe¬ 
detrabo  por  la  tarde.  Llegado  el  día 
organizaba  la  Utrabo  su  manifesta¬ 
ción  en  la  Plaza  de  Bolívar  cuando 
se  vio  agredida  a  piedra  por  una 
contramanifestación  organizada  por 
la  Fedetrabo  y  algunos  diputados  de 
la  asamblea.  La  turba  se  enseñoreó 
de  la  ciudad  y  cincuenta  heridos 
dio  por  saldo  el  tumulto.  Por  la  no¬ 
che  fueron  atacados  el  seminario 
diocesano  y  el  convento  de  los  PP. 
Franciscanos,  y  herido  un  sacer¬ 
dote. 

Gomo  varios  corresponsales  de 
la  prensa  tergiversaran  descarada¬ 
mente  los  hechos,  el  señor  obispo 
de  Tunja,  junto  con  su  clero,  pro¬ 
testó  no  solo  contra  los  ataques  al 
seminario  y  al  convento  de  San 
Francisco,  sino  «por  las  noticias 
absolutamente  falsas  con  que  han 
querido  convertir  en  victimarios  a 
las  víctimas  de  los  desmanes  algu¬ 
nos  corresponsales  de  periódicos 
hablados  y  escritos,  notables  por 
su  sorprendente  capacidad  para  ca¬ 
lumniar  y  afirmar  como  cierto  lo 
contrario  a  la  verdad,  aunque  sea 
conocida  de  todos  y  no  obstante  ex¬ 
hibir  así  su  oompleta  indigencia 
moral»  (S.  V-4). 

El  gobernador  Roa  Martínez  des¬ 
tituyó  al  director  de  la  circulación, 
Torres,  por  haber  «contribuido  de¬ 
cisivamente  al  desorden».  Esta  me¬ 
dida  fue  mal  recibida  por  el  sindi¬ 
cato  de  choferes  de  Boyacá,  quie¬ 
nes  se  declararon  en  huelga.  El  paro 
cesó  al  ser  nombrado  jefe  de  tráfi¬ 
co  el  ciudadano  liberal  Jimeno 
Ríos  (S.  V-ll). 
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FILOSOFIA  MODERNA  Y  FILOSOFIA  TOMISTA  en  2  todos  por  el 
Dr.  Octacio  N.  Derisi.  Obra  premiada  con  el  premio  nacional.  1er. 
tomo  $  5,00.  2^  tomo  $  6.00. 


CARTAS  SELECTAS  DE  SAN  JERONIMO— Versión  directa  del  la¬ 
tín,  con  previo  históríco-literario  y  notas  por  Sigírído  Huber,  Pbro. 
Formato  14,5  X  20  cms.  S  13,00. 
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por  el  R.  P.  Domínguez  Del  Río,  C.M.F.  Una  verdadera  Enciclo¬ 
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DIOS  Y  MI  ALMA,  guía  de  vida  interior,  2^  edición.  Preparado  por  los 
Rdos.  Padres  Gier-Lichius,  SVD.  $  5,00. 


VOLVIMOS,  autobiografías  de  célebres  convertidos  modernos.  540  págs. 
Ilustrado  con  11  retratos.  S  10.00. 


MEDITACIONES  para  el  uso  del  Clero  y  de  los  fieles,  para  todos  los 
días  del  año,  por  Andrés  Hamón.  4  tomos  cada  uno  de  610  pági¬ 
nas.  $  20.00.  * 


Mí  JESUS,  por  el  P.  Luis  Ribera  C.M.F.  ^40  páginas.  300  grabados. 

$  2.00. 


DIARIO  ESPIRITUAL  DE  LUCIA  CRISTINA,  por  el  R.  P.  A.  Pon- 
lain,  S.  J.  Formato  12  X  18  cms.  Precio  S  5,00. 
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Carreteras — Continuó  la  huelga 
en  la  zpna  de  Na- 
riño.  Corno  condiciones  para  ha¬ 
cerla  cesar  exigían  el  reintegro 
del  personal  despedido,  la  destitu¬ 
ción  del  ingeniero  Julio  Sanclemen- 
te  Soto  y  otros  funcionarios,  pago 
de  los  salarios  caídos,  etc.  Como  no 
se  llegase  a  un  acuerdo  el  2  de  ma¬ 
yo  estalló  una  huelga  que  quiso  ser 
general  en  las  carreteras,  pero  en 
varios  frentes  se  siguió  trabajando. 
Ese  mismo  día  fue  volada  con  di¬ 
namita  la  carretera  de  Fusagasugá 
en  varios  puntos. 

Para  asegurar  el  tránsito  regular 
en  las  carreteras  fueron  ocupados 
por  el  ejército  varios  puntos  estra¬ 
tégicos  y  se  estableció  el  servicio 
de  patrulla  je  por  medio  de  la  caba¬ 
llería.  No  obstante  se  cometieron 
algunos  actos  de  sabotaje:  en  la  vía 
Santa  Rosa-Duitama  fue  derribado 
un  puente  y  fueron  provocados  de¬ 
rrumbes  en  otros  sectores.  En  Mo- 
niquirá  fue  atacada  una  escuadra 
de  soldados  por  una  cuadrilla  de 
trabajadores  (T.  V-8). 

«Tuvo  el  gobierno  conocimiento 
de  que  el  líder  sindical  y  conductor 
de  esta  huelga,  señor  Parmenio  Za¬ 
pata,  había  enviado  circulares  a  los 
afiliados  al  efecto  de  hacer  volar 
puentes.  La  autoridad  judicial  y  la 
policía  tomaron  cartas  en  el  asun¬ 
to  y  la  casa  de  Zapata  fue  requisa¬ 
da.  El  líder  desapareció  por  algu¬ 
nos  días»  (Sem.  V-10).  Pero  el  5 
de  mayo  fue  capturado  entre  un 
grupo  de  sujetos  que  incitaba  a  los 
revoltosos,  durante  los  tumultos 
universitarios,  a  atacar  a  los  poli¬ 
cías  (S.  V-5).  AI  cabo  de  algunas 
horas  fue  puesto  en  libertad  por 
tratarse  solo  de  un  caso  policíaco. 

El  conflicto  de  las  carreteras, 
muy  aminorado  por  el  regreso  de 


Si  es  propenso  a  los , catarros :  E 

(Product 


grupos  de  obreros  a  los  trabajos, 
vino  a  quedar  englobado  en  el  paro 
nacional  y  cesó,  casi  del  todo,  al 
fracasar  éste. 

Petróleo  Por  haber  despedido 
la  Tropical  a  57  obreros 
de  Villavicencio,  la  Uso  (unión  sin¬ 
dical  obrera)  decretó  una  huelga 
en  protesta.  Pero  luégo,  en  vista  de 
que  muchos  obreros  se  mostraban 
reacios  al  movimiento,  tomó  el 
acuerdo  de  aplazarla  para  atender 
a  la  fórmula  del  gobierno  que  pro¬ 
ponía  nuevas  conversaciones.  Es¬ 
tas  vinieron  a  terminar  en  un  arre¬ 
glo  el  21  de  mayo  en  el  que  las  em¬ 
presas  y  los  trabajadores  adoptaron 
la  fórmula  oficial. 

Y 

El  paro  Gomo  lo  anotamos  en 
el  número  anterior  el 
quinto  plenlim  de  la  G.T.G.  decre¬ 
tó  un  paro  general  como  protesta 
«por  la  política  reaccionaria  contra 
el  movimiento*  sindical»  y  el  alto 
costo  de  la  vida  (T.  V-17).  El  9  de 
mayo  fijó  este  paro  para  el  13  del 
mismo  mes,  y  mandaba  verificar 
ese  mismo  día  grandes  movilizacio¬ 
nes  de  masas  para  respaldarlo.  En 
los*  considerandos  de  esta  resolu¬ 
ción  acusaba  al  gobierno  «de  la  más 
descarada  e  inaudita  violación»  de 
los  derechos  de  los  trabajadores,  de 
no  haber  tomado  medidas  contra  el 
costo  de  la  vida,  etc.  y  declaraba 
ser  obligación  de  la  G.T.G,  mante¬ 
ner  la  democracia  y  oponerse  a  los 
brotes  de  dictadura  y  falangismo 
(T.  V-10).  '  ¿  ' 

El  ministro  de  gobierno,  doctor 
Urdaneta  Arbeláez,  en  una  alocu¬ 
ción  dirigida  a  la  nación,  explicó 
los  hechos.  Después  de  referirse 
a  los>  diversos  conflictos  obreros 
como  el  de  las  carreteras,  ferroca¬ 
rril  de  Antioquia,  etc.,  expuso  las 
negociaciones  sostenidas  entre  el 

L  PECTORAL  SAN  AMBROSIO  > 
}  J.  Gr.  R.) .  •  . 
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gobierno  y  la  G.T.G.  En  el  palacio 
presidencial  se  había  celebrado  una 
conferencia  entre  el  presidente, 
acompañado  de  varios  ministros,  y 
las  directivas  de  la  G.T.G.  La  en¬ 
trevista  se  desarrolló  en  un  ambien¬ 
te  de  cordialidad  y  los  líderes  sin¬ 
dicales  no  tuvieron  ninguna  obje¬ 
ción  contra  los  planes  del  gobierno, 
para  remediar  la  situación  econó¬ 
mica.  Al  final  entregaron  un  pliego 
de  peticiones.  Este  fue  estudiado 
por  los  ministros  de  economía  y 
trabajo,  y  citados  luego  los  repre¬ 
sentantes  de  la  G.T.G.  para  prose¬ 
guir  las  deliberaciones;  pero  estos, 
por  motivos  que  el  gobierno  des-„ 
conoce,  no  concurrieron  a  la  cita. 
El  gobierno  recibió  con  gran  sor¬ 
presa  la  decisión  de  la  G.T.G.  que 
ordenaba  realizar  el  paro.  Esta 
medida,  comenta  el  ministro  de  go¬ 
bierno,  reviste  especial  gravedad 
por  contravenir  a  las  disposiciones 
legales  y  vulnerar  los  derechos  y 
los  intereses  de  los  ciudadanos.  El 
gobierno  «cumplirá  con  todo  su  de¬ 
ber  serenamente  pero  sin  vacila¬ 
ciones,  velará  con  firmeza  por  la 
conservación  del  orden,  y  protege¬ 
rá  con  eficacia  los  derechos  de  los 
ciudadanos  y  los  intereses  naciona¬ 
les»  (S.  V-ll). 

El  paro  y  ¡a  opinión  nacional — El 
señor  arzobispo  de  Bogotá,  monse¬ 
ñor  Ismael  Perdomo,  en  circular  a 
los  fieles  de  la  arquidiócesis  recor¬ 
daba  las  condiciones  requeridas  pa¬ 
ra  la  licitud  de  un  paro  y  hacía  un 
llamamiento  a  los  obreros  a  la  cor¬ 
dura  y  al  orden  (S.  V-ll).  La  UTG, 
que  cuenta  con  numerosos  sindica¬ 
tos  filiales,  lo  rechazó  como  dirigi¬ 
do  por  los  Comunistas  y  contrario 
a  los  intereses  obreros.  Numerosos 
sindicatos  de  toda  la  nación  diri¬ 
gieron  al  gobierno  comunicaciones 
de  respaldo. 

La  prensa  en  general  se  declaró 
contra  el  paro.  «Se  trata,  decía  El 
Siglo,  de  crear  el  caos  con  los  pro¬ 


pósitos  más  oscuros  y  más  anti¬ 
patrióticos»  (V-ll).  El  Espectador 
lo  calificaba  de  «resolución  suici¬ 
da»  en  que  los  obreros  iban  a  per¬ 
der  las  ventajas  obtenidas  durante 
el  régimen  liberal.  «La  huelga  ge¬ 
neral  realizada  en  las  condiciones 
en  que  se  proyecta  constituye  una 
maniobra  antidemocrática,  no  solo 
por  cuanto  viola  preceptos  constitu¬ 
cionales  y  legales,  sino  por  cuanto 
es  contraria  al  interés  general  de 
la  nación»,  así  El  Tiempo:  y  El 
Liberal  lo  llamaba  «veinticuatro 
horas  de  insensatez».  Parecidos 
conceptos  podrían  citarse  de  los 
demás  periódicos  de  toda  la  nación. 
Solo  algunas  asambleas,  como  las 
del  í  olima  y  Gauca  se  declararon 
en  favor  del  paro  (L.  V-13  y  14). 

El  gobierno  para  asegurar  el  or¬ 
den  mandó  que  las  emisiones *de  los 
radio-periódicos  fueran  grabadas 
en  disco  en  vista  de  las  noticias 
tendenciosas  y  alarmistas  trasmiti¬ 
das  por  algunos  de  estos.  Fueron 
también  llamadas  las  reservas  mi¬ 
litares  de  1946. 

«El  paro  fue  abrumadoramente 
parcial  — comenta  Semana  (V-17)'. 
En  las  ciudades,  tranvías,  buena 
parte  de  los  buses,  casi  todos  los 
taxis  y  todos  los  automóviles  parti¬ 
culares  circularon  libremente.  Las 
carreteras  estuvieron  abiertas.  To¬ 
dos  los  trenes,  con  excepción  de 
tres  casos,  cumplieron  sus  itinera¬ 
rios.  Hubo  profusión  de  aviones  en 
los  aires,  sin  que  se  dejara  de  cum¬ 
plir  un  solo  vuelo.  Todo  el  comer¬ 
cio  con  excepción  dg  las  tiendas  de 
los  hebreos,  permaneció  abierto. 
Bancos,  oficinas  públicas  y  priva¬ 
das,  la  mayor  parte  de  las  fábricas 
y  talleres,  hicieron  su  jornada  or¬ 
dinaria.  En  ningún  momento  hubo 
para  nadie  sensación  de  alteración 
en  el  ritmo  rutinario  de  la  actividad 
nacional». 

Según  estadísticas  referentes  a  J 
la  capital  dadas  a  conocer  por  Ga-  y 
libán  (  1  .  Y  1-4)  de  los  10. .308  tra- 
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Relación  de  próximas  publicaciones: 

0 

leyes  mercantiles  y  económicas  de  españa,  Antonio  Polo  —  Ca¬ 
tedrático  de  Derecho  Mercantil. 

tratado  de  derecho  civil,  Federico  Puig  Peña  —  Fiscal.  (Esta 
obra  constará  de  5  tomos  en  seis  volúmenes,  que  comprenden : 

1®  tomo — Vol.  I*  Teoría  general  de  la  obligación. 

I9  tomo — Vol.  II.  Obligaciones  y  contratos. 

29  tomo — Familia. 

39  tomo — Derechos  reales. 

49  tomo — Sucesiones  y 

59  tomo — Parte  general  del  Derecho  Civil. 

manual  de  derecho  canónico,  Prof.  Giovanni  Cavigioli  (2  vols.) 
con  notas  de  Derecho  español  y  traducción  del  R.  P.  Ramón 
Lamas,  Catedrático  de  Derecho  Canónico* 

camino  de  servidumbre,  Prof.  Hayek  —  Traducción  de  José  Ver- 
gara,  Catedrático  de  Economía  en  la  Escuela  de  Ingenieros 
Agrónomos. 

\  * 

EL  CREDITO  EN  EL  DERECHO,  Prof.  A.  Koch . 

CONCESION  Y  NULIDAD  DE  PATENTES  Y  MARCAS,  por  Manuel  DíüZ  V e- 
lasco. 

% 
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historia  de  AM ERIGÍ,  Manuel  Ballesteros,  Catedrático. 
historia  de  la  literatura  universal,  Jorge  R.  Fernández  Campos. 
historia  sincera  de  la  nacion  francesa,  Seignobos. 

LA  FILOSOFIA  DE  LA  EDAD  MEDIA,  Gilson. 

CANOVAS  del  castillo,  Antonio  Espina. 

¿de  donde  viene  Alemania?,  Gonzague  de  Reynold. 

EL  SENTIDO  de  la  historia,  Joseph  Bemhard. 

BREVE  HISTORIA  DE  EUROPA,  Soilthgate. 

FILOSOFIA  DE  la  historia,  Eric  Rotkacker. 
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bajadores  pertenecientes  a  sindica¬ 
tos  beligerantes  pararon  3.214  y  no 
abandonaron  el  trabajo  7.104.  Es 
decir  un  7 9,9$#  no  obedecieron  a 
la  G.T.G.  De  los  5,679  empleados 
públicos  solo  pararon  10  y  no  aban¬ 
donaron  el  trabajo  5.569. 

El  Siglo  en  su  editorial  Hay  go¬ 
bierno,  comentaba  así  uno  de  los 
principales  resultados  del  paro: 
.«Hay  síntomas  de  disolución  nacio¬ 
nal  y  ante  tamaño  panorama  solo 
existe  una  cosa  cierta:  Hay  un  go¬ 
bierno  de  todos  los  colombianos  que 
estará  dispuesto  a  imponer  serena 
pero  irreductiblemente  el  imperio 
de  la  constitución  y  de  las  leves» 

(V-13).  \  ' 

Suspensión  de  la  C,T.C A  las 
dos  y  media  de  la  mañana  del  mis¬ 
mo  día  del  paro  fue  notificada  al 
presidente  de  la  G.T.C.,  en  los  mo¬ 
mentos  en  que  abandonaba  la  ca¬ 
pital,  una  resolución  del  gobierno 
en  que  se  le  amenazaba  con  suspen¬ 
der  la  personería  jurídica  de  la 
G.T.C.  si  dentro  del  término  de 
seis  horas  no  suspendía  la  orden  de 
paro.  Gomo  la  G.T.G.  dentro  del 
plazo  fijado  no  revocase  el  paro,  el 
presidente  de  la  república  decretó 
la  suspensión  de  la  personería  ju¬ 
rídica  de  la  dicha  federación  por 
tres  meses  ,(S.  V-I4). 

Felicitaciones  w  las  fuerzas  ar¬ 
madas — El  señor  presidente  de  la 
república  en  cartas  a  los  generales 
Delfín  I  orres  y  Germán  Ocampo 
felicitó  a  la  policía  nacional  y  al 
ejército  por  su  actitud  serena  y  fir¬ 
me  en  defensa  de  la  sociedad  y  su 
patriotismo.  El  ministro  de  gobier¬ 
no  a  su  vez,  al  dirigirse  el  mismo 
día  del  paro  al  país  por  medio  de 
la  radio,  agradecía  a  la  nación  el 


respaldo  que  en  ella  había  encontra¬ 
do  el  gobierno.  «La  república  está 
de  plácemes  — concluyó—.  Estaba 
frente  a  un  dilema:  demagogia  o 
democracia.  El  pueblo  se  ha  pro¬ 
nunciado  en  favor  de  la  democra¬ 
cia.  Por  ello  hoy  más  que  nunca  Co¬ 
lombia  podrá  entrar  a  trabajar  en 
paz»  (S.  V-14) . 

La  actitud  Pasiva  del  doctor  Gai- 
tán  durante  estos  sucesos  fue  “muy 
comentada  por  la  prensa  liberal. 
La  R  azón  al  comentar  el  fracaso 
añadía : 

«Y,  dominándolo  todo,  en  forma 
impremeditada  pero  impresionan¬ 
temente  solemne,  un  gran  silencio 
nacional  respoqde  a  otro  significa¬ 
tivo  silencio.  Qüien  hubiera  debido 
hablar  en  esta  emergencia  no  ha 
hablado  hoy,  para  sostener  o  para 
detener  a  los  incitados;  como  tam¬ 
poco  habló  en  la  fecha  también  cru¬ 
cial  del  diez  de  julio.  Está  visto  que 
los  hombres  de  palabra  no  se  hun¬ 
den  en  sus  palabras,  por  desacon¬ 
sejadas  que  ellas  sean.  Los  hombres 
de.  palabra  se  hunden  en  su  silen¬ 
cio,  que  es  afloración  medrosa  del 
único  pecado  que  no  perdonan  los 
pueblos  engañados:  la  cobardía  i 
moral». 

I  .-JaB 

x  L dises  en  El  Espectador  y  Gali-  i 
bán  en  El  Tiempo  comentaban 
también  desfavorablemente  el  silen¬ 
cio  del  jefe  de  un  gran  sector  del 
liberal  ismo. 

Los  móviles  del  paro — lia  pren¬ 
sa  denunció  que  había  sido  sor¬ 
prendido  un  cable  del  líder  comu- . 
nista  mejicano  Lombardo  Toleda¬ 
no  en  que  ofrecía  apoyo  a  la  G.T.G. 
para  cualquier  clase  de  paro  (J./S. 
V-8;  S.  V-7)  y  en  un  reportaje  ra¬ 
dial  confesaron  los  camaradas  Je- 


«Quien  a  buen  árbol  se  arrima,  buena  sombra  le  cobija».  Popular  y  sabio 
refrán  que  nos  enseña  lo  que  vale  asociarnos  a  las  empresas  nobles.  Su 

mejor  amiga  será  siempre  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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EL  AS  MUNDIAL  DEL  TENNIS  ELOGIA 
EL  DELICADO  SABOR  DEL  PIELR0JA 


Fred  Ferry,  la  primera  ligara  mui1 
dial  del  tennis,  en  su  reciente  uisita  a 
Bogotá,declará: 

ni  agrada  que  halle  probando  una 
taza  del  auténtica  café  suaue,  debo 
agregar  otra  experiencia  deliciosa  e 
inolvidable:  el  sabor  delicada  y  exqui¬ 
sito  de  un  cigarilla  PIEiROJfl. 

Descubro  ahora  que  el  tabaco  que 
ustedes  producen  puede  riualizar,por 
su  calidad,  can  la  merecida  fama  ilt* 
ternacianal  del  café  colombiano  '. 


sus  Villegas,  secretario  d$  la  C.T.C. 
Napoleón  Molina  y  Delio  Enciso 
haber  recibido  instrucciones  de  la 
CTAL  (S.  V-15). 

Ferrocarrileros  Los  ferroviarios 

antioqueños  pidie¬ 
ron  aumento  del  60%  en  los  sala¬ 
rios.  Este  aumento  no  era  fácil  de 
otorgar  pues  los  gastos  del  ferroca¬ 
rril  superaban  a  sus  ingresos.  Sin 
embargo  los  conciliadores  nombra¬ 
dos  por  el  gobierno  propusieron  el 
aumento  de  $  0,35  por  cabeza,  fór¬ 
mula  aceptada  por  la  asamblea,  pero 
no  por  la  diputación  liberal  que 
sentó  la  siguiente  constancia: 

«La  diputación  liberal  de  Antio- 
quia  deja  enfática  constancia  de 
que  está  en  todo  de  acuerdo  con  las 
justas  peticiones  de  los  trabajado¬ 
res  del  ferrocarril,  señala  como.úni- 
co  responsable  de  la  sangre  obrera 
que  se  derrame  a  la  violenta  mali¬ 
cia  goda,  genuinamente  representa¬ 
da  en  los  19  diputados  que  no  tu¬ 
vieron  más  fórmula  para  el  pueblo 
hambreado  que  aconsejarle  el  es¬ 
tudio  del  derecho  constitucional,  y 
la  constante  recitación  de  las  encí¬ 
clicas  de  León  XIII.  A  los  nueve 
meses  de  gobierno  conservador  pa¬ 
rece  que  la  fórmula  social  de  las 
derechas  consiste  en  un  bosque  de 
bayonetas,  cerrándose  el  círculo  de 
ahorcados  sobre  la  garganta  vaci¬ 
lante  de  la  república». 

Los  obreros  tampoco  la  acepta¬ 
ron  y  se  lanzaron  #  la  huelga  el  9 
de  mayo.  Esta  fue  declarada  ilegal 
por  el  juez  2®  de  Medellín,  doctor 
Ciarlos  Arango  Hoyos.  El  ministro 
de  trabajo  decretó  la  constitución 
de  un  tribunal  de  arbitramento  y 
fijó  un  plazo  de  24  horas  para  sus¬ 
pender  el  paro  (T.  V-ll).  Gomo  no 
obedeciesen  los  trabajadores  el  pre¬ 
sidente  de  la  república  suspendió 
por  tres  meses  las  personerías  ju¬ 
rídicas  del  sindicato  industrial  del 
ferrocarril  de  Antioquia  y  la  aso¬ 
ciación  de  empleados  del  mismo  fe¬ 
rrocarril  (T.  V-12). 


C risis  en  la  beneficencia  de  Cun - 
dinamarca — El  Siglo  del  15  def  abril 
atacó  un  préstamo  de  $  200.000,  al 
interés  del  4%  anual,  hecho  por  la 
junta  de  beneficencia,  de  la  que  es 
síndico  el  señor  Jaime  González. 
Ortiz,  a  la  Compañía  Inversiones 
Bogotá,  de  la  que  es  socio  accionis¬ 
ta  las  Urbanizaciones  Centrales  Li- 
,  initada  gerenciada  por  el*  mismo 
síndico  de  la  beneficencia.  Según 
el  citado  diario  (IV-16)  «no  es  acep¬ 
table  que  se  aprovechen  las  altas 
posiciones  oficiales  para  esta  clase 
de  operaciones  reñidas  con  la  ética 
administrativa»  y  menos  aún  des-" 
tinar  el  dinero  de  los  pobres  a  es¬ 
tas  especulaciones. 

El  contralor  departamental  Jor¬ 
ge  Pulido  Rodríguez,  había  juzgado 
esta  operación  inobjetable  desde  el 
punto  de  vista  de  la  seguridad  de 
los  intereses  económicos,  pero  la 
encontraba  en  desacuerdo  con  la 
finalidad  del  fondo  de  construccio¬ 
nes.  Además  el  préstamo  no  había 
sido  autorizado  por  el  ministerio 
de  higiene. 

La  publicación  de  El  Siglo  motivó 
la  renuncia  de  la  junta  de  benefi¬ 
cencia,  y  el  préstamo  fue  devuelto 

por  la  compañía  Inversiones  Bo¬ 
gotá. 

Vendaval  en  Cali—  El  20  de  abril 
un  fuerte  vendaval  azotó  la  ciudad 
de  Cali.  Fueron  derribadas  nume¬ 
rosas  casas  obreras  con  la  pérdida 
de  algunas  vidas. 

Fue  entregado  el  premio  de  sen¬ 
sibilidad  social  a  la  señora  del  pre¬ 
sidente,  doña  Berta  Hernández  de 
Ospina,  en  un  acto  solemne  celebra¬ 
do  en  el  Teatro  de  Colón  de  Bogotá 
el  primero  de  mayo. 

En  la  colonización  de  la  región 
de  Sumapaz  (Cundinamarca)  se 
ocupan  ti  es  mil  colonos,  de  los  cua¬ 
les  300  han*  obtenido  ya  sus  parce¬ 
las  y  a  los  demás  se  les  han  entre¬ 
gado  cinco  hectáreas  listas  para  el 
cultivo  (S.  IV- 15). 
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IV  -  Cultural 


Huelgas  universitarias  El  21  de 

abril  se 

inició  la  huelga  en  la  Universidad 
Nacional.  Los  alumnos  de  medicina 
alegaban  que  era  impracticable  el 
plan  Ca,dena  que  dividía  en  dos  ci¬ 
clos  los  estudios  de  la  facultad,  uno  * 
biológico  y  otro  clínico.  Los  de  inge¬ 
niería  exigían  la  mejora  de  los  equi¬ 
pos,  la  impresión  de  varios  textos 
etc.  El  consejo  directivo  de  la  uni¬ 
versidad  se  negó  a  estudiar  los  plie¬ 
gos  de  peticiones  mientras  la  huel¬ 
ga  no  se  suspendiese  y  el  24  de 
abril  ordenaba  la  reapertura  de  las 
clases. 

La  aparición  en  los  tableros  de 
hl  Espectador  de  una  noticia  des- 
agi  adable  para  los  estudiantes,  fue 
la  ocasión,  el  26,  de  un  choque  en¬ 
tre  la  policía  y  los  universitarios. 
Quisieron  estos  asaltar  el  mencio¬ 
nado  diario  y  al  oponerse  un  pelo¬ 
tón  de  policía  se  generalizó  el  des¬ 
orden.  Según  declaraciones  del  ge¬ 
neral  T  orres  Ourán  la  policía  se 
vio  obligada  a  obrar  enérgicamen¬ 
te  pues  se  tenían  noticias  de  que 
maleantes,  ajenos  al  movimiento 
quérían  aprovecharse  de  él  para  sa¬ 
quear  la  plaza  de  mercado  y  los 
almacenes  (S.  IV-27). 

Los  estudiantes  al  día  siguiente 
exigían  la  renuncia  de  las  directi¬ 
vas  de  la  universidad  por  «haber 
dado  muestras  de  incapacidad  pa¬ 
ra  resolver  los  problemas»,  y  en 
efecto  los  miembros  del  consejo  di¬ 
rectivo  resolvieran  presentar  re¬ 
nuncias  de  sus  cargos  ante  el  señor 
presidente  (S.  IV-28;  T.  1V-28).  El 
pi  esidente  no  acepto  la  del  minis¬ 
tro  de  educación,  doctor  Zuleta  An¬ 


gel,  pues  este  era  ajeno  al  origen 
del  movimiento.  Fueron  en  cambio 
aceptadas  las  de  los  delegados  pre¬ 
sidenciales,  doctores  Jorge  Soto  del 
Corral  y  Calixto.  Torres  Umaña, 
y  fueron  nombrados  en  su  reempla¬ 
zo  lo$  doctores  Carlos  Holguín  y 
Gonzalo  Esguerra  Gómez.  Los  pro¬ 
fesores  por  su  parte,  no  juzgaron 
oportuno,  aceptar  las  de  sus  dele¬ 
gados.  Pero  la  cabeza  más  codicia¬ 
da  de  los  estudiantes  era  la  del 
rector  Gerardo  Molina. 

‘  Las  manifestaciones  estudianti¬ 
les  continuaron  en  los  días  siguien¬ 
tes,  y  el  3  de  mayo  se  presentaron 
nuevos  choques  entre  la  policía  y 
los  huelguistas.  Un  grupo  de  uni¬ 
versitarios  pidió  el  regreso  a  las 
clases  por  haber  tomado  el  movi¬ 
miento  un  giro  inesperado  al  ser 
dirigido  por  elementos  de  la  ex¬ 
trema  izquierda  que  intentaban 
crearle  problemas  al  gobierno  (S. 
V-4 ) . 

El  7  de  mayo  se  llegaba  a  un 
acuerdo  entre  el  consejo  directivo 
y  el  consejo  estudiantil  de  la  fa¬ 
cultad  de  ingeniería  (T.  V-8)  y  el 
9  terminaba  la  huelga  al  aceptar  la 
directiva  de  la  universidad  la  fór¬ 
mula  propuesta  por  los  alumnos,  a 
saber,  estudiar  según  los  trámites 
normales  las  renuncias  de  los 
^  miembros  del  consejo  directivo  dan¬ 
do  oportunidad  a  los  electores  para 
considerarlas  libremente;  solicitar 
un  receso  de  todas  las  actividades 
docentes  hasta  el  19  de  mayo;  pro¬ 
longación  del  año  académico  hasta 
el  20  de  diciembre  para  recuperar 
el  tiempo  perdido;  durante  el  re¬ 
ceso  la  comisión  designada  por  el 


Las  mejores  armas  de  la  mujer  son  la  economía  y  el  ahorro.  Unos  uocos 
centavos  guardados  cada  día  en  la  CAJA  COLOMBIANA  DE 
_ AHOKrtOS  serán  la  tranquilidad  de  sil  llorar. 


consejo  directivo  estudiaría  los 
pliegos  de  peticiones;  no  se  apli¬ 
carían  las  disposiciones  reglamen¬ 
tarias  sobre  fallas  colectivas  (T. 
V-10). 

Los  estudiantes  de  la  Universi¬ 
dad  de  Cartagena  se  declararon  en 
huelga  solidaria  con  los  de  la  ca¬ 
pital.  — También  lo  estuvieron  por 
algunos  días  los  alumnos  del  cole¬ 
gio  de  Barranquilla — .  El  Liceo  Ce¬ 
ledón  de  Santa  Marta  fue  clausu¬ 
rado  por  los  inspectores  nacionales 
en  vista  de  los  desafueros  cometi¬ 
dos  por  los  estudiantes  en  huelga 
(T.  V-7). 

Con  motivo  de  la  huelga  univer¬ 
sitaria  varios  profesores  de  la  uni¬ 
versidad  en  reportajes  concedidos 
a  Semana  expresaron  su  opinión 
sobre  la  situación  de  los  estudios 
mayores ;  casi  todos  hablaron  so¬ 
bre  el  exceso  del  personal  estudian¬ 
til  y  la  deficiencia  de  los  equipos 
¡  científicos  (V-10). 

En  el  consejo  académico  de  la 
universidad  el  doctor  Hernando 
Carrizosa  /Pardo,  senador  conser¬ 
vador,  hizo  estas  declaraciones: 

«Ante  todas  estas  graves  irregu¬ 
laridades,  tengo  que  anunciar  que 
*mi  partido  no  está  mirando  con  in¬ 
diferencia  el  porvenir  de  la  Uni¬ 
versidad,  sino  que  por  el  contrario, 
se  está  aprontando  para  tomar  las 
riendas  de  su  dirección  a  fin  de 
darle  a  los  jóvenes  colombianos  una 
educación  rigurosamente  católica, 
ajustada  por  entero  a  las  culturas 
profesionales  de  San  Agustín  y  San¬ 
to  Tomás,  únicos  filósofos  que  con 
un  gran  criterio  de  evangelización 
supieron  excluir  por  completo  de 
sus  enseñanzas  las  doctrinas  comu¬ 
nistas  y  socialistas,  tan  funestas  en 
la  historia  de  la  humanidad»  (L. 
V-10). 

i  *  Comentándolas  El  Liberal  (V-10) 
,  en  su  sección  Hoy,  decía:  «Esto  es 
lo  que  entienden  los  conservadores 
por  democracia.  .  .  Como  si  la  uni¬ 


versidad  confesional  no  fuera  el  ar¬ 
quetipo  de  los  método^  totalitarios. 
Como  si  semejante  fórmula  de  en¬ 
tender  la  educación  pública  tuviese 
algo  que  ver  con  las  doctrinas  de¬ 
mocráticas». 

Libros  En  la  editorial  Verbum 
de  Buenos  Aires  han  edita¬ 
do  dos  obras  de  sacerdotes  colom¬ 
bianos:  La  familia  en  el  Nuevo 
Testamento  del  doctor  Juan  Jara- 
millo  Arango,  y  La  Predicación  del 
P.  Jorge  Longhaye,  S.  J.  traducción 
del  P.  Eduardo  Ospina,  S.  J. 

Homenaje  Con  motivo  del  cen¬ 
tenario  del  autor  del 
Quijote,  la  Universidad  de  Antio- 
quia  ha  establecido  una  cátedra  de 
Cervantes;  en  ella  han  empezado  a 
dictar  conferencias  conocidos  lite¬ 
ratos  del  país.  En  Cartagena,  en  el 
teatro  Heredia,  se  tributó  un  ho¬ 
menaje  lírico-musical  a  Cervantes, 
en  el  que  fueron  premiados  los  me¬ 
jores  trabajos  estudiantiles  sobre 
el  ilustre  novelista  (E.  IV-30). 

R  adío  Ha  sido  nombrado  gerente 
de  la  Voz  de  Colombia  el 
Dr.  Luis  Mejía  Gómez.  Por  esta 
misma  emisora  empezó  a  trasmi¬ 
tirse  el  primero  de  mayo  el  radio 
periódico  La  Voz  nacional  dirigido 
por  el  doctor  José  Elias  del  Hie¬ 
rro.  En  la  Radio  Santander  ( Buea- 
ramanga)  se  inició  la  Hora  de  la 
cultura  a  cargo  de  la  dirección  de 
educación  del  departamento. 

Música  El  18  de  abril  se  presentó 
en  el  Teatro  Municipal  de 
Bogotá,  bajo  el  patrocinio  del  mi¬ 
nisterio  de  educación,  el  pequeño 
volinista,  de  cuatro  años,  Roberto 
Campuzano  Cano  (L.  1V-19).  El 
orfeón  infantil  mejicano,  dirigido 
por  el  maestro  Rogelio  Zornoza  y 
Alarcón  y  compuesto  de  31  niños 
de  siete  a  trece  años,  actuó  en  va¬ 
rios  teatros  de  la  capital.  En  Me- 
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deilín  se  ha  destacado  como  pianis¬ 
ta  la  señorita  Consuelo  Barriemtos, 
quien  debutó  en  el  Teatro  Bolívar. 

Pintura  En  los  salones  de  la  Bi¬ 
blioteca  se  tuvo  una  ex¬ 
posición  de  cuadros  de  pintores  jó¬ 
venes;  va/ios  de  ellos  se  presenta¬ 
ban  por  primera  vez  al  público.  El 
5  de  mayo  fue  inaugurada  en  los 
mismos  salones  una  exposición  de 
acuarelistas  de  los  Estados  Unidos. 

Conferencias  Eí  escritor  Roger 

Caillois  dictó  en  la 
Biblioteca  nacional  varias  conferen¬ 
cias  sobre  literatura  francesa. 

Casa  de  Bolívar — Eí  departamen¬ 
to  de  Santander  ha  adquirido  la 
casa  en  que  habitó  el  Libertador  en 
Bucaramanga  del  3  de  abril  a!  9  de 
junio  de  1828  (S.  IV-15). 

En  el  parque  del  Centenario  de 
Bogotá  fue  erigido  un  busto  a  Jor¬ 
ge  Isaacs.  Llevaron  la  palabra  en 
el  acto  de  inauguración  el  doctor 
Zuíeta  Angel,  ministro  de  educa¬ 
ción,  y  el  doctor  Mario  Carvajal 
(T.  IV-20). 


El  expresidente  Alberto  Lleras 
C amargo  recibió  el, grado  de  doctor 
honoris  causa  en  la  Universidad 
nacional.  El  ministro  de  educación 
le  entregó  el  diploma  correspon¬ 
diente  e  hizo  el  elogio  del  home¬ 
najeado.  El  doctor  Lleras  pronun¬ 
ció  un  brillante  discurso  .  sobre  El 
sistema  regional  interamericano  en 
la  organización  de  las  naciones 
unidas  (L.  ÍV-2S). 

Deportes  En  varios  departamen¬ 
tos  han  comenzado  los 
campeonatos  departamentales  de 
fútbol.  Con  asistencia  del  presiden¬ 
te  de  la  república  se  inauguraron  en 
Bogotá  los  juegos  intercolegiales  en 
los  cuales  tomarán  parte  2.300  de¬ 
portistas.  El  famoso  futbolista  uru¬ 
guayo  Héctor  Scarone  lía  asumido 
la  dirección  técnica  del  Club  Mi¬ 
llonarios  de  Bogotá.  Luis  E.  Gon¬ 
zález  ha  sido  calificado  entre  los 
diez  mejores  nadadores  del  mundo 
por  El  Gráfi  co  de  Buenos  Aires. 

• 

La  Sociedad  protectora  de  ani¬ 
males  de  Medellín  ha  prohibido, 
bajo  multa,  el  uso  de  los  animales 
de  tiro  los  días  domingos. 


V  -  Económica 


Situación  general  La  Revista  del 

Banco  de  la 
R e pública  (abril)  en  sus  Notas  edi¬ 
toriales  expone  así  la  situación  de 
la  nación : 

«El  movimiento  económico  de 
marzo,  según  las  estadísticas  siem¬ 
pre  deficientes  de  que  disponemos, 
refleja  la  seria  situación  que  atra¬ 
viesa  el  país  y  a  la  cual  está  hacien¬ 
do  frente  el  jefe  del  Estado  con  ce¬ 
lo  y  competencia  dignos  de  elogio. 
Con  tal  fin,  el  señor  presidente  de 
la  república  ha  promovido,  en  el 
palacio  de  gobierno,  bajo  su  direc¬ 


ción,  una  serie  de  reuniones  de 
expertos  financieros,  llegándose  a 
conclusiones  importantes,  que  se 
han  traducido  en  div  ersas  medidas 
que  están  ya  en  vigencia  y  que  no 
tardarán  en  hacer  sentir  sus  bue¬ 
nos  efectos. 

«En  dicho  mes  las  autorizaciones 
expedidas  por  la  oficina  de  control 
pai  a  la  compra  de  cambio  exterior 
subieron  a  U.  S.  $  36.000.000,  al 
paso  que  las  entradas  de  oro  y  di¬ 
visas  solo  alcanzaron  a  U.  S. 
8  21.727.000,  dejando  un  déficit  de 
U.  S.  $  14.273.000. 


«Las  reservas  del  Bánco  de  la 
República  tuvieron,  como  era  na¬ 
tural,  un  fuerte  descenso,  que  al¬ 
canzó  a  $  25.040.000,  o  sea  el  8,7 % 
en  relación  con  el  mes  anterior.  En 
comparación  con  marzo  de  1946,  la 
baja  fue  de  $  49.980.000  o  sea  el 
15,9'#  . 

«Por  otro  lado,  la  elevada  venta 
de  divisas  produjo  en  el  mismo  mes 
una  contracción  del  medio  circu¬ 
lante,  que  bajó  en  $  21.359.000,  o 
sea  el  3,2'#  en  relación  con  febre¬ 
ro  de  este  año,  pero  subió  en 
S  35.677.000,  es  decir,  el  5,9%,  en 
comparación  con  marzo  del  pasado. 

«El  porcentaje  de  reserva  para 
los  billetes  del  banco  en  circulación 
bajó  en  marzo  a  92,67,  contra  107,46 
en  febrero  y  M|21  en  marzo  de 
1946. 

«Los  redescuentos  de  los  bancos 
afiliados  en  el  central  de  emisión 
aumentaron  en  marzo  en  $  8.000.000, 
lo  que  evitó  un  mayor  descenso  de 
los  medios  de  pago. 

«Los  hechos  a  bancos  no  afiliados 
pasaron  de  5  3.000,000  a  $  10.000.000, 

«Tanto  los  billetes  en  circulación 
del  Banco  de  la  República  como  los 
depósitos  del  mismo  banco,  subie¬ 
ron  en  marzo,  los  primeros  pasando 
de  $  232.205.000  a  $  235.064,000,  y 
los  segundos  de  5  172.913.000  a 
S  200.403.000. 

«El  índice  del  costo  de  la  vida  ha 
seguido  en  ascenso.  En  marzo  au¬ 
mentó  en  promedio  en  3,3  puntos, 
o  sea  1,6%  . 

«Las  entradas  fiscales  en  marzo 
llegaron  a  5  23.622.000,  superiores 
en  8,3%  a  las  de  febrero,  y  en  12% 
a  las  de  marzo  de  1946.  En  el  pri¬ 
mer  trimestre  del  año  los  recaudos 
fiscales  subieron  a  $  64.376.000, 
contra  5  40.286.000,  lo  que  represerí- 
j  ta  un  aumento  de  60%  . 

«La  apropiación  para  los  gastos 
públicos  en  marzo  se  fijaron  en 
5  24.583.000. 


«El  déficit  fiscal  aproximado  en 
31  de  marzo  ascendía  a  $  23.321.000» 

En  abril  los  billetes  en  circula¬ 
ción  disminuyeron  en  cuatro  mi¬ 
llones  al  pasar  de  5  235.000.000  a 
$  231.000.000  (T.  V-9).  ' 

En  la  primera  quincena  de  mayo 
algunos  víveres,  como  el  arroz,  la 
panela  y  el  maíz,  experimentaron 
alguna  baja  en  sus  precios  (T.  V- 
3;  La  Patria ,  V-4). 

Según  informes  del  contralor  de 
la  nación,  doctor  Palacio  Rudas, 
el  déficit  presupuestal  en  los  tres 
primeros  meses  de  este  año  ascien¬ 
de  a  $  13.600.000;  la  deuda  pública 
al  finalizar  el  mes  de  febrero  su¬ 
bió  a  $  436.724.000,  lo  que  indica  un 
aumento  de  dos  millones  sobre  el 
saldo  existente  en  primero  de  ene¬ 
ro  (S.  IV-20). 

% 

Juntas  en  palacio — Para  estudiar 
la  situación  económica  el  presiden¬ 
te  de  la  república  convocó  en  su 
palacio  una  serie  de  juntas  en  las 
que  participaron  los  más  destaca¬ 
dos  financistas  de  la  capital:  la  eco¬ 
nomía  del  país  es  sana  y  no  sufre 
quebrantos  que  hagan  temer  por  su 
estabilidad;  los  problemas  que 
afronta  son  una  repercusión  del 
conflicto  mundial,  y  si  se  obra  con 
prudencia  pueden  ser  solucionados 
con  el  concurso  de  los  diversos  sec¬ 
tores  del  país.  No  hay  motivo  para 
el  pesimismo  (S.  IV-16). 

En  estas  juntas  se  acordó  restrin¬ 
gir  el  cupq  mensual  de  las  importa¬ 
ciones  para  conservar  las  reservas 
de  divisas,  y.  ampliar  el  crédito  ban- 
cario  a  las  industrias  para  favore¬ 
cer  la  producción  nacional. 

Como  sobre  el  control  de  las  im¬ 
portaciones  circulasen  rumores  fal¬ 
sos,  el  ministro  de  hacienda,  doc¬ 
tor  Pérez,  declaró  que  no  había 
cierre  absoluto  para  toda  clase  de 
importaciones,  y  que  la  medida  so¬ 
lo  era  de  carácter  provisional  (S. 
IV-19) . 


Los  artículos  de  importación  han 
sido  calificados  en  cuatro  grupos 
según  la  necesidad  que  de  ellos 
tiene  el  país.  En  el  grupo  preferen¬ 
cia!  fueron  colocados  todos  los  ar¬ 
tículos  alimenticios  salvo  las  limi¬ 
taciones  que  establezca  el  ministe¬ 
rio  de  economía,  la  maquinaria  agrí¬ 
cola,  industrial  y  minera,  motores 
y  bombas,  drogas  esenciales,  mate¬ 
riales  de  construcción  etc.  A  este 
grupo  preferencia!  se  dedicará  el 
41%  de  la  existencia  de  divisas  ex¬ 
tranjeras  disponibles  (S.  V-4). 

hn  vista  de  Que  la  producción 
nacional  de  trigo  no  alcanza  a  abas¬ 
tecer  el  país,  el  instituto  nacional 
de  abastecimientos  (Ina)  y  varios 
comerciantes  han  venido  hacienda 
importaciones,  de  este  artículo.  Pa¬ 
ra  evitar  que  estas  importaciones 
perjudicaran  a  los  productores  na¬ 
cionales,  el  gobierno  dictó  una  re¬ 
solución  reglamentándolas  (S.  V-5). 

Gafe  En  el  exterior  la  baja  del 
café  se  contuvo.  Los  precios 
en  el  interior  no  siguieron  bajando 
y  la  Federación  ha  continuado  com¬ 
prándolo  en  todos  los  centros  cafe¬ 
teros  del  país  (Sem.  IV-26)^  De 
enero  a  marzo  se  han  movilizado 
1  .449.818  sacos  de  café  con  desti¬ 
no  al  exterior. 

Azri car  El  decreto  982  del  minis¬ 
terio  de  economía  sobre 
el  control  de  azúcar  fue  demandado 
por  algunos  industriales,  pero  han 
desistido  de  su  demanda. 

Produjo  también  este  decreto  una 
pequeña  crisis  política  en  Antio- 
quia.  En  un  mensaje  al  ministerio 
de  economía  del  secretario  de  agri¬ 
cultura  de  Antioquia  se  decía : 
«Junta  solicita  respetuosa,  encare¬ 
cidamente,  sírvase  modificar  dis¬ 
posiciones  al.udidas  sentido  hacer¬ 
las  compatibles  supervivencia  pe¬ 


queños  ingenios,  acreedores  estímu- 
lo,  dignos  apoyo,  desarrollar  mejor 
riqueza  rural». 

La  respuesta  del  ministro  de  eco¬ 
nomía,  doctor  Moisés  Prieto,  fue  la 
siguiente: 

«Victoriano  Toro  Echeverri,  se¬ 
cretario  agricultura,  Medellín— Re¬ 
fiérame  declaración  junta  control 
preside  y  suyo  hoy  trascribe  tele¬ 
grama  industriales  azucareros  que 
carecen  licencias  oficiales  venta. 
Manifiestole  empleados  públicos 
nieganse  rotundamente  cumplir  dis¬ 
posiciones  llevan  firma  excelentír 
simo  señor  presidente  república  co. 
mo  decreto  982  sobre  azúcar  lo 
primero  que  deben  hacer  es  pre- 
sentai  su  renuncia.  Atentamente 
(Fdo.)  Moisés  Prieto,  ministro  de 
la  economía  naciónal». 

En  vista  de  esto  el  doctor  Toro 
Echeverri  presentó  renuncia  de 
su  cargo,  pero  el  gobernador,  doctor 
José  María  Bernal  intervino:  antes 
debía  considerarse  su  renuncia* 
pues  su  secretario  había  obrado  en 
todo  de  acuerdo  con  él  (El  Colom¬ 
biano,  V-2  y  4). 

Para  solucionar  el  conflicto  se  di¬ 
rigieron  a  Bogotá  el  doctor  Toro 
Echeverri  y  el  director  de  la  socie¬ 
dad  antioqueña  de  agricultores,  \ 
se  llegó  con  el  ministerio  de  econo¬ 
mía  al  siguiente  acuerdo: 

«El  gerente  dé  la  compañía  dis¬ 
tribuidora  de  azúcares  se  compro¬ 
metió  a  comprar  el  azúcar  que  pue¬ 
dan  producir  los  ingenios  de  An¬ 
tioquia  en  condiciones  de  precios 
iguales  a  los  tipos  de  azúcar  que  se 
producen  por  los  ingenios  del  Va¬ 
lle  del  Cauca,  ad virtiendo  que  la 
calidad  del  azúcar  debería  ser  igual 
a  los  tipos  standard  de  los'  ingenios 
pequeños  de  este  último  departa¬ 
mento. 

Sigue  en  la  pág.  (250)  del  suplemento 
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San  Antonio  de  Padua  Doctor  Evangélicas 

POR  reciente  decreto  de  Pío  XII,  la  autoridad  suprema  de  la  Iglesia 
confiere  a  San  Antonio  de  Padua  el  título  de  doctor  oficial  de  la 
misma.  Con  ello  la  simpática  y  atrayente  figura  de  San  Antonio 
aumenta  en  esplendor  y  .grandeza  al  enaltecerle  con  esta  segunda  aureo¬ 
la  del  doctorado,  que  viene  a  sumarse  a  la  primera  de  la  santidad  con  la 
que  fue  decorado  a  raíz  de  su  tránsito  a  la  gloria. 

No  hemos  de  creer,  sin  embargo,  que  la  idea  de  la  sublimidad  de 
doctrina  de  nuestro  Santo  aparezca  ahora  como  cosa  nueva  que,  de  una 
manera  inesperada,  haya  entrado  en  el  sentir  de  los  tiempos  que  corren. 
La  idea  de  la  profunda  sabiduría  de  San  Antonio  y  de  la  excelencia  de 
su  doctrina,  la  encontramos  entrañada  en  el  sentir  de  la  Iglesia  desde  los 
primeros  momentos  después  de  su  muerte.  Esta  ocurrió  el  13  de  junio 
de  1231,  y  al  año  siguiente,  el  30  de  mayo  de  1232,  es  solemnemente  cano¬ 
nizado  en  el  Espoleto  por  Gregorio  IX.  Pues  bien,  en  este  solemne  mo- 
I  mentó,  Gregorio  IX,  vivamente  impresionado  de  la  doctrina  de  nuestro 
Santo,  que  él  mismo  había  escuchado  de  su  propia  boca,  y  a  quien  había 
enaltecido  con  el  encomio  de  «Arca  del  Testamento»,  todavía  en  vida, 
salúdale  entonando  la  antífona  «O  Doctor  optime»,  propia  de  los  docto¬ 
res  de  la  Iglesia,  que  continúa  luégo  cantando  el  coro  de  cantores. 

El  encumbrado  elogio  de  la  doctrina  de  nuestro  santo,  manifestado 
por  el  supremo  oráculo  de  la  Iglesia  en  el  momento  solemne  de  su  glori¬ 
ficación  en  la  tierra,  no  quedó  allí  como  una  efusión  de  entusiasmo  sin 
ulteriores  consecuencias,  sino  que  la  idea  del  doctorado  de  San  Antonio 
¡  entró  inmediatamente  en  el  sentir  de  la  Iglesia,  según  lo  viene  manifes- 
!  tando  en  su  magisterio  ordinario  desde  este  momento  de  la  canonización.  * 
Vemos,  pues,  que  se  establece  que  la  liturgia  de  la  misa  del  santo  se 
tome  del  común  de  doctores,  la  cual  viene  celebrándose  ininterrumpida- 
t  mente  desde  los  albores  de  su  glorificación,  y  en  eí  curso  de  tantos  siglos 
es  equiparado  en  esto,  nuestro  Santo,  a  los  otros  doctores  de  la  Iglesia. 

Sin  embargo*  no  entró  esta  prescripción  de  lleno,  desde  el  primer  mo¬ 
mento,  en  la  liturgia  del  oficio  divino.  Fue  compuesto  este  oficio  rimado 
por  Julián  de  Espira  por  los  años  1232-1234,  y  en  él  aparecen  las  partes 
no  propias,  tomadas  del  común  de  confesores.  Así  anduvo  la  discordia  en¬ 
tre  el  oficio  y  la  misa  por  espacio  de  setenta  y  cinco  años,  con  la  extra  - 
ñeza  de  todos.  Se  dejaba  sentir,  pues,  en  el  seno  de  la  Orden,  a  la  par 
i  que  en  toda  la  Iglesia,  la  necesidad  de  unificar  estas  dos  piezas  litúrgicas. 
Andando  el  tiempo,  y  a  principios  del  siglo  xiv,  aparece  ya  la  litur¬ 
gia  de  San  Antonio  plenamente  unificada,  con  la  misa  y  oficio  de  docto- 
I  res,  sin  que  hasta  fecha  muy  reciente  se  supiera  por  quién  y  cuándo  se 
'  hizo  esta  unificación.  Las  Actas  del  capítulo  general  celebrado  en  Padua 
en  1307,  encontradas  por  el  P,  J.  Abate  O.F.M.  Gonv.,  son  las  que  nos 
han  puesto  en  conocimiento  de  este  hecho.  En  efecto:  según  el  tenor  de 
las  mismas,  el  gran  General  de  la  Orden  Gonzalo  Hispano,  digno  sucesor 
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de  San  Buenaventura,  propuso  al  capítulo  la  unificación  del  oficio  y  de  la 
Misa.  Con  la  aprobación,  pues,  del  capítulo,  se  acordó  sustituir  las  partes 
no  propias  del  oficio,  tomadas  hasta  entonces  del  común  de  confesores, 
por  las  correspondientes  que  se  habían  de  tomar  del  común  de  doctores. 
La  Iglesia  refrendó  esta  «definido»  capitular,  y  desde  este  momento  la 
liturgia  de  San  Antonio  queda  plenamente  conformada  en  todas  sus  partes 
con  la  de  los  otros  doctores  de  la  Iglesia. 

Virtualmente  San  Antonio  era  recibido  en  la  Iglesia  como  uno  de  sus 
doctores.  B1  magisterio  ordinario  de  la  misma  ha  venido  reconociéndolo 
como  tal  en  el  curso  de  largos  siglos.  No  tenemos  indicios  de  que  en  todo 
este  largo  período  hayan  sido  elevadas  preces  a  la  Santa  Sede  solicitando 
una  declaración  formal  y  solemne  de  este  doctorado.  Sin  embargo,  pues¬ 
tas  las  cosas  así,  forzoso  era  de  que  ésta,  tarde  o  pronto,  llegara.  Para  el 
caso  de  San  Antonio  no  se  trataba  de  crear  un  nuevo  estado  de  cosas, 
sino  de  confirmar  de  una  manera  solemne  lo  que  ya  de  tantos  siglos  existía 
de  un  modo  latente  en  el  seno  de  la  Iglesia. 

Fue,  pues,  en  el  siglo  pasado,  en  el  capítulo  general  celebrado  en  1856, 
la  primera  vez  en  que  los  Padres  Capitulares  determinaron  elevar  esta 
,  petición  a  la  Santa  Sede.  Estos  votos  se  renovaron  en  el  capítulo  general 
de  1927.  Finalmente,  en  capítulo  general  de  1933,  se  acordaron  ya  todos 
•los  procedimientos  a  seguir  para  llegar  a  este  venturoso  resultado,  que 
viene  a  culminar  con  el  decreto  de  Pío  XII,  donde  oficial  y  solemnemente 
es  declarado  San  Antonio  Doctor  de  la  Iglesia. 

Doctor  Evangelicus  es  el  apelativo  con  que  el  Santo  Padre  define  este 
doctorado.  Apelativo  atinado  y  luminoso,  que  hermana  una  vida  de  sam 
tidad  a  una  doctrina  admirable,  consagradas  ambas  en  toda  su  plenitud  a 
la  diseminación  de  las  enseñanzas  evangélicas. 

'  *  t7' 

San  Antonio,  en  efecto,  consagró  lo  principal  de  su  vida  a  la  predi¬ 
cación  de  la  divina  palabra,  y  en  la  forma  de  sermones  es  como  han  lle¬ 
gado  hasta  nosotros  los  destellos  de  su  sabiduría.  No  hemos  de  creer,  sin 
embargo,  que  nuestro  Santo  Doctor  dedicara  toda  su  actividad  apostó¬ 
lica  a  la  predicación  evangélica.  Conocido  es  que,  cuando  Antonio  pasó  de 
los  canónigos  regulares  de  San  Agustín  a  la  Orden  Franciscana,  a  los 
veinticinco  años  de  su  edad,  venía  ya  sacerdote  y  con  una  formación  teo¬ 
lógica  en  su  plena  madurez;  formación  sólida  y  completa  adquirida  en  el 
curso  de  sus  estudios  durante  los  nueve  años  de  su  estancia  transcurridos 
en  el  monasterio  de  Santa  Cruz  de  Coimbra. 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  al  organizar  en  1224  el  primer  Estudio 
de  la  orden  en  Bolonia,  se  pensara  en  nuestro  Santo  Doctor,  cuya  sólida 
preparación  teológica  era  ya  conocida  de  todos,  como  primer  lector  de  esta 
disciplina  sagrada  para  aquel  estado,  lo  cual  testifica  la  antigua  leyenda 
Raimondina  con  estas  palabras:  Antonius  in  Ordine  doctoris  scholastici 
exercuit  officium ,  testimonio  que  viene  completado  con  la  referencia  de 
la  leyenda  Benignitas :  Ipse  (Antonius)  primus  fuit  lector  in  Ordine  qui 
rexit,  et  hoc  apud  Bononiam  in  facúltate  theologica. 

No  cabe  duda  que  la  sabiduría  de  San  Antonio  alcanzó  grande  repu-  - 
tación  desde  el  primer  momento  de  su  revelación  en  Monte  Paulo  en  1221 
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tándem..,  viri...  Del  (Antonii)  selenita  fratribus  innotuit ,  según  dice  el 
Dialogus  de  gestis  sanctorum  fratrum  Minorum ;  sabiduría  admirada  y  sa¬ 
boreada  por  todos,  a  renglón  seguido,  ya  desde  el  curso  de  su  primera  pre¬ 
dicación.  Esta  fama  llegó  a  oídos  del  mismo  Seráfico  Padre  San  Francis¬ 
co;  de  donde  al  aprobar  la  institución  del  primer  Estudio  de  la  Orden 
fundado  en  Bolonia,  nombra  oficialmente  como  primer  lector  para  regen¬ 
tar  esta  cátedra  a  San  Antonio,  a  quien  dirige  esta  breve  y  encomiástica 
carta  escrita  en  1224:  Fratri  Antonio,  episcopo  meo,  fr .  Franciscus  salu - 
tem.  Placet  mihi  quod  sacram  theologiam  legas  fratribus ,  dummodo  ínter 
huiusmodi  studium,  sanctce  orationis  et  devotionis  spiritum  non  extin- 
guaní,  sicut  in  regula  continetur.  Vale. 

No  fue  solamente  en  Bolonia  donde  el  Santo  Doctor  regentó  la  cáte¬ 
dra  de  teología;  fueron  también  otros  Estudios  de  la  Orden,  ya  sólida¬ 
mente  establecidos  y  de  categoría  oficial,  donde  el  santo  doctor  ejerció 
las  funciones  propias  de  los  maestros,  según  nos  refiere  la  leyenda  Benig - 
nitas  con  estas  palabras:  Solemnes  convenías  Ordinis  sui,  legendo,  dispu¬ 
tando  et  sermocinando  (illustravit).  Consta,  en  efecto,  con  toda  certeza, 
según  atestigua  la  misma  leyenda  y  otras  fuentes  antiguas,  que  regentó  la 
facultad  de  teología  en  los  Estudios  de  Montpellier,  Tolosa  y,  según  de¬ 
clara  Bartolomé  de  Pisa,  también  en  Padua. 

Estas  aulas  oficiales  de  la  Orden  eran  frecuentadas,  no  sólo  por  los 
religiosos’  franciscanos,  sino  que  estaban  igualmente  abiertas  para  todos 
aquellos,  extraños  a  la  Orden,  que  deseaban  cursar  allí  sus  estudios.  Los 
estatutos  de  entonces  permitían  el  acceso  lo  mismo  a  los  religiosos  que  a 
seglares.  De  donde  las  enseñanzas  del  Santo  Doctor  pudieron  extenderse 
y  de  hecho  se  difundieron  en  un  ambiente  más  vasto  que  el  de  la  propia 
Orden  Franciscana,  según  nos  lo  refiere  la  leyenda  Raim ondina  en  estos 
términos:  beati...  Antonii  sapientia  deprekensa,  ad  doctrinam  scholasti - 
cam  inductus  est  fratribus  et  aliis  impendendam . 

Conocida  cosa  es  el  grande  influjo  que  la  famosa  escuela  de  San  Víc¬ 
tor  de  París  ejerció  en  los  maestros  franciscanos  a  través  de  los  escritos 
de  sus  dos  doctores  más  conspicuos,  Hugo  y  Ricardo,  conocidos  por  el 
sobrenombre  de  Victorinos.  Esta  benemérita  escuela  teológico-mística  con¬ 
tinuaba  la  tradición  doctrinal  agustiniana,  si  bien  mitigada  en  sus  aplica¬ 
ciones  prácticas  por  las  enseñanzas  de  San  Bernardo.  Pues  bien,  el  pri¬ 
mer  entronque  de  esta  célebre  escuela  con  la  gran  corriente  franciscana 
se  establece  con  el  contacto  directo  del  primer  teólogo  y  doctor  de  la  Or¬ 
den  San  Antonio.  Sabemos,  en  efecto,  que  nuestro  Santo  Doctor  mantuvo 
trato  personal  y  continuado,  en  plan  de  amistad  íntima  y  en  el  orden  in¬ 
telectual,  con  Tomás  Gallo,  a  la  sazón  Abad  de  Vercelli  (f  1246).  Este 
trato  familiar  de  nuestro  Santo  con  el  Abad  vercelense  se  remonta  hacia 
el  año  1224.  Tomás'  Gallo,  preclara  figura  de  la  escuela  de  San  Víctor, 
prestó  valiosos  elementos  a  la  mística  del  siglo  xm  con  sus  Extractos  de  los 
escritos  del  Seudo-Dionisio  y  con  el  Comentario  al  Cantar  de  los  Cantares . 
Era  persona  profundamente  versada  en  la  doctrina  mística  del  Seudo- 
Areopagita. 

Tan  íntimas  fueron  las  relaciones  que  mediaban  entre  los  dos  amigos, 
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que  llegó  a  establecerse  entre  ellos  una  especie  de  compromiso  en  virtud 
del  cual  San  Antonio  perfeccionó  los  conocimientos  de  Tomás  Gallo  en 
la  ciencia  teológica,  siendo  en  cambio  nuestro  Santo  adiestrado  en  la  doc¬ 
trina  del  Seudo-Dionisio  por  el  Abad  vercelense.  Este  hecho,  que  viene 
relatado  por  la  leyenda  Raimondina,  del  siglo  xm,  y  algunas  compilacio¬ 
nes  antonianas  del  siglo  xrv,  lo  narran  las  Adiciones  de  Lucerna  a  la  Le¬ 
genda  prima  con  estas  palabras:  Abbas  Vercellensis .  . .  quetn  Sanctus  An¬ 
tonias...  dilectione  precipua  et,  e  converso ,  fuerat  intime  prosecutus , 
potissimum  ex  eo,  quia  Sanctus  Antonias  quandoque  perdocuerat  euttt 
sacrce  theologiee  scientiam,  ef  Me,  viceversa,  libris  sancti  Dionysii  dog- 
mata  eum  intruxit  altissima  et  devota. 

El  recuerdo  de  estas  entrevistas  con  San  Antonio  quedó  hondamente 
grabado  en  el  ánimo  de  Tomás  Gallo,  quien,  algunos  años  después  de  la 
muerte  de  su  gran  amigo,  compuso  en  loor  suyo  la  Laudatio  Sancti  Antonii 
Patavini,  donde,  entre  otras  cosas,  expresa,  con  frase  lapidaria,  la  impre¬ 
sión  que  recibiera  de  la  santidad  y  sabiduría  del  Santo  Doctor:  Exemplo 
loannis  Baptistíe  ardebat,  et  ex  ardore  lucebat;  loan.  V:  Ipse  erat  lucerna 
ardens  et  lucens . 

No  es,  pues,  difícil  descubrir  en  los  escritos  de  nuestro  Santo  la  doc¬ 
trina  del  gran  místico  anónimo  oriental,  donde  se  nos  ofrece,  no  sólo  co¬ 
mo  principio  informador  de  no  pocas  de  sus  conclusiones,  sino  que  no 
es  raro  encontrar  expresamente  citado  a  Dionisio,  con  cuyo  nombre  co¬ 
rrían  entonces  estos  escritos. 

Claramente  aparece,  a  la  luz  de  estos  testimonios,  que  San  Antonio 
constituye  el  primer  eslabón  de  esa  gloriosá  y  prolongada  cadena  de  docto¬ 
res  de  la  escuela  franciscana,  a  través  de  los  cuales  la  teología  del  Seudo- 
Areopagita,  tan  bien  concertada  con  la  doctrina  de  San  Agustín,  seguirá 
alimentando  la  espiritualidad  cristiana*  siendo  su  máximo  exponente  San 
Buenaventura,  donde  cristalizará  en  sus  luminosas  síntesis  de  las  relacio¬ 
nes  del  alma  con  el  Ser  primero. 

La  amistad  de  nuestro  Santo  con  Tomás  Gallo  fue  ocasión  de  que 
entablara  igualmente  relaciones  con  el  maestro  inglés  Adam  de  Marsh  o 
de  Marisco,  quien,  andando  el  tiempo,  había  de  ingresar  en  la  Orden 
Franciscana  en  1230,  y  había  de  ser  el  primer  doctor  franciscano  en  la 
Universidad  de  Oxford.  Sabemos,  en  efecto,  que  Adam  de  Marsh  trataba 
con  el  Abad  vercelense  por  medio  de  comercio  epistolar  y  entrevistas 
personales.  En  algunas  de  éstas  acertó  a  encontrarse  con  nuestro  Santo. 
Ambos  escucharon  las  lecciones  de  teología  mística  de  Tomás  Gallo,  y, 
con  motivo  de  esto,  refiere  la  leyenda  Raimondina  que  San  Antonio  tuvo 
como  condiscípulo  en  esta  ciencia  a  Adam  de  Marsh. 

De  lo  dicho,  no  nos  cabe  la  menor  duda  que  la  actuación  de  San  An¬ 
tonio  desde  la  cátedra,  a  la  par  que  en  la  predicación,  debió  ser  muy 
lucida  y  de  grande  eficacia  en  la  formación  intelectual  de  los  propios  y 
extraños  que  frecuentaron  sus  clases.  A  afirmar  esto  nos  induce,  según 
hemos  visto,  la  formación  teológica  que  traía  del  monasterio  de  Santa 
Cruz  de  Goimbra,  en  su  plena  madurez;  la  honda  impresión  que  pro¬ 
dujo  en  los  religiosos,  sus  hermanos,  al  revelarse  por  primera  vez,  en 
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Monte  Paulo,  este  arcano  del  saber;  el  significativo  testimonio  de  Gre¬ 
gorio  IX  al  escuchar  y  saborear  la  doctrina  del  Santo  de  su  propia  boca; 
las  cátedras  de  los  Estudios  solemnes  de  la  Orden  que  regentó;  el  co¬ 
mercio  intelectual  que  tuvo  con  varones  ilustres  en  el  saber,  de  su  tiempo. 

Desgraciadamente  no  conocemos  hasta  la  fecha  ningún  escrito  de  ca¬ 
rácter  escolástico  del  Santo  Doctor.  No  podemos,  sin  embargo,  concluir 
de  esto  que  no  los  haya  redactado.  Era  costumbre  general  en  los  maestros 
de  la  escolástica  escribir  sus  propias  lecciones  de  clase,  que  publicaban 
en  forma  de  comentarios  a  la  escritura  o  a  las  sentencias  de  Pedro  Lom¬ 
bardo,  según  la  clase  de  enseñanza  que  se  daba.  Ocurría  igualmente,  con 
harta  frecuencia,  que  los  discípulos  tomaban  a  vuela  pluma,  en  las  mis¬ 
mas  aulas,  las  lecciones  del  maestro,  lo  que  daba  origen  a  las  distintas 
«reportaciones»  de  una  misma  obra.  Ciertamente,  no  tenemos  ningún  tes¬ 
timonio  explícito  de  que  nuestro  Santo  Doctor  haya  redactado,  o  que  sus 
discípulos  hayan  «reportado»  sus  lecciones,  como  ios  tenemos  de  sus  ser¬ 
mones. 

Conocemos,  sin  embargo,  el  cuidado  que  puso  en  escribir  sus  sermo¬ 
nes,  para  lo  cual,  según  refiere  la  Legenda  prima ,  llegó  incluso  a  inte¬ 
rrumpir  la  predicación:  ínter polata  pr¿edicatioue .  . .  Sertnonutn  cotnPosi - 
ti  o  ni  se  contulit.  No  es  pues,  de  creer  que  el  que  tanta  solicitud  puso  en  la 
redacción  de  sus  sermones,  se  presentara  en  la  cátedra  escolar  desprovis¬ 
to  de  todo  escrito  propio,  o  que  no  copiíara  sus  lecciones  explicadas  co¬ 
mo  solíase  hacer  entonces. 

Es  de  lamentar  que  no  conozcamos  hasta  la  fecha  ningún  escrito  de 
este  carácter  del  Santo  Doctor.  Puede  que  la  acción  demoledora  del  tiem¬ 
po  haya  acabado  con  todos.  Sin  embargo,  siempre  estamos  en  la  posibili¬ 
dad  de  que  algún  día  aparezca  entre  los  manuscritos  de  algún  fondo  de 
biblioteca  inexplorado  alguna  de  estas  piezas  escolásticas.  Estas  sorpre¬ 
sas  son  frecuentes,  y  verdaderamente  la  deseamos  en  lo  referente  a  los 
escritos  escolásticos  del  Santo. 

La  Orden  Franciscana  ha  sido  siempre  rica  cantera  de  donde  han 
salido  numerosos  e  insignes  maestros  en  el  saber  divino.  Hondamente 
radicada  en  las  páginas  del  Evangelio,  ha  sido  en  todo  tiempo  fiel  inter¬ 
prete  de  la  doctrina  revelada,  cuya  luz  ha  sabido  irradiar  con  eficacia  y 
vigor  en  todos  los  ámbitos  de  la  Iglesia.  Cosa  es,  pues,  digna  de  toda  pon¬ 
deración  el  nuevo  esplendor  y  alto  renombre  que  redunda  ahora  en  be¬ 
neficio  de  esta  secular  y  benemérita  escuela  al  asignar  la  suprema  auto¬ 
ridad  de  la  Iglesia  los  máximos  honores  del  doctorado  al  que  fue  su  fun¬ 
dador  y  primer  maestro  regente.  Con  ello  quedan  bien  perfilados  y  defi¬ 
nidos  los  albores  de  esta  corriente  doctrinal:  evangélica,  por  sus  hondas 
raíces  en  las  enseñanzas  del  Salvador;  sapiencial  y  seráfica,  por  las  ardo¬ 
rosas  efusiones  del  divino  amor,  que,  desbordando  del  corazón  del  pobre- 
cilio  de  Asís,  han  de  informar,  con  el  tiempo,  las  inteligencias  y  los  cora¬ 
zones  de  todos1  y  cada  uno  de  los  que  han  de  integrar  esa  serie  gloriosa 
dé  teólogos  que  tan  poderosamente  ha  de  cooperar  a  la  formación  de  la 
conciencia  cristiana. 

( Verdad  y  Vida,  Madrid). 


La  primera  biografía  de  Cervantes 

por  Luis  Astrana  Marín 

LA  primera  biografía  de  Cervantes,  así  como  la  primera  edición  mo¬ 
numental  del  Quijote  surgieron  de  la  admiración  y  munificencia  de 
procer  inglés,  el  barón  lord  Carteret,  Ya  éste  con  anterioridad,  siendo 
lugarteniente  del  Reino  de  Irlanda,  en  su  entusiasmo  por  Cervantes,  ha¬ 
bía  mandado  traducir  a  Harry  Bridges  algunas  de  las  Novelas  ejemplares 
que  se  publicaron  en  Bristol  el  año  1728.  Aparecieron  entonces  por  vez 
primera  vertidos  al  inglés  El  casamiento  engañoso  y  el  Coloquio  de  los 
perros. 

No  satisfecho  aún  lord  Carteret  y  advirtiendo  no  existir  ninguna  bio¬ 
grafía  de  Cervantes,  ni  ninguna  edición  monumental  de  su  obra  cumbre» 
se  propuso  subsanar  a  sus  expensas  tan  sensible  falta.  Con  ocasión  de 
hallarse  de  embajador  de  España  en  Londres  don  Gristóbal  Gregorio  y 
Portocarrero  y  Guzmán,  quinto  conde  de  Montijo,  cuya  esposa,  doña 
Dominga  Fernández  de  Córdoba,  supo  conquistarse  alto  lugar  por  sus 
dotes  de  fina  inteligencia  y  cultura  en  la  Corte  de  Jorge  II  de  Inglaterra^ 
lord  Carteret  entró  en  relaciones  con  estos  aristócratas.  Se  habló  amplia¬ 
mente  de  Cervantes  en  los  salones  de  los  condes  de  Montijo.  Doliéronse 
todos  de  la  carencia  de  noticias  sobre  el  famoso  Manco  Sano  y  Regocijo  de 
las  Musas.  Y  el  ilustre  y  cultísimo  lord  decidió  rendir  un  homenaje  de 
admiración  y  respeto  a  la  condesa  embajadora,  y  con  ella  a  España,  ha¬ 
ciendo  imprimir,  y  dedicándole,  la  primera  edición  monumental  del  Quu 
jote.  Al  propio  tiempo,  encargaba  la  primera  biografía  de  Cervantes  al 
gran  polígrafo  valenciano  don  Gregorio  Mayans  y  Sisear,  aquel  a  quien 
Menéndez  y  Pelayo  llamaba  el  «Néstor  de  las  letras  españolas»  en  el  pri¬ 
mer  tercio  del  siglo  xvm. 

Mientras  Mayans  recogía  materiales  para  su  obra,  comenzábase  en 
1732  la  gran  edición  londinense  del  Quijote  (cuatro  gruesos  volúmenes  en 
49),  con  69  ilustraciones  a  toda  plana,  láminas  dibujadas  y  grabadas  por 
los  más  célebres  artistas.  Duró  la  impresión,  por  lo  menos,  seis  años, 
Pero  uno  antes  de  salir,  apareció  suelta  la  biografía  de  Cervantes,  en  1737, 
en  Briga-Real. 

Es  un  volumen  en  89,  rarísimo  hoy,  de  cuatro  hojas  preliminares  sin 
numerar,  más  204  páginas  de  texto,  repartido  en  183  párrafos.  En  la  car¬ 
ta-dedicatoria  al  excelentísimo  señor  don  Juan,  barón  de  Carteret,  Ma¬ 
yans  dice:  «Un  tan  insigne  escritor  como  Miguel  de  Cervantes  Saave- 

_  V. 

dra. . .  no  tenía  hasta  hoy  en  su  lengua  vida  propia.  Deseoso  V.  Exc.  que 
la  huviesse,  me  mandó  recoger  las  noticias  pertenecientes  a  los  hechos  y 
escritos  de  tan  gran  varón». 

Mas  no  siendo  entonces  ni  frecuente  ni  fácil  la  investigación  en  los 
archivos,  el  biógrafo  se  vio  con  documentación  tan  escasa,  que,  a  veces, 
para  llenar  su  cometido,  tuvo  que  apelar  a  la  conjetura  y  aun  a  la  fanta¬ 
sía.  Por  ello,  hombre  discretísimo,  no  dio  otro  alcance  a  su  trabajo  que 
el  de  unos  «apuntamientos»,  como  los  llama:  «Mi  fin  sólo  ha  sido  — con¬ 
fiesa —  obedecer  a  quien  debía  el  obsequio  de  recoger  «algunos  apunta- 
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mientos»  para  que  otro  los  ordene  y  escriba  con  la  felicidad  de  estilo  que 
merece  el  sujeto  de  que  tratan». 

Y  en  el  mismo  lugar,  excusándose  de  la  carencia  de  datos:  «He  procu¬ 
rado  poner  la  diligencia  a  que  me  obligó  tan  honroso  precepto,  y  he  ha¬ 
llado  que  la  materia  que  ofrecen  las  acciones  de  Cervantes  es  tan  poca,, 
y  la  de  sus  escritos  tan  dilatada,  que  ha  sido  menester  valerme  de  las  hojas 
de  éstos  para  encubrir  de  alguna  manera,  con  tan  rico  y  vistoso  ropaje, 
la  pobreza  y  desnudez  de  aquella  persona,  dignísima  de  mejor  sigo,  por 
que,  aunque  dicen  que  la  edad  en  que  vivió  era  de  oro,  yo  se  que  para  el  y 
algunos  otros  beneméritos  fue  de  hierro.  Los  envidiosos  de  su  ingenio  y 
elocuencia  le  murmuraron  y  satirizaron;  los  hombres  «de  escuela»,  inca¬ 
paces  de  igualarle  en  la  invención  y  en  el  arte,  le  desdeñaron  como  a  es¬ 
critor  no  científico;  muchos  señores  que  si  hoy  se  nombran  es  por  el. 
desperdiciaron  su  poder  y  autoridad  en  aduladores  y  bufones,  sin  querer 
favorecer  al  mayor  ingenio  de  su  tiempo;  los  escritores  de  aquella  edad, 
habiendo  sido  tantos,  o  no  hablaron  de  él,  o  le  alabaron  tan  fríamente, 
que  su  silencio  y  sus  mismas  alabanzas  son  indicios  ciertos,  o  de  su  mu- 
cha  envidia,  o  de  su  poco  conocimiento». 


Forzado  a  extraer  pormenores  biográficos  de  algunas  manifestacio¬ 
nes,  mal  compulsadas,  de  los  escritos  de  Cervantes,  los  errores  se  impo¬ 
nían.  Así,  por  ejemplo,  por  entender  a  tuertas  la  silva  viii  del  Laurel  de 
Apolo,  de  Lope  de  Vega  (Madrid,  1630),  y  dos  pasajes  del  Vta,e  Par¬ 
naso,  cree  que  «la  patria  de  Cervantes  fue  Madrid»  (§  4).  \  da  la  feo 
de  su  nacimiento  en  1549  (§  8),  llevado  de  aquella  cita  del  prologo  de  las 
Novelas  ejemplares,  publicadas  en  1613:  «Mi  edad  ya  no  esta  para  burlar- 
se  con  la  otra  vida;  que  al  cincuenta  y  cinco  de  los  anos,  ganó  por  nueve 
más  y  por  la  mano».  Pero  Mayans  no  columbra  que  el  referido  prologo 
se  escribió  a  fines  de  1611  o  principios  de  1612,  cuando  Miguel  contaba 
aún  sesenta  y  cuatro  años.  No  importa  que  la  dedicatoria  al  conde  de  Le- 
mos  vaya  datada  a  14  de  julio  de  1613.  Ya  el  privilegio  real  y  las  aproba- 
dones  de  fray  Juan  Bautista  y  del  doctor  Cetina  tienen  fecha  de  1612. 
El  libro  se  presentó  a  la  censura  hacia  fines  de  junio  de  este  ano,  pues  en 
2  de  julio  el  mismo  doctor  Cetina  lo  remitía  al  mencionado  fray  Juan 

Bautista,  de  la  Orden  Trinitaria. 

También  Mayans  se  hizo  eco  de  una  fábula  que,  aunque  ya  refutada 
ñor  Mainez,  corre  en  nuestros  días.  Según  ella,  «estaba  e  r®>'  ®n 
pe  tercero  de  este  nombre,  en  un  balcón  de  su  palacio  de  Madrid,  y,  es¬ 
paciando  la  vista,  observó  que  un  estudiante,  junto  al  no  Man“““r*8’ 
feía  un  libro,  y  de  cuando  en  cuando  interrumpía  la  lección  y  se  daba  en 
la  frente  grandes  palmadas,  acompañadas  de  extraordinarios  movimi 
de  placer  y  alegría,  y  dijo  el  rey:  «Aquel  estudiante,  o  esta  fuera  de  «. 
o  lee  la  historia  de  Don  Quijote.  Y  luégo  se  supo  que  la  leía,  porque  los 
palaciegos  suelen  interesarse  mucho  en  ganar  las  albricias  de  los  aciert 

de  sus  amos  en  lo  poco  que  importa». 

No  consignó  Mayans  de  dónde  tomó  la  .anécdbfa;  pero  su  biógrafo 
inmediato,  don  Vicente  de  los  Ríos,  se  la  atribuyo  al  licenciado  Baltasa* 
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Porreño,  en  sus  Hechos  y  dichos  de  Felipe  til,  siendo  la  verdad  que  el 
historiógrafo  conquense  no  registra  en  tal  obra,  ni  en  otra  alguna,  seme¬ 
jante  patraña. 


Mayan*,  en  resumen,  no  aportó  ningún  documento  nuevo  a  la  vida  de 
Cervantes.  En  cambio,  la  crítica  que  hace  de  las  obras  cervantinas  es  ad¬ 
mirable  para  su  tiempo.  Y  cuenta  que  no  siempre  las  colma  de  elogios.  En 
La  Galaica  halla  tantos  episodios,  «que  su  multitud  confunde  la  imagina¬ 
ción  de  los  lectores»  (§.  14).  Tiene  El  Quijote  por  una  «sátira,  la  más  fe¬ 
liz  que  hasta  hoy  se  ha  escrito  contra  todo  género  de  gentes».  Censura  sus 
pretensos  anacronismos,  descuidos  y  falsas  alusiones.  Ahora,  en  cuanto 
al  estilo,  «es  puro,  natural,  bien  colocado,  suave  y  tan  enmendado,  que  en 
poquísimos  escritores  castellanos  se  hallará  tan  exacto;  de  suerte  que  es 
uno  de  los  mejores  textos  de  la  lengua  española»  (§§.  102-128).  Ataca  du¬ 
ramente  al  autor  del  falso  Quijote  por  su  falta  de  ingenio  y  de  gracia,  que 
pide  «un  natural  muy  agudo  y  discreto,  de  que  estaba  muy  ajeno  al  dicho 
aragonés».  Respecto  de  las  Novelas  ejemplares,  formula  este  justo  en¬ 
comio:  «Son  las  mejores  que  se  han  escrito  en  España,  así  por  la  agudeza 
de  su  invención  y  honestidad  de  costumbres  como  por  el  arte  con  que  se 
dispusieron  y  la  propiedad  y  dulzura  con  que  están  escritas»  (  §.  150). 
Considera  el  Cologuio  de  los  perros  como  sátira  admirable,  digna  de  me¬ 
dirse,  por  lo  intencionada  y  bien  hecha,  con  lo  mejor  que  pudiera  idear  el 
cáustico  ingenio  de  Luciano.  Encuentra  el  Viaje  del  Parnaso  «más  inge- 
moso  que  agradable»,  aunque  adiciona:  «No  por  eso  me  atreveré  a  llamar 
a  su  autor  mal  poeta»  (§.  167).  Su  opinión  sobre  las  Comedias  y  el  Persiles 
©trece  el  interés  de  hallarse  en  oposición,  por  sus  encarecimientos,  con  la 
critica  moderna.  Para  él  las  comedias  «comparadas  con  otras  más  anti¬ 
guas,  son  mucho  mejores»  (§  175);  y  en  lo  tocante  a  Persiles,  afirma  que 
es  obra  «de  mayor  invención  y  artificio  y  de  estilo  más  sublime  que  la  de 

w  Don  Quijote»  (§  182).  Y  en  esto  último  se  ve  hoy  asistido  de  algunos  par¬ 
tidarios.  No  podía  exigírsele  más. 


Tal  es,  a  grandes  líneas,  la  primigenia  biografía  de  Cervantes,  trazada 

por  el  erudito  valenciano,  que  en  seguida  comenzó  a  figurar  al  frente  de 

as  impresiones  españolas  y  de  las  traducciones  de  nuestro  autor,  e  inclu- 
so  a  verterse  suelta. 


,  pri™era  vef  Que  se  reprodujo  fue,  naturalmente,  el  año  entrante 

de  1/38,  en  la  referida  edición  monumental  del  Quijote  que,  a  expensas 

™lsmo  ior<á  Carteret,  sacaron  a  luz  los  impresores  londinenses  J. 
y  K.  Tompson. 

Lord  Carteret  levantaba  así,  a  la  vez,  en  lengua  castellana,  dos  su¬ 
blimes  monumentos  a  Cervantes  y  a  su  obra  inmortal.  A  ésta,  con  una  edi¬ 
ción  rica  y  espléndida,  que  correspondiera  a  su  fama  en  el  mundo;  a  él, 

con  una  biografía  que  rompiese  todas  las  obstrucciones  del  silencio*  y  deí 
olvido. 

La  biografía  de  Mayans,  repartida  por  Inglaterra,  tuvo  un  éxito  enor¬ 
me  en  todo  el  universo,  y  con  la  edición  monumental  del  Quijote ,  marcó 
el  punto  de  partida  de  la  glorificación  de  Cervantes. 


hrna 


|  ¿Qué  es  el  existencialismo? 

por  F.  C.  Copleston,  S.  i . 

ES  tan  imposible  dar  una  definición  de  existencialismo  como  inten¬ 
tar  definir  el  idealismo  que  abraza  desde  el  idealismo  platonice,  eí 
idealismo  cartesiano  (en  cuanto  Descartes  puede  llamarse  idealis¬ 
ta),  el  idealismo  de  Berkeley,  el  de  Hegel  y  el  de  Husserl.  Si  damos  una 
descripción  de  la  filosofía  de  Kirkegaard  ciertamente  no  estamos  descri¬ 
biendo  la  filosofía  de  Sartre;  si  trazamos  las  grandes  líneas  de  Sein  und 
Zeit  de  Heidegger,  estamos  muy  lejos  de  dar  al  mismo  tiempo  cuenta  de 
las  ideas  filosóficas  de  Karl  Jaspers;  y  si  nos  aventuramos  a  explicar  el 
existencialismo  de  Camus,  no  estamos  con  mucho  explicando  el  de  Ga¬ 
briel  Marcel.  (Para  acabar  de  complicar  las  cosas,  Heidegger  ha  afirma¬ 
do  rotundamente  que  su  filosofía  no  es  filosofía  existencial,  mientras  que 
Jaspers  ha  dejado  constancia  de  que  asociar  su  nombre  con  el  de  Heideg¬ 
ger,  si  bien  ambos  se  proponían  lo  mismo  es  no  comprender  las  filosofías 
de  ambos).  No  puede  decirse  simplemente  que  el  existencialismo  es  la 
filosofía  de  la  existencia,  ya  que  el  tomismo  es  también  una  filosofía  de 
la  existencia  (y  a  fe  que  M.  Gilson  anota  que  esa  es  la  única  verdadera  fi~ 

|  losofía  existencial  que  conoce),  y  cuando  alguien  pregunta  qué  es  el  exis- 
tencialismo,  no  está  preguntando  precisamente  que  es  el  tomismo. 

Tampoco  puede  afirmarse  que  el  existencialismo  es  la  filosofía  de  la 
existencia  humana  y  quedarse  ahí,  no  solo  porque  los  estoicos  romanos  y 
los  epicúreos  tratan  de  la  humana  existencia,  sino  también  porque  la  exis¬ 
tencia  humana  no  es  exactamente  lo  mismo  para  Martin  Heidegger  o  Jean- 
Paul  Sartre  que  para  Gabriel  Marcel.  En  su  conferencia  sobre  existen - 
tialismo  y  humanismo  M.  Sartre  afirma  que  los  existencialistas  tienen 
de  común  que  afirman  la  prioridad  de  la  existencia  sobre  la  esencia;  que 
el  hombre  es  libre,  los  existencialistas  no  andan  solos  al  afirmarlo,  aun 
cuando  los  términos  de  que  se  valen  sean  peculiares  de  ellos,  porque, si  se 
las  relaciona  al  resto  de  la  filosofía  de  Sartre  con  su  ateísmo  y  negación 
de  un  Creador,  la  afirmación  no  podría  extenderse  a  Gabriel  Marcel,  a 
quien  Sartre  explícitamente  reconoce  como  existencialista  en  la  misma 
conferencia  a  que  he  aludido. 

No  existe  pues  una  sola  filosofía  existencial,  cuya  descripción  corres- 
j  ponda  al  título  de  este  artículo.  Hay  en  cambio  ciertos  temas  comunes  a 
estos  filósofos  llamados  generalmente  existencialistas,  y  nos  proponemos 

I  en  este  artículo  describir  algunos  de  ellos.  Podrían  tratarse  estos  temas 
de  modo  puramente  abstracto  pero  juzgo  preferible  considerar  el  contexto 
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histórico  en  que  se  moldearon,  sobre  todo  si  el  existencialismo  es  un  mo¬ 
vimiento  filosófico  con  un  determinado  fondo  histórico  más  bien  que  una 
filosofía  particular.  Este  método  implica  necesariamente  que  solo  algunos 
aspectos  del  movimiento  existencialista  puedan  entrar  en  consideración» 
y  conviene  afirmar  desde  el  principio  que  pretendo  reducirme  más  o  me¬ 
nos  exclusivamente  a  un  aspecto  evolutivo  del  movimiento,  haciendo  caso 
omiso  de  los  existencialistas  católicos  como  Gabriel  Marcel,  más  que 
todo  por  un  principio  de  economía  y  porque  mucha  gente,  al  preguntarse 
qué  es  existencialismo,  se  está  refiriendo  a  Heidegger,  a  Jaspers,  y  muy 
particularmente  a  Sartre  y  Camus,  más  bien  que  al  católico  Marcel  o  al 
ortodoxo  ruso  Berdiaeff. 


Se  impone  también  otra  advertencia  preliminar.  Gomo  ya  dije,  Hei¬ 
degger  no  conviene  en  que  su  filosofía  sea  estrictamente  una  filosofía  exis¬ 
tencia!,  ya  que  su  fin  principal  en  Sein  und  Zeit  era  la  investigación  del 
problema  del  ser,  la  construcción  de  una  ontología,  y  su  investigación  del 
hombre,  de  la  humana  existencia,  constituía  únicamente  el  punto  de  partida 
para  un  problema  más  amplio.  Esto  es  muy  cierto  sin  duda,  pero  el  segun¬ 
do  volumen  de  Sein  und  Zeit  no  ha  aparecido  y  podría  al  menos  argüírse 
que  el  contenido  del  primer  volumen  ha  hecho  imposible  ninguna  amplia¬ 
ción  del  problema.  En  todo  caso  este  primer  volumen,  que  ostenta  una 
marcada  influencia  de  Kirkegaard  y  que  a  su  vez  ha  influido  grandemente 
en  el  pensamiento  de  Sartre,  proporciona  amplia  justificación  para  tratar 
de  Heidegger  como  filósofo  existencialista  en  todos  sus  intentos  y  propó¬ 
sitos.  Heidegger  comienza  con  una  consideración  del  problema  del  ser, 
y  solo  entonces,  a  fin  de  lograr  resolver  el  problema,  entra  a  considerar 
el  Dasein ,  la  realidad  humana;  Sartre  a  su  vez  parte  de  3a  consideración 
del  ser  (en  Lf  Etre  et  le  Néant ),  aunque  pretende  ser  y  es  reconocido  co¬ 
mo  un  filósofo  existencialista. 

«Nuestro  punto  de  partida  es  la  sujetividad  de  lo  individual»,  dice  Sar¬ 
tre.  Este  oscuro  aserto,  que  nada  tiene  que  ver  con  el  idealismo  sujetivista, 
puede  esclarecerse  con  las  consideraciones  siguientes.  Soren  Kirkegaard 
(1813-1855)  durante  su  época  universitaria,  estudió  la  filosofía  de  Hegel 
según  la  cual,  conforme  la  interpretación  en  boga,  lo  que  importa  en  la 
historia  del  hombre  no  es  lo  individual,  sus  deseos,  sus  predileciones,  sus 
personales  pensamientos,  sino  la  marcha  constante  de  la  razón  cósmica» 
el  Absoluto  o  «Dios»,  que  se  manifiesta  asimismo  originariamente  en  lo 
universal,  lo  supraindividua!,  en  el  estado-nación  por  ejemplo,  o,  en  su  ni¬ 
vel  más  elevado,  en  la  historia  de  la  filosofía,  que  no  es  simplemente  la  su¬ 
cesión  de  las  vidas  privadas  de  filósofos  individuales,  sino  el  progresivo 
desarrollo  de  la  razón  universal  por  sí  misma,  en  y  a  través  de  la  razón 
humana.  En  otros  términos,  en  la  filosofía  de  Hegel  la  importancia  de  lo 
individual  se  reduce  a  un  mínimum,  como  sucede  en  la  filosofía  de  Spinoza, 
y  fue  contra  tal  minimización  de  lo  individual  contra  lo  que  Kirkegaard  se 
rebeló.  En  su  lugar  proclamó  la  realidad  individual,  el  hombre  actualmente 
existente,  el  hombre  que  sobre  todo  puede  elegir,  que  es  libre  para  esco¬ 
ger,  y  es  responsable  de  su  elección.  Este  hombre  es  realmente  una  crea- 
tura  de  Dios,  pero  es  libre  para  rechazar  a  Dios,  como  lo  es  para  aceptarlo. 
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En  lugar  pues  de  la  tendencia  manifestada  por  la  filosofía  metafísica  (i.  e. 
Hegel)  de  sumergir  a  Oios  y  al  individuo  en  un  absoluto  impersonal* 
Kirkegaar  afirmaba  ambos  «sujetos»,  ©I  Dios  ^trascendental  y  personal 
por  una  parte,  y  por  otra  al  sujeto  humano  individual  y  libre.  «  Esta 
noción  del  hombre  particular  ante  Dios  nunca  entra  en  la  cabeza  de 
la  filosofía  especulativa»:  ella  vuelve  a  Dios  en  absoluto  impersonal  y  ai 
l  hombre  individual  en  el  hombre  o  la  humanidad  y  luego  tiende  a  mez- 
|  ciarlos  y  confundirlos  a  ambos.  Existe  una  relación  entre  ambos,  es  cier¬ 
to,  puesto  que  el  hombre  es  creatufa  de  Dios  y  está  delante  de  El  como 
creaíura  delante  de  su  Creador,  ya  que  dicha  relación  es  la  verdad  real 
acerca  del  hombre;  pero  el  hombre  es  libre  de  «escogerse»  a  sí  mismo  o 
de  no  «escogerse»  a  sí  mismo.  Escogerse  a  sí  mismo  (frase  que  a  la  pri¬ 
mera  carece  de  sentido)  quiere  decir  reconocer  y  aceptar  libremente  la 
relación  de  sí  mismo  con  respecto  a  Dios;  reconocer  la  relación  y  rehusar 
«escogerla»,  aceptarla  libremente  es  desconfianza  y  pecado:  no  reconocer¬ 
la  absolutamente  es  no  conocerse  a  sí  mismo,  no  ser  capaz  de  hacer  la  úni¬ 
ca  elección  realmente  importante. 

La  «existencia»  consiste  realmente  en  que  el  individuo  haga  su  mas 
profunda  elección,  no  la  de  ir  de  paseo  o  quedarse  quieto,  ni  siquiera  la  de 
casarse  o  permanecer  célibe,  sino  la  escogencia  entre  ser  el  mismo,  o  rehu¬ 
sar  (tonta  pero  arrogantemente)  ser  lo  que  es,  una  criatura  de  Dios.  Indi¬ 
vidualidad  y  libertad  de  elección,  subjetividad  en  una  palabra,  son  cosas  que 
no  alcanza  a  digerir  la  filosofía  especulativa,  y  son  sineiiibargo  hechor 
sencillísimos,  en  los  que  la  filosofía  especulativa  sufre  naufragio. 

La  filosofía  religiosa  de  Kirkegaard  con  sus  categorías  de  individuo 
y  libertad  o  elección,  era  pues  una  reacción  contra  la  filosofía  especula¬ 
tiva  de  Hegel  en  particular;  pero  ello  es  un  síntoma  de  un  movimiento 
que  había  de  extenderse  más  allá  de  Kirkergaard  y  en  dirección  muy 
distinta.  Con  el  debilitamiento  de  la  fe  religiosa,  con  el  advenimiento  de 
aquella  situación  mental  que  expresó  Nietzsche  en  la  celebre  frase. 
«Dios  ha  muerto»,  la  juventud  (o  aquel  sector  de  juventud  estudiosa  que 
ya  no  era  firmemente  cristiana)  tendía  en  busca  de  guias  de  su  vida  > 
de  una  W eltanschauung  definitiva  en  filosofía.  No  cabe  duda  que  algo  del 
prestigio  que  envuelve  a  los  grandes  filósofos  especulativos  de  Alema¬ 
nia  se  ha  debido  al  hecho  de  ofrecer  aparentemente  un  sustituto  de  la  re- 
¡  Jigión,  en  lo  cual  el  romanticismo  no  degeneró  en  pietismo  y  la  razón  to¬ 
mó  el  lugar  de  la  autoridad.  Consideraciones  políticas  contribuyeron  so- 
|  bre  todo  al  caso  de  Fichte,  pero  los  sistemas  metafísicos  en  gran  es- 
$  cala  de  la  primera  mitad  del  siglo  xix  parecían  ofrecer  a  muchos  todos 
|¡  los  beneficios  de  un  fondo  intelectual  teológico  sin  ninguna  de  sus  apa- 
I  rentes  desventajas.  Sinembargo,  parte  por  razones  puramente  filosóficas, 
parte  debido  al  progreso  de  las  ciencias  naturales,  la  filosofía  especula¬ 
ra  tíva  cayó  en  descrédito,  y  surgió  entre  los  filósofos  la  tendencia  a  asimt- 
(j  tar  la  misma  filosofía  a  la  ciencia.  V  los  filósofos,  o  bien  sacudieron  de 
y  sí  !a  metafísica  y  se  redujeron  a  considerar  lo  más  «científicamente»  que 
*  pudieron  las  condiciones  y  el  proceso  del  pensamiento,  o  se  imaginaban  a 
la  filosofía  como  si  fuera  simplemente  la  ciencia  de  las  oiencias,  una 
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©iencia  general  que  organizaba  y  sintetizaba  los  resultados  logrados  por 
las  ciencias  especiales.  Pero  ni  el  neokantismo  ni  el  positivismo  propor¬ 
cionaron  ese  magisterio  de  la  vida  que  se  esperaba  de  la  filosofía,  y  la 
juventud  prefirió  naturalmente  investigar  lo  que  buscaban  en  la  cien¬ 
cia  misma  más  bien  que  en  las  arideces  de  una  filosofía  trunca. 

Pero  bien  pronto  se  vio  que  sus  esperanzas  estaban  condenadas  al 
desengaño,  que  la  ciencia  no  podría  proporcionarles  una  guía  para  la 
vida,  ningún  criterio  de  valores.  Max  Weber  anotaba  que  las  ciencias  se 
caracterizaban  por  una  Wertfreiheit,  una  libertad  de  valuación,  que  tra¬ 
tan  con  hechos  y  no  con  valores,  si  bien  ellas  dependen  de  una  valorización, 
a  saber,  fe  en  el  valor  del  conocimiento.  Más  aún,  la  ciencia  tiende  a  juz¬ 
gar  al  hombre  no  como  sujeto,  no  como  libertad,  sino  como  objeto,  como 
una  cosa  del  cosmos.  Así  que  para  grandes  sectores  juveniles  de  entonces, 
la  religión,  la  filosofía  académica  y  la  ciencia  eran  cañas  quebradas  cuan¬ 
do  se  trataba  de  la  orientación  de  la  humana  existencia.  Muchos  de  los 
estudiantes  y  jóvenes  de  Alemania  de  después  de  1918  y  de  Francia  mo¬ 
derna,  no  tenían  o  tienen  creencias  religiosas,  mientras  que  los  sombríos 
acontecimientos  históricos  de  este  siglo  han  puesto  a  la  vista  de  todos  la 
Wertfreiheit  de  la  ciencia.  De  la  ciencia  no  puede  lograrse  ninguna 
orientación  para  la  vida,  ni  del  tipo  de  filosofía  representado  por  el  círculo 
de  Viena.  Si  el  mundo  se  nos  presenta  como  un  mundo  sin  Dios;  y  como 
un  mundo  sin  valor  inherente,  surge  inevitablemente  la  cuestión  de  có¬ 
mo  puede  la  existencia  humana  tener  algún  significado  o  finalidad  en 
tal  mundo,  y  con  ello  se  ha  erigido  el  escenario  para  la  filosofía  o  filo¬ 
sofías  que  hayan  de  ofrecer  alguna  respuesta  a  dicha  cuestión.  Para  citar 
algunas  palabras  de  Camus:  Juger  que  la  vie  vaut  ou  ne  vaut  pas  la 
Peine  d’eire  vécue,  cfest  repondré  a  la  question  fondamentale  de  la  phi - 
losophie.  .... 

Puede  afirmarse  que  existencialistas  como  Heidegger,  Sartre  y  Ca¬ 
mus  representan  ellos  mismos  el  estado  mental  que  ha  sugerido  esta  cues¬ 
tión,  y  que  ellos  profieren  una  respuesta  o  respuestas  dentro  de  los  lími¬ 
tes  permitidos  por  las  premisas  de  este  estado  de  alma. 

Ahora  bien,  en  un  mundo  de  donde  Dios  ha  desaparecido  y  que  por 
consiguiente  se  encuentra  destituido  de  todo  valor  o  standard  absolutos, 
quedan  ai  hombre  dos  modos  de  conducta  (exceptuando  el  suicidio,  que 
según  Camus,  es  «el  único  problema  filosófico  verdaderamente  serio»). 
En  primer  lugar  un  hombre  debe  procurar  olvidar,  puede  sumergirse  en 
una  existencia  burguesa  confortable,  sumándose  a  la  masa,  anegando  su 
individualidad,  rehusando  mirar  el  vacío  que  rodea  tanto  al  mundo  como 
su  propia  vida  En  este  caso  rehúsa  «escogerse  a  sí  mismo»,  se  convierte 
no  en  un  individuo  sino  en  un  miembro  de  la  multitud,  reduciendo  su  in¬ 
dividualidad  y  su  libertad  interior  a  un  mínimum.  «Una  multitud,  dice 
KJrkegaarcl,  en  su  concepto  auténtico  es  el  error,  puesto  que  hace  al 
individuo  totalmente  impenitente  e  irresponsable,  o  ai  menos  debilita  su 
sentido  de  responsabilidad  reduciéndolo  a  una  fracción».  Dejando  a  un 
lado  a  Nietzsche,  que  también  protestaba  contra  la  tendencia  de  reducir 
a»  hombre  a  un  nivel  común  de  mediocridad  o  anonimato,  Heidegger  vol- 
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vio  sobre  el  tema,  sacando  una  distinción  entre  los  hombres  como  miembros 
un  grupo,  el  hombre  socializado  (el  «Uno»,  Das  Man ,  en  contraposición  el 
«Yo»  el  individuo)  y  el  hombre  como  un  individuo,  como  responsable,  es¬ 
cogiendo  y  verificando  libremente  su  propia  naturaleza»  El  segundo  mo¬ 
do  de  proceder  que  queda,  la  opción  de  un  hombre  es  pues  ser  individuo, 
un  auténtico  individuo,  ver  la  verdad  claramente  y  escogerla,  escogerse 
a  si  mismo  con  toda  su  alma.  Pero  mientras  para  Kirkegaard  el  individuo 
auténtico  es  el  «caballero  de  palabra»,  para  Heidegger,  que  es  el  Kirke- 
gaard  laico,  el  individuo  auténtico  es  el  hombre  que  realiza  y  quiere  co¬ 
mo  un  ser  destinado  a  la  muerte  y  la  nada,  el  hombre  trágico,  que  recono¬ 
ce  y  acepta  con  su  libre  albedrío  la  tragedia  del  humano  existir,  sin  pre¬ 
tender  ofuscarse  o  consolarse  a  sí  mismo  a  través  de  la  absorción  en  la 
vida  de  la  multitud  inconsciente,  y  tomando  refugio  en  la  religión,  por 
medio  de  la  fe  en  un  Dios  que  no  existe.  En  realidad,  ei  último  de  estos 
tipos  de  hombres  es  el  auténtico  individuo  o  el  hombre  que  tiene  la  vo¬ 
luntad  de  ser  individuo  auténtico,  a  quien  se  dirigen  los  existencialistas 
que  vengo  considerando  en  estas  líneas,  (Heidegger  protestaría  claro  está 
que  él  no  es  en  modo  alguno  un  predicante  o  un  Kirkegaard  laico  sino 
simplemente  un  filósofo,  y  que  al  distinguir  al  autentico  individuo  del 
hombre  que  no  es  más  que  simple  miembro  de  la  multitud,  no  pre¬ 
tende  afirmar  que  la  vida  del  uno  tenga  más  valor  que  la  vida  del  otro; 
pero  hasta  el  momento  esto  es  lo  que  se  desprende  de  sus  escritos,  a 
semejanza  de  Nietzsche  que  hacia  profesión  de  rechazar  todos  los  valores, 
y  que  evidentemente  implicaba  toda  la  objetividad  de  los  valores  cuando  se 
daba  a  distinguir  el  «noble»  del  rebaño)  . 

Bien,  ¿y  qué  puede  decir  el  filosofo  ateo  a  la  juventud  atea,  qué 
orientación  puede  darle?  Ante  todo  pondrá  claramente  ante  sus  ojos  lo 
que  ellos  ya  sienten  o  sospechan  o  temen,  que  la  existencia,  que  todo  ser 
y  en  particular  la  existencia  humana,  son  gratuitos,  sin  sentido  y  ab sui¬ 
dos.  Esto  puede  hacerse  de  modo  académico,  como  cuando  Heidegger  en 
Sein  und  Zeit  analiza  die  G eworfenheit  des  Daseins,  el  hecho  de  que  el 
hombre  ha  sido  arrojado»  al  mundo  y  abandonado  allí,  y  la  naturaleza 
humana  como  algo  destinado  a  la  muerte,  viviendo  una  vida  que  es^  un 
proceso  entre  dos  vacíos,  o  como  cuando  Sartre  en  UEire  et  le  neant 
y  muestra  el  carácter  gratuito  y  sin  sentido  de  existir.  Sin  embargo  a  y  cees 
se  le  hace  en  forma  descriptiva  y  pictórica,  como  Gamus  en  su  histona  in- 
;  genua  L'Etranger  o  Sartre  en  su  novela  La  Nausee.  En  la  primera  de  estas 
„  obras  el  joven  francés  Mersault  cuenta  su  propia  historia,  y  a  medida  que 
I  vamos  leyendo  el  recuento  de  sus  experiencias  cuotidianas,  logiamos  la 
impresión  de  un  carácter  un  tanto  ingenuo  y  sencillo,  sin  incites  pasio¬ 
nes,  un  tipo  de  joven  corriente.  Pero  un  día  en  que  se  entretiene  con 
sus  amigos  en  las  arenas  de  las  playas  de  Argel,  el  hado  le  trasporta 
[2  a  una  situación  en  que  se  encuentra  solo  con  un  árabe  cuya  hermana  ha* 
bía  sido  seducida  y  arrojada  por  su  amigo,  Raymond,  y  que  había  seguido 
a  Raymond  desde  la  ciudad  hasta  la  playa.  Sin  premeditación,  sin  la  menor 
■  intención  deliberada,  deslumbrado  por  el  resplandor  del  sol  argelino, 
Mersault  mata  al  árabe  con  el  revólver  de  Raymond,  que  tiene  casual- 
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mente  en  la  mano*  Es  tomado  preso,  juzgado,  y  como  consecuencia  de 
una  cadena  de  evidencias  circunstanciales  que  parecen  contradecir  su 
versión  del  hecho,  condenado  a  muerte*  Camus  no  desarrolla  la  morale¬ 
ja  de  manera  didáctica  (y  con  tino,  ya  que  el  libro  es  una  novela  y  no 
un  tratado),  pero  a  través  de  una  entrevista  de  Mersault  con  el  sacer¬ 
dote  sugiere  la  ausencia  de  Dios,  y  a  través  de  su  suerte  la  indiferencia 
del  mundo  para  con  la  vida  humana  individual,  y  en  suma  para  todos  los 
valores,  con  la  consiguiente  soledad  interior  del  individuo. 

«A  fin  de  que  todo  pueda  ser  consumado,  a  fin  de  que  yo  pueda  sen¬ 
tirme  menos  solo,  solo  me  queda  la  esperanza  de  que  pueda  haber  mu¬ 
chos  espectadores  el  día  de  mi  ejecución  y  que  ellos  me  .reciban  con  gritos 
de  odio».  El  mismo  carácter  sin  sentido  de  la  existencia  se  nos  pinta,  aun¬ 
que  un  poco  más  artificial  y  didácticamente,  en  La  Nausee  de  Sartre,  si 
bien  el  acento  recae  más  bien  sobre  lo  gratuito  y  sin  sentido  del  ser  en 
general  más  bien  que  de  la  existencia  humana  en  particular. 

En  segundo  lugar,  el  filósofo  existencia!  puede  advertir  que  si  bien  el 
sér  y  la  vida  humana  no  tienen  significado  ni  valor,  ya  que  no  hay  Dios, 
el  hombre  es  libre,  esta  «condenado»  a  ser  libre,  que  él  es  lo  que  él  quiera 
hacer  de  si  mismo,  que  puede  escoger  vivir  una  vida  auténticamente  in¬ 
dividual,  o  hundirse  en  el  rebaño,  ser  un  miembro  anónimo  de  Das  Man • 
Para  Camus  existencia  auténtica  es  realmente  arrojo,  su  héroe  es  un 
héroe  trágico.  Sísifo  condenado  por  los  dioses  a  rodar  la  piedra  la  mon¬ 
tana  arriba,  solo  para  verla  rodar  de  nuevo  al  abismo  y  luégo  volverla 
a  subir,  se  diferencia  del  obrero  de  fabrica  que  trabaja  un  día  tras  otro  en 
las  mismas  faenas,  no  en  el  menor  o  mayor  absurdo  de  su  existencia,  ya 
que  la  existencia  de  ambos  es  absurda,  sino  por  el  hecho  de  que  él  reali- 
za  lo  absurdo  de  su  existencia  y  sinembargo  triunfa  sobre'  su  destino 
queriéndolo  valientemente  (como  pasa  con  Mersault  en  U  Etranger ), 
aprobando  la  serie  de  actos  que  ha  escogido  y  sus  consecuencias  ineluc¬ 
tables  sin  someterse  a  la  tormenta  de  desesperanza  o  humillándose  a  los 
dioses.  II  faut  imaginer  Sisyphe  heureux,  dice  Camus  en  Le  Mythe  de 
Sisyphe.  (Es  evidente  el  influjo  de  Nietzsche).  Sísifo  ha  escogido  su  sino, 
es  responsable:  a  él  le  toca  corroborar  su  propia  elección. 

Es  difícil  decir  cuál  es  la  última  palabra  de  Sartre  acerca  de  la  liber¬ 
tad,  ya  que  el  tercer  volumen  de  sus  Les  Chetnins  de  la  Liberté  no  ha  apa¬ 
recido  todavía,  y  es  de  presumir  que  vamos  a  topar  en  él  una  descripción 
concreta  de  lo  que  entiende  por  libertad  en  la  práctica ;  pero  demasiado  cla¬ 
ramente  nos  ha  dado  a  entender  que  para  él  no  es  lo  mismo  que  capricho. 
No  existe  en  realidad  una  escala  de  valores  para  determinar  la  dirección  que 
deba  tomar  ía  elección,  «cómo  he  de  escoger  a  mí  mismo»,  qué  he  de  hacer 
de  mí  mismo,  o  que  pueda  justificar  mi  elección  (porque  al  escoger,  yo  creo 
mis  propios  valores) ;  pero  todo  hombre  se  encuentra  por  fuerza  en  una 
situación  dada  y  ía  elección  es  inevitable,  ün  Alemania  nazista,  por  ejemplo 
(y  este  no  es  un  ejemplo  de  Sartre  sino  de  mi  propia  cosecha)  cada  hom¬ 
bre  se  hallaba  en  una  situación  en  que  tenía  que  elegir  entre  apoyar  al 
gobierno  y  al  partido  o  no  apoyarlos.  No  existe  un  standard  absoluto 
que  pudiei  a  justificai  su  elección  o  condenarla  (aunque  Sartre  insiste 
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que  la  elección  comoquiera  que  implica  la  formación  de  un  idea!,  legisla 
idealmente  para  todos  los  hombres,  de  tal  suerte  que  al  «comprometer¬ 
me»  a  mí  mismo  comprometo  idealmente  a  todos  los  hombres  y  soy  res¬ 
ponsable  por  todos  ) ;  pero  tiene  que  escoger.  El  punto  importante  es  que 
la  elección,  sea  cual  fuere,  debe  ser  auténtica,  totalmente  individual,  un 
verdadero  compromiso  y  no  mero  conformismo. 

Dije  antes  que  el  existencialismo,  con  el  énfasis  que  pone  en  lo  in¬ 
dividual,  en  la  «subjetividad»  (haciéndose  de  este  modo  eco  de  Kirke- 
gaard)  es  en  parte  una  rebelión  contra  el  rebaño  y  la  mentalidad  gregaria; 
pero  esto  no  quiere  decir  en  ningún  caso  que  el  individuo  auténtico  no 
pueda  escoger  ser  comunista  o  nazi  y  permanecer  tal.  Si  un  hombre  elige 
ser  comunista  (Sartre  mismo  no  es  marxista)  en  una  elección  totalmente 
individual,  se  compromete  a  sí  mismo,  se  une  al  partido  y  trabaja  cohe¬ 
rentemente  por  el  partido,  es  un  individuo  auténtico,  mientras  que  el 
hombre  que  nunca  se  compromete»  a  sí  mismo,  cuyas  elecciones  se  fun¬ 
dan  sencillamente  en  el  conformismo  y  que  nunca  se  escoge  realmente  a 
sí  mismo  o  no  hace  nada  de  sí  mismo  como  individuo,  es  poco  más  que 
una  cifra,  un  tipo.  Brunet  en  U  Age  de  Raison ,  Gómez  en  Le  Sur  sis  han 
elegido,  se  han  comprometido  a  sí  mismos,  pero  Mathieu  Delarue  toda¬ 
vía  no  ha  procedido  así.  Si  Luciano  en  L'  E ufanee  da  Chef  ha  escogido 
deliberadamente  la  experiencia  sexual  que  le  aconteció  en  Ruán,  y  había 
por  decirlo  así,  experimentado  la  experiencia  hasta  el  cabo,  clara  y  deli¬ 
beradamente,  o  si  su  asocio  con  la  Jeunesse  Patrióte  había  sido  el  resul¬ 
tado  de  una  elección  realmente  individual,  habrá  en  tal  caso  ejercido  su 
libertad  pero  en  este  momento  no  ha  ejercitado  su  libertad  en  el  sentido 
real,  porque  su  experiencia  de  Ruán  le  sucedió  simplemente,  mientras  que 
su  adhesión  a  la  J.  P.  y  sus  actos  de  antisemitismo  no  fueron  más  que 
actos  de  conformismo  con  el  espíritu  y  las  maneras  de  sus  camaradas  de 
estudio.  No  llegó  a  ser  por  medio  de  una  libre  elección  un  individuo  autén¬ 
tico  y  refinado,  con  una  esencia  individual  creada  por  su  existencia,  su 
libertad:  se  convirtió  en  un  chef,  un  tipo,  un  «uno»  apto  para  juntarse  con 
los  más  dignos  en  la  galería  de  retratos-  del  museo  de  Bouville  (en  La 
Nausee) ,  cuyos  actos  y  vidas  no  fueron  los  de  individuos,  sino  de  tipos, 
de  caracteres  y  estilos  socializados. 

El  precedente  recuento  de  ciertos  aspectos  del  existencialismo  po¬ 
dría  quizás  dar  la  impresión  que  su  contenido  es  superficial,  que  no  se 
trata  en  verdad  de  una  filosofía,  sino  de  una  simple  actitud  que  no  puede 
formularse  en  términos  propiamente  abstractos,  sino  solo  sugeridos  por 
medio  de  comedias  y  novelas.  Tal  conclusión,  sinembargo,  no  seria  apro¬ 
piada;  ya  que  aun  a  pesar  de  que  no  hay  una  filosofía  existencial,  Jas- 
pers,  Heidegger  y  Sartre  son  filosofías  serios.  Si  bien  el  primero  ha  escrito 
mucho  sobre  filosofía,  su  tendencia  principal  ha  sido  la  de  limitarse  más 
o  menos  al  papel  de  «observador»,  con  las  varias  posibles  actitudes  exis- 
tencialistas  y  con  las  varias  posibles  W eltanschauungen  que  correspon¬ 
den  a  la  naturaleza  y  experiencia  de  hombres  diferentes.  Así  ha  escrito 
una  Psychologie  der  W eltanschauungen,  y  obras  apreciables  sobre  Niet- 
zsche  y  otras  figuras  no  menos  interesantes.  Ninguna  W eltanschaung. 
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ninguna  filosofía  (Jaspers  no  parece  siempre  consecuente  al  afirmarlo) 
es  demostrable;  pero  toda  filosofía  depende  de  la  elección,  y  lo  mismo  de 
la  existencia ,  del  individuo  únicamente  (no  el  ego  generalizado  de  la  si¬ 
cología),  que  es  indefinible  y  se  crea  por  la  libre  elección.  Heidegger  por 
otra  parte  se  profesa  filósofo  positivista,  en  busca  de  una  ontología  nueva 
del  ser,  y  su  Sein  und  Zeit  es  un  esfuerzo  constante  de  análisis  filosófico 
escrito  dentro  de  la  mejor  tradición  germánica  de  oscuridad  y  peculiar 
terminología.  No  puedo  hacer  el  recuento  aquí  del  contenido  del  libro, 
pero  no  está  de  sobra  advertir  que  para  el  lector  filósofo  que  lea  con  aten¬ 
ción,  esta  obra  se  revela  como  una  obra  nada  ingenua  de  punta  a  cabo.  \ 
Así  por  ejemplo,  Heidegger  verifica  que  el  atacar  al  deísmo  cristiano  a 
la  manera  de  Nietzsche,  implica  que  Dios  es  al  menos  un  problema  real, 
aun  cuando  no  suponga  que  El,  como  objeto  del  ataque,  exista  realmente. 
Omite  toda  mención  a  Dios,  y  trata  de  probar  el  ateísmo,  no  con  un  ata¬ 
que  frontal  al  teísmo,  sino  por  deducción:  trata  en  efecto  de  probar  que 
la  cuestión  de  un  ser  infinito  y  trascendente  no  puede  suscitarse  siquiera. 
Pero  resulta  evidente  para  el  lector  atento  que  Heidegger  prepara  cuida¬ 
dosamente  el  terreno  y  carga  los  dados  desde  el  comienzo,  a  fin  de  lograr 
el  fin  propuesto,  de  suerte  que  el  ateísmo  es  uno  de  los  temas  principales 
del  libro,  aunque  no  se  mencione  para  nada  a  Dios. 

Finalmente,  Sartre,  que  padeció  un  gran  influjo  de  Heidegger,  ha 
producido  varias  obras  serias  filosóficas,  la  más  importante  de  las  cuales 
es  L'Etre  et  le  Néant ,  un  enorme  volumen  de  más  de  setecientas  páginas. 
Hay  mucho  razonamiento  ágil  y  estricto  en  la  obra,  y  no  peas  descripcio¬ 
nes  fenoménicas  sutiles  y  agudas  como  por  ejemplo  de  la  mauvaise  foi  en 
contraposición  de  le  mensongey  y  Fangoisse  (la  angustia  o  amenaza  de 
Kirkegaard,  y  die  Angst  de  Heidegger),  en  contraposición  de  la  peur; 
pero  a  pesar  de  los  méritos  del  libro  no  hay  sobre  todo  una  satisfactoria 
derivación  de  conciencia,  V  etre-pour-soi,  del  ser,  y  así,  bruto,  opaco,  sin 
alma  y  sin  la  dicha  derivación  de  la  conciencia  y  de  la  libertad,  el  sistema 
ateo  del  autor  carece  de  consistencia. 

Sinembargo,  á  pesar  de  las  ontologías  de  Heidegger  y  Sartre,  el  exis- 
tencialismo  es  ante  todo  una  doctrina  del  hombre  y  de  la  conducta  hu¬ 
mana,  dirigida  sobre  todo  a  los  deracinés,  al  hombre  ateo  que  todavía 
está  convencido  de  su  propia  unicidad,  individualidad  y  libertad:  se  esfuer¬ 
za  por  esclarecer  en  su  favor  su  situación  y  ponerle  de  relieve  sus  posibi¬ 
lidades.  ¿Sino  que  en  el  proceso  de  realizarlo,  no  está  negando  una  de  sus 
premisas  mayores,  que  no  existen  valores  objetivos,  descubiertos  y  no 
creados  por  el  individuo?  Si  fai  supprlmé  Dien  le  pére,  il  faut  bien 
qnelqu’un  pour  inventer  les  valeurs ,  anota  Sartre.  Pues  bien,  eso  es  lo 
que  se  nos  alcanza:  si  no  hay  Dios,  no  hay  valores  absolutos. 

Pero  por  otra  parte,  es  imposible  evitar  la  impresión  que  para  Camus 
la  vida  trágica  y  heroica  de  la  clara  introspección  y  del  arrojo  es  de  ma¬ 
yor  valor  que  la  vida  confortable  de  la  indiferencia  burguesa,  y  que  para 
Sartre  es  preferible,  «comprometerse»  como  comunista,  por  ejemplo,  ai 
tiempo  que  se  advierte  claramente  que  el  mundo  no  tiene  significado  en 
sí  mismo,  y  que  la  utopía  comunista  puede  trocarse  en  esplendor  lunar,  a 
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hacerse  comunista  por  puro  conformismo  o  contenerse,  en  cuanto  sea  po¬ 
sible,  de  cualquier  compromiso;  y  en  tal  caso  la  objetividad  de  los  valores 
de  conocimiento  claro  y  de  elección  auténtica  son  suposiciones  gratuitas.. 

Lo  que  es  más,  Sartre  así  lo  admite.  Declara  él  expresamente  que  la 
libertad  no  tiene  otro  fin  sino  quererse  a  sí  misma,  y  que  la  libertad  es  e! 
fundamento  de  todos  los  valores,  admitiendo  por  ende  que  la  libertad  es 
un  valor  objetivo.  De  este  modo  se  permite  emitir  veredicto  sobre  aque¬ 
llos  que  tratan  de  ocultarse  a  sí  mismos  su  libertad  total,  llamándolos  les 
loches ,  igual  que  lo  hacen  con  quienes  intentan  ocultarse  a  sí  mismos  la 
«gratuituidad»  de  su  existencia,  apodándolos  les  salauds. 

No  pretendo  sorprender  a  M.  Sartre  en  inconsistencias  formales;  mi 
punto  es  este:  no  puede  él  evitar,  y  no  evita  de  hecho  al  presuponer  la  ob¬ 
jetividad  de  ciertos  valores  y  que  sí  hay  valores  objetivos,  que  el  sér  no  pue¬ 
de  ser  simplemente  sin  sentido  >  absurdo.  No  se  trata  de  demostrar  que 
M.  Sartre  en  una  parte  afirma  que  el  hombre  crea  valores  y  que  en  otras 
presupone  el  valor  objetivo  de  la  auténtica  libertad  (distinguiendo  la  pri¬ 
mera  aserción  podría  escapar  del  cargo  de  inconsistencia  formal,  y  en 
todo  caso  el  descubrimiento  de  una  incongruencia  no  prueba  cuál  aserto 
es  el  verdadero),  pero  mejor  sería  probar  que  nadie,  ni  el  mismo  M.  Sartre, 
puede  esquivar  el  presupuesto  de  la  objetividad  de  algunos  valores  y  que 
este  hecho  imposibilita  para  decir  que  el  ser  carece  de  sentido  y  es  ab¬ 
surdo.  Llevemos  el  argumento  a  suficiente  distancia  y  nos  veremos  abo¬ 
cados  al  aserto  de  un  principio  de  valor,  Dios.  Quelles  vieilleries l ,  excla¬ 
mará  sin  duda  M.  Sartre;  pero  ¿no  es  el  existencialismo  del  ramo  ateo  fruto 
no  simplemente  de  la  decadencia  de  la  fe  considerada  pasivamente  sino 
también  del  deseo  de  que  no  exista  Dios,  de  que  hablara  Nieízsche? 

Si  Dios  existe,  el  hombre  es  libre,  pero  no  lo  es  totalmente:  si  Dios 
no  existe,  es1  absurda  la  existencia,  pero  el  hombre  es  totalmente  libre. 
Las  actuales  filosofías  existencialistas  y  ateas  pasarán  y  serán  materia 
para  los  historiadores,  pero  los  impulsos  de  que  brotan  nunca  serán  mero 
material  de  los  historiadores  mientras  el  mundo  subsista. 


La  Iglesia  y  el  mundo  cristiano 

.  n 

por  Luis  Teixidor,  S.  J.  | 

ESTE  epígrafe  es  de  Jacques  Maritain  y  se  refiere  a  una  tesis  que 
bajo  el  mismo  quiere  establecer.  La  veremos  y  examinaremos  des¬ 
pués  de  haber  ubicado  como  corresponde  este  tema  en  la  obra  de 
tan  esclarecido  autor,  Du  régitne  temporel  et  de  la  liberté .  1933. 

Encabeza  ahí  un  párrafo  de  la  segunda  parte,  Religión  et  Culture  II. 
El  Sector  versado  en  los  escritos  del  distinguido  filósofo  tomista  se  expli¬ 
cará  aquel  dos,  n,  que  acompaña  al  título  de  esta  segunda  parte,  Religión 
et  Culture ,  a  poco  que  recuerde  que  en  1930  vio  la  luz  otro  escrito  del 
mismo  escritor,  de  igual  nombre 1. 

Las  relaciones  entre  semejante  tratado  y  aquella  segunda  parte  del 
Du  régitne . . .  las  ha  puntualizado  el  autor  en  el  prólogo  de  este.  Recoge¬ 
remos  de  su  explicación  el  hecho  de  que  hay  en  esta  segunda  parte  «una 
gran  variedad  de  cuestiones,  correspondientes  empero  a  una  misma  preo¬ 
cupación  central,  y  versan  sobre  la  noción  del  orden,  la  oposición  del  hu- 
ííi  anismo  integral  o  teocéntrico  con  el  humanismo  antropocéntrico,  los  as¬ 
pectos  posibles  de  una  nueva  cristiandad,  la  misión  temporal  del  cristiano, 
las  posiciones  del  humanismo  integral  con  respecto  al  régimen  actual  de 
civilización,  y  del  materialismo  capitalista  o  comunista». 

Acaso  querría  el  lector  que  se  expresase  con  más  claridad  cuál  es  la 
preocupación  central.  Por  el  reclamo  del  folleto  Religión  et  Culture ,  ad¬ 
junto  al  mismo,  se  puede  deducir  con  asaz  claridad  esa  preocupación,  que 
tantas  teclas  hace  tocar  al  filósofo.  Porque  el  anuncio  dice:  «El  autor 
indica  cómo  conviene  tomar  los  problemas  def  mundo  actual,  y  trabajar 
para  el  establecimiento  de  una  civilización  cristiana  de  la  cual  ya  parece 
que  el  tipo  histórico  será  radicalmente  nuevo  con  respecto  a  la  cristian¬ 
dad  de  otros  tiempos»  2 3. 

Por  lo  mismo  que  ahora  admitimos  y  por  lo  que  luego  se  aclarará,  nos 
parece  acertada  la  síntesis  del  reclamo. 

Con  lo  cual  podemos  ir  fijando  la  ubicación  del  epígrafe,  La  Iglesia 
y  el  mundo  cristiano  (UEglise  et  le  monde  chrétien),  pues  se  halla  en 

1'  El  folleto  entonces  publicado  llevaba  en  la  portada :  Questiotts  disputées  —  soks  la 

ÍHrectiou  de  Charles  Touraet  et  Jacques  Maritain.  Religión  et  Culture  par  Jacques  Maritain. 

3  El  texto  francés  es  así;  Vauter  indique  comtnent  il  conxñent  d'envisoger  les  problémes 
du  monde  présent  et  travalller  á  Cinstauration  d’une  civilisation  chrétienne  dont  il 
(upparaít  deja  que  le  type  historique  sera  fancierement  nouveau  par  rapport  á  la  chrétiente 
J'óutrefoís. 
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Religión  el  Culture  II  p.  119,  y  se  desenvuelve  en  las  páginas  119-122. 
Ideológicamente,  pues,  el  tema  se  desarrolla  en  Religión  et  Culture,  por 
efecto  de  aquella  preocupación  central  que  acabamos  de  señalar.  A  esta 
compenetración  entre  Religión  et  Culture  ¡l  y  Religión  et  Culture  sim¬ 
plemente  dicha,  todavía  se  hace  más  sensible  cuando  uno  se  encuentra 
coh  que  una  de  las  muchas  subdivisiones  de  Religión  et  Culture  II,  es 
Culture  et  Religión;  y  no  es  que  el  ilustrado  autor  suponga  que  en  esta 
materia  el  orden  de  factores  altere  el  producto.  Ni  seremos  nosotros  quie¬ 
nes  criticaremos,  que  vuelva  el  filósofo  tantas  veces  sobre  este  asunto; 
aunque  sí  creeremos  que  la  razón  de  volver  es  por  no  estar  satisfecho  del 
modo  como  ha  propuesto  su  pensamiento. 

Lo  cual  nos  anima  a  presentar  nuestras  dificultades;  lo  que  haremos 
no  por  el  prurito  de  disputar,  sino  porque  entendemos  que  hay  altos 
intereses  ocultos  bajo  esa  forma  de  académica  disputa.  El  lector  podra 
por  sí  mismo  juzgar  de  la  gravedad  del  caso. 

Ni  nuestro  cometido  ha  de  ser  oponer  una  nueva  creación  social-re- 
ligiosa  a  la  que  no  nos  parece  aceptable  de  esos  ensayos.  Y  al  dar  este 
nombre  a  semejantes  trabajos,  por  el  mismo  caso  queremos  que  quede 
bien  incólume  de  nuestra  parte  el  autor  de  cuanto  pudiere  sonar  a  censu¬ 
ra  teológica.  Ni  en  teología,  ni  en  filosofía,  ni  en  ninguna  parte,  ha  sido 
jamás  lo  mismo  disentir  que  condenar.  Lo  que  hay  es  que  el  autor  de  es¬ 
tos  ensayos  nos  parece  desacertado  o  equivocado  en  su  propuesta  o  en 
sus  cálculos  de  una  nueva  cristiandad,  fundamentalmente  diferente  de  la 
que  hasta  ahora  ha  existido;  que,  según  él,  estaría  por  presentarse  en  el 
escenario  del  mundo  para  honra  de  una  nueva  era  de  la  historia  universal. 

Y  como  a  nuestro  modesto  entender  el  desacierto  o  equivocación 
se  presenta  muy  perceptible  en  esas  cuatro  páginas  mencionadas  sobre, 
La  Iglesia  y  el  mundo  cristiano ,  vamos  a  analizarlas  con  algún  deteni¬ 
miento. 

En  ellas  se  propone  el  autor  subrayar  el  desenlace  de  la  antigua  cris¬ 
tiandad  que  dará  paso  a  la  nueva.  Se  puede  creer,  dice,  que  ya  vemos  apa¬ 
recer  el  desenlace  (le  donouement ) . 


Pero,  inesperadamente,  tras  esta  afir- 
.a  mención  del  Syllabus  de  Pío  IX  mac¡¿n  del  final  de  la  antigua  cris- 

¡andad,  viene  una  referencia  muy  filosófica  a  la  famosa  colección  de 
errores  rechazados  por  Pío  IX  y  publicados  en  una  larga  enumeración 
ie  ochenta  junto  con  la  encíclica,  Quanta  Cura.  He  aquí  la  mención  ho¬ 
rrífica:  «en  el  último  siglo,  la  Iglesia  Católica,  cuya  misión  primordia 
ÍS  mantener  el  depósito  de  la  verdad,  ha  empezado  (era  su  primer  deber) 
jo r  denunciar  la  metafísica  errónea  de  que  los  adversarios  del  orden 
antiguo  sacaban  su  energía  pasional.  De  ahí  e\  Syllabus  y  las  condenacio¬ 
nes  de  las  diversas  formas  del  liberalismo.  Estas  condenaciones  han  fi¬ 
jado  definitivamente  para  los  católicos  verdades  de  importancia  capita  . 
Lo  cual,  empero,  no  quiere  decir  que  entonces  la  Iglesia  haya  condenado 
al  mundo  moderno  o  las  edades  nuevas,  lo  que  no  tendría  sentido  (ci 
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qui  ne  vent  ríen  dire):  ella  comenzó  por  purificar  las  regiones  del  pen¬ 
samiento  y  por  barrer  el  error». 

¿Qué  se  puede  objetar  contra  esto?  Pues,  que  nos  parece  que,  al 
discurrir  así  el  filósofo,  no  tenía  a  la  vista  aquella  serie  de  ochenta  pro¬ 
posiciones  a  que  se  refería.  Muy  bien  que  mencione  la  metafísica  erró¬ 
nea  que  quedó  proscrita.  Pero,  no  todo  es  metafísica  en  cuestiones  de  cul¬ 
tura  y  civilización;  y  la  Iglesia  ante  todo  es  depositaría  por  voluntad  di¬ 
vina  de  la  fe  y  moral  contra  las  cuales  pueden  estar  en  pugna  muchas  cul¬ 
turas  y  civilizaciones.  De  las  ochenta  proposiciones  del  Syllabus  tal  vez 
más  de  la  mitad  no  son  asertos  de  una  metafísica.  Bastará  mencionar  una, 
la  última,  de  este  tenor:  80.  El  Romano  Pontífice  puede  y  debe  reconci¬ 
liarse  y  transigir  con  el  progreso,  con  el  liberalismo  y  la  civilización  mo¬ 
derna, ,  Y  al  copiar  esto  nos  parece  algo  desconcertante  lo  que  acabábamos 
de  trascribir  del  lugar  citado.  ¿En  qué  queda  entonces  aquello  de  no 
querer  decir  nada  (ce  qui  ne  veut  ríen  dire)  el  condenar  el  mundo  mo¬ 
derno?  ¿No  se  juzga  la  Iglesia  capacitada  para  condenar  una  civilización 
descristianizada?  ¿No  lo  ha  hecho  mil  veces?  Hay  que  echar  en  olvido 
multitud  de  enseñanzas  pontificias  para  sospechar  siquiera  en  la  Iglesia 
esa  cobardía  de  no  atreverse  a  tocar  ciertas  culturas  o  civilizaciones  por¬ 
que  llevan  el  nombre  de  modernas.  Fresca  está  aún  la  reprensión  que 
dirigía  S.  S.  Pío  XII  a  esas  invenciones  del  humanismo  contemporáneo, 
cuando  en  su  mensaje  de  Navidad  de  1941  decía  a  todo  el  mundo:  «Los 
hombres  han  creado  un  nuevo  cristianismo  a  su  propia  imagen,  un  nuevo 
ídolo  que  a  nadie  salva  de  los  pecados  y  deseos  de  ¡a  carne  y  que  no  se 
opone  a  ellos  ni  a  la  garra  del  oro  que  fascina  los  ojos.  La  nueva  religión 
sin  alma,  las  almas  sin  religión  son  la  mascarilla  del  cristianismo  porque 
no  contienen  el  espíritu  de  Cristo».  Es  por  consiguiente  manifiesto  que  la 
Iglesia  puede  condenar  y  condena  un  mundo  moderno  en  cuanto  repre¬ 
sentante  o  portador  de  una  cultura  o  civilización ;  y  semejante  condena¬ 
ción  tiene  de  veras  sentido,  como  ya  lo  entendió  y  sintió  en  su  propio  yo 
el  desgraciado  Lamennais. 


¿Qué  quiere  decir  orientarse  el  catoli-  peemos  esta  piegunta  con 

cismo  hacia  nuevos  tipos  culturóles?  ^  *a  ^  enu!  a  ,  es  ecir,por- 

r  que  ahí  pp.  120-121  se  afirma 

rotundamente  que  parece  bien  que  el  catolicismo  se  orienta  hacia  nuevos 
tipos  culturales,  y  por  una  parte  según  muchísimas  otras  afirmaciones  del  au¬ 
tor  esto  equivaldría  a,  se  orienta  hacia  una  nueva  cristiandad ,  y  por  otra 
el  contexto  impide  este  significado. 


Para  quien  haya  saludado  estas  producciones  de  nuestro  filósofo,  lo 
primero  no  necesita  demostrarse,  ya  que  una  nueva  cristiandad  es  una 
nueva  cultura  o  civilización.  Nos  queda,  pues,  por  probar  que  el  contexto 
impide  este  significado.  Y  a  la  verdad,  inmediatamente  antes  de  esa  afir¬ 
mación  de  orientaciones  nuevas  del  catolicismo  se  nos  decía,  y  muy  bien: 
«El  catolicismo  mantendrá  siempre  los  principios  y  las  verdades  que  pre¬ 
siden  en  toda  cultura,  y  protegerá  siempre  todo  lo  que  en  el  mundo  ac* 
tual  subsiste  aún  conforme  a  estos  principios». 
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Ante  esta  afirmación  descansábamos  plenamente  confiados  en  la  bue¬ 
na  doctrina  que  contienen  estas  bien  intencionadas  palabras.  Sí,  nos  de¬ 
cíamos,  el  catolicismo  mantendrá  siempre  los  principios  y  las  verdades 
que  presiden  en  toda  verdadera  cultura;  y  por  el  natural  y  lógico  contacto 
de  la  frase  con  lo  afirmado  por  el  autor  acerca  del  Syllahus  y  las  conde¬ 
naciones  que  para  los  católicos  han  fijado  verdades  de  importancia  ca¬ 
pital,  entendíamos  que  la  cultura  así  alabada  era  la  cristiana  simplemen¬ 
te  dicha  o  la  de  una  cristiandad  verdadera  de  todo  tiempo  y  nación.  Asi¬ 
mismo,  al  oír  hablar  de  protección  del  catolicismo  para  todo  lo  que  en 
el  mundo  actual  subsiste  conforme  a  estos  principios,  asentíamos  sin  ti¬ 
tubear,  porque  ese  todo  que  subsiste  en  el  mundo  actual  conforme  a  estos 
principios  y  verdades  no  es  otra  cosa  que  la  presente  cristiandad  exten¬ 
dida  maravillosamente  por  todo  lo  ancho  de  la  tierra.  ¿Cómo  no  lo  había 
de  proteger  el  espíritu  católico  que  es  el  alma  de  esta  misma  cristiandad, 
más  extensa  que  nunca,  ahora  por  el  mundo?  Sobre  esto  se  proyecta  una 
luz  meridiana,  la  misma  que  garantiza  la  indefectibiíídad  de  la  Iglesia. 
Gomo  en  los  días  de  los  apóstoles  había  aquellas  cristiandades  que  por  la 
facultad  recibida  de  Cristo  ellos  acababan  de  fundar,  ahora  hay  una  mul¬ 
titud  de  comunidades  cristianas  que  por  la  unidad  de  fe  y  régimen  y  la 
imposibilidad  de  recordarlas  todas  se  mencionan  en  su  conjunto  con  este 
nombre  colectivo,  cristiandad.  Todas  sus  partes  y  toda  su  realidad  se  ca¬ 
racteriza  por  conformarse'  a  todas  las  verdades  fijadas  defirritivamente 
para  los  católicos. 

Quien  así  ha  reaccionado  favorablemente  al  texto  en  lo  que  precede, 
no  puede  menos  de  chocar  terriblemente  contra  lo  que  sigue,  si  se  ha 
de  entender  como  decíamos:  «Pero,  parece  de  veras  que  el  cristianismo 
se  orienta  decididamente  hacia  nuevos  tipos  culturales»,  es  decir,  hacia 
una  nueva  cristiandad,  fundamentalmente  diferente  de  la  antigua. 

La  dificultad  del  todo  insoluble  a  nuestro  modesto  entender  está  ahí. 
El  catolicismo,  es  decir,  la  verdad  católica  mira  las  diferentes  culturas  o 
civilizaciones  desde  el  punto  de  vista  de  la  verdad  de  que  es  firme  sosten; 
él  conserva  el  nombre  de  Cristo  y  de  su  obra  en  la  tierra  según  la  misma 
verdad.  Por  esto,  si  bien  es  capaz  de  compenetrarse  y  aun  rundirse  en 
parte  con  tantas  culturas,  con  todo  no  puede  admitir  que  esas  culturas 
especifiquen  otras  tantas  cristiandades  fundamentalmente,  o  en  cuanto 
obras  de  Cristo,  diversas.  La  cristiandad  propiamente  dicha,  en  lo  esencial, 
es  específicamente  una  para  todos  los  tiempos  y  para  todos  los  países,  por 
aquella  unidad  que  pidió  Jesús  al  Padre  para  los  suyos.  Como  no  puede 
haber  un  momento  dado  diversas  cristiandades  verdadeias  en  el  mundo 
que  sean  contrarias  entre  sí  por  su  fe  y  regimen,  tampoco  puede  haber 
esa  diversificación  de  cristiandades  en  tiempos  sucesivos. 

Agrávase  todavía  la  dificul- 
El  paso  de  una  cristiandad  a  la  siguiente  tad  contra  esta  concepción  del 

filósofo  de  diversas  cristiandades  sucesivas,  por  la  diversidad  de  las  cul¬ 
turas  que  se  suceden  en  el  mundo,  porque  no  puede  haber  solución  de 
continuidad  en  el  tiempo  cuanto  a  la  cristiandad  simplemente  dicha. 
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Este  embrollo»  causado  por  semejante  teoría,  nos  sale  al  paso  en  el 
mismo  texto  que  estábamos  comentando.  Pues,  ahí  leíamos:  «el  catolicis¬ 
mo  protegerá  siempre  todo  lo  que  en  el  mundo  actual  subsista  aún  con¬ 
forme  a  estos  principios»,  y  cualquiera  puede  advertir  que  siempre  en  el 
mundo  ha  de  subsistir  algo  y  aun  mucho  de  esto,  puesto  que  siempre  sub¬ 
sistirá  esto  en  la  Iglesia  visible  indeleble  por  voluntad  divina.  Con  lo  cual, 
por  necesidad  ha  de  resultar  que  los  tipos  nuevos  culturales  hacia  los 
cuales  se  afirma  orientado  el  catolicismo,  tendrán  detrás  de  sí  existente 
Ja  antigua  cristiandad,  subsistente  y  protegida  por  el  mismo  catolicismo 
según  el  autor.  ¿Cómo  se  atan  estos  extremos  para  que  salga  de  ahí  una 
cristiandad  de  nuevo  cuño?  Subsiste  la  antigua,  se  forja  la  nueva )  impo¬ 
sible  fundir  las  dos  porque  son  esencialmente  diversas.  ¿Se  realizará  aca¬ 
so  una  evolución  natural  en  que  espontáneamente  se  cambie  la  especie 
de  la  cristiandad?  No  creemos  que  ningún  catófico  admita  ese  tras- 
formismo. 

No  obstante,  contra  todo  lo  que  era  de  esperar  el  autor  de  Religión  et 
Culture  11  se  aplica  a  buscar  la  solución  de  ese  embrollo.  Porque  confía 
haber  hallado  un  momento  preciso  en  que  la  cristiandad  antigua  deja  de 
existir  por  muerte  violenta.  He  ahí  cómo  propone  el  hecho  del  que  nos¬ 
otros  mismos  seríamos  los  testigos.  «El  momento  parece  haber  llegado, 
dice,  para  el  cristianismo  de  sacar  todas  las  consecuencias  del  hecho  que 
el  mundo  salido  del  renacimiento  y  de  la  reforma  ha  acabado  de  separar¬ 
se  de  Cristo.  El  cristianismo  no  tiene  que  aceptar  solidaridad  alguna  con 
respecto  a  los  principios  de  corrupción  que  trabajan  a  un  mundo  que 
hay  razón  de  mirar  como  el  cadáver  de  la  cristiandad  medieval»  \ 

¿Extraña  manera  de  discurrir!  ¿Es  que  actualmente  en  el  mundo 
no  queda  otra  cosa  que  merezca  el  nombre  de  cristiandad  que  los  malos 
efectos  en  las  naciones,  en  los  pueblos  y  en  los  individuos  del  renacimien¬ 
to  pagano  y  de  la  reforma  protestante?  El  filósofo  tomista,  tal  vez  por 
su  intención  tan  declarada  de  querer  ser  filósofo  tomista  laico 3  4  dejó  a  un 
lado  un  punto  de  teología  de  capital  importancia,  indispensable  para  juzgar 
rectamente  de  los  cambios  de  la  cristiandad  y  de  los  miembros  de  la 
misma.  Es  una  abstracción  injuriosa  para  el  nombre  cristiano  el  mantener 
dentro  de  la  propiamente  dicha  cristiandad  el  conjunto  de  cuantos  pro¬ 
fesaron  públicamente  las  herejías  del  renacimiento  pagano  y  del  protes¬ 
tantismo.  Estamos  ciertos  de  que  el  filósofo  no  advirtió  este  gravísimo 
inconveniente  de  esta  manera  de  discurrir.  Aquí  la  misma  terminología 
es  de  la  incumbencia  de  la  teología  o  de  la  técnica  teológica,  cuando  se 
traía  de  sacar  consecuencias  que  tan  de  cerca  afectan  al  cristianismo,  al 
catolicismo  y  a  la  misma  constitución  de  la  Iglesia. 

3  Por  la  gravedad  del  raciocinio  que  ahí  hace  el  filósofo,  en  daño  de  la  cristiandad  me¬ 
dieval,  trascribimos  el  texto  francés  para  mayor  facilidad  del  juicio  exacto  en  el  lector: 
Le  nioment  parait  venu  pour  le  christianisme  de  tirer  toutes  les  conséquences  du  fait  que* 
le  monde  tssu  de  la  Renaissance  et  de  la  Reforme  a  achevé  de  se  séparer  du  Christ.  II 
n'a  ancune  solidarité  o  accepter  a  l'égard  des  principes  de  corruption  qui  travaillent  un 
monde  qu’on  est  fondé  á  regarder  comme  la  cadavre  de  la  chrétienté  médiévale,  (Du  rcgitne 
temporel  et  de  la  liberté  p.  121). 

4  V.  El  Doctor  Angélico  p.  143. 
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La  civilización  cristiana,  la  cultura  cristiana  entre  católicos  no  se  deben, 
no  se  pueden  generalmente  entender  ampliando  el  calificativo  de  cristia¬ 
no  a  lo  que  no  es  católico,  pues  asi  no  serán  la  civilización  y  la  cultura 
con  propiedad  de  Cristo,  y  será  este  juego  de  palabras  un  desfigurar  el 
cristianismo,  que  ha  de  ser  substancialmente  la  obra  de  Cristo. 

Mucho  menos  científico  será  extender  el  significado  de  la  voz  cié' - 
tiana  en  la  frase,  religión  cristiana,  cuando  se  habla  de  las  esencias  de  la 
cristiandad,  del  cristianismo,  del  catolicismo  y  de  la  Iglesia  de  Cristo. 
Entonces  religión  cristiana  es  la  única  verdadera,  la  católica,  la  realmente 
de  Cristo;  no  la  de  un  cristianismo  hecho  a  imagen  del  hombre. 

Por  consiguiente,  la  cristiandad,  gremio  de  los  fieles  que  profesan 
la  religión  cristiana,  no  es  una  confusa  mezcla  de  la  religión  católica  y  de 
las  sectas  protestantes  o  cismáticas  que  más  o  menos  intensamente  pro¬ 
fesan  creer  en  Cristo.  Las  comunidades  o  pueblos  o  aun  naciones  que 
apostaron  del  catolicismo  rompiendo  la  unidad  de  fe  y  régimen  que  a- 
bían  tenido  con  él,  de  la  misma  manera  que  ya  no  forman  el  cuerpo  mis- 
rico  de  Cristo  que  es  la  Iglesia,  tampoco  está  bien  decir  que  formen  la 
cristiandad  en  un  sentido  obvio  y  verdadero.  Se  han  separado  de  Cristo 
y  consiguientemente  de  la  cristiandad,  gremio  de  los  fieles  que  profesan 
la  religión  cristiana,  realmente  tal,  por  voluntad  de  su  divino  tundadoi 
Cristo  Señor  nuestro,  Rey  inmortal  de  los  siglos.  Consúltense  las  encí¬ 
clicas  de  los  Sumos  Pontífices,  esos  documentos  cumbre  para  todo  lo 
que  es  saber  hablar  en  lenguaje  cristiano,  y  conocer  exactamente  el  uso 
que  debe  hacerse  de  esta  palabra,  y  se  verá  lo  fundado  de  nuestro  modo 

de  discurrir.  . 

Absurdo  parece  que  en  esta  cuestión  no  se  tenga  a  la  vista  la  doctrina 
acerca  de  los  miembros  de  la  Iglesia  tan  luminosamente  expuesta  porS. 
S  Pío  XII  en  su  encíclica  Cor  por  Is  Mysttci  de  1943  .  ¿Como  se  puede 
justificar  ese  insistente  hablar  de  la  cristiandad  antigua  y  moderna  sin 
pensar  ni  decir  palabra  acerca  de  los  miembros  que  constituyen  la  socie¬ 
dad  cristiana  la  verdadera,  se  entiende,  que  resultaran  ser  los  mismos  que 

lili»  «  Cíierpo  *  Cristo?  Coofa.mo.  ou.str.  ..nor.o- 

cia:  no  lo  comprendemos. 

Pero  si  no  podemos  comprender  las  razones  porque  este  tilosoto  no 
ve  encías  .«.dónl  sobre  JenstieoJ.de.  el  probleo,.  Je  lo.  noembr» 

'  TMWribiren.es  a,uí  ,1  p.wi*  J  Ji.e  S.  S. 

la  Iglesia  a  los  que  no  pertenecen  a  ella:  *"trf  .  regeneradoras  del  bautismo  y 

sólo*  se  han  de  contar  de  hecho  los  que  recibieron  *"  dio.  mismos  de  la  contex- 

profesan  la  verdadera  fe,  y  m  se  han  sepai  leJitima  autoridad  a  causa  de  gravi- 

tura  del  cuerpo,  ni  han  sido  apartados  de  el  por  la  ^  somos  bautizados  en 

simas  culpas.  Porque  todos  nosotros,  dice  ®  pps  0  g  iudíos,  ya  gentiles,  ya  esclavos, 
un  mismo  Espíritu  para  formar  un  solo  cue  P  >  \  fieles  existe  un  sólo  cuerpo, 

ya  libres.  Asi  que,  como  en  la  verdaden,  ^^‘^¡^^et  haber  más  que  una  sola 

un  solo  espíritu,  un  solo  señor  y  un  soto  la’ Iglesia  según  el  mandato  del  Senor,  ha 

le  (Eph.  4,  5);  y  por  tanto  quiso  rehusare  o.r  a  la  Iglesia  seS  separado, 

de  ser  tenido  por  gentil  y  publ.cano  (Math.  18,  17) •  cue,p0  v  de  este  único 

entre  si  por  la  le  o  por  el  gobierno,  no  pueden  vivir  en  este 

espíritu?. 
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de  la  Iglesia,  entendemos  con  toda  claridad,  que,  según  esos  mismos  prin¬ 
cipios  teológicos  acerca  de  la  constitución  de  la  Iglesia  y  la  terminología 
consiguiente  a  la  misma  constitución,  desdice  mucho  de  un  autor  cons¬ 
ciente  el  decir  del  mundo  actual  que  fundadamente  se  puede  mirar  como 
el  cadáver  de  la  cristiandad  medieval.  Por  Dios,  no:  no  hay  derecho  a 
eso.  No  hay  tal  cadáver,  ni  lo  hubo. 


Así  que  es  dificilísimo  dar  un  sentido  razonable  a  ese  terrible  apar¬ 
tado,  que  en  deshonor  de  la  gloriosa  cristiandad  de  la  edad  media  ahí 
encontramos.  ¿Qué  quiere  decir  aquello  «El  momento  parece  llegado 
para  el  cristiano  de  sacar  todas  las  consecuencias  del  hecho  de  que  el 
mundo  salido  del  renacimiento  y  de  la  reforma  ha  acabado  de  separarse 
de  Cristo»?  Pero,  señor,  ¿si  ese  mundo  nunca  ha  sido  cristiano  ni  cosa 
que  lo  valga,  por  qué  se  habrán  de  echar  todas  las  lacras  de  ese  mundo 
sobre  la  cristiandad  medieval?  Eso  es  ininteligible.  Sólo  se  podría  com- 
prender  violentando  las  cosas  y  suponiendo  que  el  renacimiento  pagano 
y  la  reforma  protestante,  su  heredera,  hubiesen  proseguido  por  mucho 
tiempo  como  partes  materiales  y  reales  de  la  cristiandad  y  en  cierto  modo 
las  más  típicas  y  especificativas  de  la  misma. 


En  este  supuesto,  o  con  esta  evolución  tan  rara  y  tan  independiente 
de  la  verdadera  Iglesia,  a  saber,  si  la  cristiandad  medieval  hubiese  con¬ 
tinuado  siendo  lo  que  era  en  su  sustancia,  y  por  otra,  no  siendo  la  misma, 
sino  lo  que  resultaba  ser  por  el  renacimiento  pagano  y  el  protestantismo 
tan  formidablemente  herético,  extraño  y  enemigo  de  la  Iglesia,  en  este  ab¬ 
surdo  supuesto,  y  sólo  en  él,  se  podría  en  estos  momentos  hablar  así  o 
tener  la  fantástica  visión  del  cadáver  de  la  cristiandad  medieval.  Pero, 

una  fantasía  absurda  no  puede  pertenecer  ni  a  la  historia  contemporánea! 
ni  a  la  que  está  por  venir. 

Y  aún  lo  más  sorprendente  ahí  es  ver  entablado  este  juicio  del  cris¬ 
tianismo  contra  la  cristiandad,  que  acaba  por  una  sentencia  de  muerte, 
o  a!  menos,  por  dar  fe  de  la  defunción  de  la  misma.  Y  esto  sorprende  en 
gran  manera  porque  importa  una  escisión  increíble  entre  lo  cristiano. 
El  cristianismo  y  la  cristiandad,  con  el  nombre  de  Cristo  en  su  misma 
esencia,  no  pueden  oponerse  de  esta  manera,  porque  Cristo  no  se  opone 
a  si  mismo.  El  cristianismo  compenetra  la  cristiandad  comunicándole  los 
mas  grandes  valores  de  que  es  capaz  una  sociedad  humana.  Si  esta  socie¬ 
dad  humana,  pueblo  o  comunidad  pierde  los  valores  cristianos  ya  no  es 
cristiandad  sino  cualquier  otra  cosa,  como  eran  cosa  distinta  de  la  cris- 
tiandad  medieval  el  renacimiento  pagano,  y  más  claramente  aún  el  pro- 
testantismo.  Ni  los  hijos  ni  los  nietos  del  renacimiento  y  de  la  reforma 
constituyeron  una  nueva  cristiandad,  sino  simplemente  un  mundo  no  cris- 
tiano>  o  más  claro,  descristianizado,  por  apariencias  que  conservasen  de  : 
la  cristiandad  medieval  en  lo  más  externo  o  accesorio  de  la  misma  mal 
llamada  reforma. 


El  autor  ha  evitado  en  parte  el  peligro  de  que  el  lector  le  objetase 
mentalmente  todo  esto,  mencionando  genéricamente  el  renacimiento  sin  í 
el  justo  calificativo  de  pagano,  que  lo  coloca  fuera  del  cristianismo,  y  : 
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dando  al  protestantismo  el  nombre  de  reforma.  Sin  embargo,  para  filo¬ 
sofar  sobre  los  efectos  y  realidades  de  la  revolución  religiosa  del  siglo 
dieciséis,  continuada  hasta  la  hora  presente,  se  impone  el  uso  de  la  pala¬ 
bra  protestantismo,  privada  de  todo  contenido  positivo,  y  que  recuerda 
que  siempre  estuvo  separado  de  Cristo  y  nunca  se  pudo  amalgamar  con 

la  cristiandad. 

El  protestantismo  desde  los  primeros  momentos  de  su  existencia  se 
colocó  fuera  de  la  cristiandad,  aunque  conservase  algunas  apariencias  de 
la  misma,  como  erat)  meras  apariencias  sus  entusiasmos  por  una  te  salva¬ 
dora.  En  cambio,  la  cristiandad  medieval  en  todo  lo  sustancial  de  la  mis¬ 
ma  se  salvó  en  el  verdadero  cristianismo,  que,  no  mucho  después  de  los 
principios  de  la  revolución  religiosa,  daba  de  sí  la  excelsa  manifestación 
de  potente  vida  en  el  Concilio  de  Trento.  ¿Por  ventura  se  atreverá  a  de¬ 
cir  nadie  que  la  cristiandad  no  tomó  parte  en  tan  grande  y  trascendental 
concilio  que  tanto  influye  todavía  en  la  Iglesia?  Entonces  ¿que  es  esto 
del  cadáver  de  la  cristiandad  medieval?  Como  en  el  Concilio  de  liento 
empezó  eficazmente  la  verdadera  reforma  eclesiástica  y  del  mundo  cris¬ 
tiano,  así  también  esta  reforma  empezó  a  corregir  la  cristiandad  medieval 
juntándola  mejor  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  o  infundiéndola  nuevo  espíritu. 
Por  eso  la  cristiandad  medieval  ni  murió  ni  podía  morir,  por  estar  eom- 
penetrada  con  la  Iglesia. 

Hay  que  preguntar  a  quienes  hablan  del  cadáver  de  la  cristiandad 
medieval,  a  qué  cristiandad  pertenecía  aquel  florecimiento  de  las  misio¬ 
nes  católicas  que  arranca  de  fines  del  siglo  quince.  No  hay  posibilidad  de 
separar  dicho  florecimiento  de  la  cristiandad  de  entonces,  como  no  pue¬ 
de  separarse  de  los  descubrimientos  realizados  entonces  por  las  nacione- 
auténticamente  cristianas. 

Hay  que  hacer  mucha  violencia  a  la  palabra  cristiandad  para  excluir 
de  su  contenido  o  de  sus  efectos  la  evangelización  del  nuevo  mundo.  Su¬ 
poner  la  cristiandad  medieval  en  lo  que  va  de  existencia  del  protestantis¬ 
mo  bajo  la  acción  eficaz  del  mismo,  conduciéndola  este  a  la  muerte,  es  una 
injusticia  contra  el  honor  y  vitalidad  de  la  Iglesia  y  una  falacia  indigna 

de  un  filósofo. 

\ 

.  Creemos  que  lo  dicho  hasta  aquí  demuestra  has- 
¿Dónde  está  la  falacia?  ta  ia  evidencia  que  el  pasaje  citado  y  comentado 
envuelve  una  equivocación  lamentable  por  el  sorprendente  olvido  de  que 
la  cristiandad  medieval  era  algo  de  la  Iglesia  tan  compenetrada  con  elb 
que  subsistiendo  tan  gallardamente  como  subsistió  la  Iglesia  después  de 
la  revolución  religiosa  del  sigla  dieciséis,  tampoco  podía  dejai  de  subs 
tir  cuanto  a  su  sustancia,  más  o  menos  trasformada  en  su  forma  V  manera 
de  ser,  la  cristiandad,  pese  a  todas  las  abstracciones  tilosoticas  con  qu 
se  quiera  separar  la  cristiandad  de  la  Iglesia. 

!  Mas  ahora,  vamos  a  concretar  más,  cuanto  a  la  causa  de  esta  equivo¬ 

cación,  que  creemos  hallarse  en  un  falaz  uso  de  la  palabra  mundo. 

1  Recordemos  ante  todo  cómo  se  ha  traído  la  palabra  para  hacemos 
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contemplar  el  supuesto  cadáver  de  la  cristiandad  medieval.  Se  nos  ha  pre¬ 
sentado  un  mundo  peculiar  salido  del  renacimiento  y  de  la  reforma.  He¬ 
mos  subrayado  ya  lo  bastante  que  ese  mundo  de  ningún  modo  es  el  cris¬ 
tiano. 

Pero  he  aquí  que  en  la  página  siguiente  se  nos  presenta  la  frase 
el  mundo  cristiano,  y  según  todas  las  señas  este  mundo  calificado  de  cris¬ 
tiano  es  aquel  mismísimo  mundo  salido  del  renacimiento  y  de  la  reforma. 
¿Con  qué  derecho  se  califica  de  cristiano  el  mundo  salido  de  la  negación 
del  cristianismo?  Es  una  falacia.  En  la  página  anterior  el  mundo  era  el 
resultado  de  la  descristianización,  y  ahora  el  mismo  mundo  es  el  cristiano. 

No  hay  lugar  a  duda  en  este  trastrueque  falaz  de  la  palabra  mundo, 
porque  el  mundo,  de  la  página  121,  es  aquel  cadáver  de  la  cristiandad  me¬ 
dieval,  y  el  mundo  cristiano  de  la  página  122  acaba  a  nuestra  vista  de  ha¬ 
cer  bancarrota,  el  mismo  mundo  cristiano  formado  por  la  edad  media 
occidental  (le  monde  chrétien  formé  par  le  moyen  age  occidental).  Por  lo 
tanto,  es  manifiesto  que  se  llama  mundo  cristiano  al  resultado  del  protes¬ 
tantismo,  cosa  injusta  contra  el  nombre  cristiano,  y  absurda,  por  separar 
voluntariamente  de  la  Iglesia  el  mundo  cristiano,  como  si  el  cristianismo 
fuese  el  protestantismo. 


Concepto  del  mundo  cristiano  pegamos  con  esto  a  lo  más  equivocado 

del  parrato  en  cuestión,  en  que  se  quie¬ 
re  explicar  la  relación  que  existe  entre  la  Iglesia  y  el  mundo  cristiano. 
Por  lo  mismo  que  lo  que  vamos  a  notar  es  la  razón  principal  de  escribir¬ 
se  estas  líneas,  necesitamos  poner  ante  los  ojos  del  lector  lo  que  nos  hace 
hablar  de  lastimosa  equivocación6.  Traducido  es  como  sigue:  «El  mundo 
cristiano  no  es  la  Iglesia.  En  esta  misma  expresión  de  «mundo  cristiano» 
hay  una  singular  ambigüidad,  y  como  una  antinomia.  Designa  la  cristian¬ 
dad,  ©3  orden  temporal  mantenido  en  lo  posible  dentro  de  la  justicia  y 
del  amor  por  las  energías  cristianas;  y  designa  también  el  mundo,  de 
cuyos  engaños  e  ilusiones  los  santos  siempre  se  apartaron  para  conver¬ 
tirse  a  Dios,  Dios  reinaba  en  el  mundo  cristiano,  al  menos  según  los  sím¬ 
bolos  esenciales  por  los  que  una  civilización  toma  conciencia  de  sí  misma. 
Pero  en  ella  también  el  diablo  tenía  su  parte». 

Analicemos  este  singular  apartado.  Ante  todo  nos  preguntamos: 
¿que  decir  de  la  sentencia,  El  mundo  cristiano  no  es  la  Iglesia?  Con  la 
debida  buena  voluntad  de  salvar  la  proposición  del  prójimo,  sí  encon¬ 
tramos  algún  sentido  verdadero  a  esta  expresión.  Porque  abarcando  con 
el  nombre  cristiano  aun  a  los  que  no  tienen  la  fe  verdadera  en  Cristo, 
porque  han  caído  en  verdadera  herejía  que  les  ha  separado  del  redil  de 


*  n°nde  chf«Ue*  «’est  pas  l'Eghse.  Dans  cettc  expréssion  méme  de  «monte  chré - 
¡,€U\  tl  *  *  une.  stn^re  ambigú, te,  et  comme  une  antinomie.  Elle  designe  la  chrétienté „ 
t  ordre  temporel  matntenu  autant  que  possible  dans  la  justice  et  dans  Vamoxlr  Par  leí 
energies  chretiennes;  et  elle  designe  le  monde ,  des  firestiges  duquel  tes  saints  se  sont  toujowrs 

ie  ~  “  Dieu-  Diett  reS*ait  i*  monde  chrétien,  au  moins  selZ 

,  "  essenttels  ou  une  ctviltsation  prend  conscience  de  soi.  Mais  le  diable  y  avait 

de  h  nJ  KnemOS  teXt°  °riálIíalt  pues  la  “era  traducción,  sólo  desenvolviendo  el  contenido 
de  la  palabra  mundo,  que  en  el  texto  no  se  deja  descubrir,  justificará  nuestras  dificultades. 
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Cristo  que  es  la  Iglesia,  se  hace  que  tal  proposición  sea  verdadera.  Pero, 
habría  que  avisar  que  se  quiere  hablar  así,  para  evitar  ©i  escándalo  de  los 

débiles. 

Estamos  persuadidos  que  el  erudito  escritor  al  emplear  la  expresión, 
el  mundo  cristiano,  amplía  de  esta  manera  el  significado  de  la  palabra 
cristiano,  incluyendo  en  ese  mundo  las  sectas  acatólicas  que  de  alguna  ma¬ 
nera  creen,  o  piensan  creer  sobrenaturalmente  en  Jesucristo,  Nos  mueve 
esto  lo  que  poco  ha  discurríamos  probando  que  el  mundo  cristiano  de 
esa  pag.  122  significa  los  mismo  que  el  mundo  simplemente  dicho  de  la 
pág.  121,  presentado  en  ésta  como  obra  del  renacimiento  y  de  la  reforma 
o  protestantismo  (le  monde  issu  de  la  Renaissance  et  de  la  Reforme )  * 

Pero  salvada  así  la  intención  del  escritor  católico,  todavía  queda  un  buen 
margen  para  la  crítica  de  aquella  sentencia:  «El  mundo  cristiano  no  es  lá 
Iglesia».  Porque,  aunque  se  reconozca  que  en  muchos  casos  se  podrá  am¬ 
pliar  el  sentido  de  la  palabra  cristiano,  incluyendo  en  ella  con  poca  teolo¬ 
gía  a  tantos  hijos  pródigos  de  la  Iglesia  que  naufragaron  en  la  fe  con  el 
protestantismo,  pero  la  inexactitud  teológica  en  el  caso  presente  en  que  el 
autor  se  permite  fallar  en  una  cuestión  tracendentalísima  para  la  Iglesia 
es  un  mal  muy  propenso  al  escándalo  vitando. 

Se  trata  de  definir  lo  que  es  o  no  es  la  Iglesia.  ¿Puede  haber  cosa  de 
mayor  responsabilidad  para  un  escritor  católico  que  sabe  bien  que  habrá 
muchos  que  se  atendrán  a  lo  que  él  afirme  en  tan  grave  cuestión?  Ni  pa¬ 
rece  que  pueda  desconocer  tan  notable  autor,  que,  al  ventilarse  semejan¬ 
tes  cuestiones  sobre  la  Iglesia,  cristiano  se  emplea  corrientemente  en  el 
estricto  sentido  de  la  palabra,  esto  es,  significando  al  que  profesa  la  verdad 
cristiana  y  no  la  herejía,  y  por  tanto,  cristiano-católico,  o  dicho  a  secas  ca¬ 
tólico. 

Además,  no  se  le  ocultaba  al  gran  escritor  francés  el  tinte  especial 
que  la  palabra  mundo  (monde)  tiene,  más  en  francés  que  en  castellano.  No 
voy  yo  a  dar  reglas  lingüísticas  a  tan  buen  maestro  en  el  arte  de  escribir, 
sino  que  he  de  recordar  que  monde  significa,  mucho  más  que  el  enemigo 
del  alma  que  es  el  mundo  (monde),  la  gente,  de  cualquier  modo  reunida. 

Por  donde  es  fácil  sacar  la  consecuencia  que  el  mundo  cristiano  (le 
monde  chrétien)  es’,  ni  más  ni  menos,  la  sociedad  cristiana,  y  ya  se  com¬ 
prende  que  no  se  excluye  de  ella  la  jerarquía  en  general,  ni  mucho  menos 

al  Papa. 


Por  otra  parte,  sin  necesidad  de  pruebas  para  los  católicos  que  no  ha¬ 
yan  olvidado  la  doctrina  cristiana ,  podemos  y  debemos  afirmar  que  la 
Iglesia  es  la  congregación  de  los  fieles  cristianos,  cuya  cabeza  es  el  Papa- 

Juntando  entonces  los  dos  extremos,  a  saber,  mundo  cristiano  — socie¬ 
dad  o  congregación  de  los  fieles  cristianos,  o  católicos —  con  la  Iglesia— 
congregación  o  sociedad  de  los  fíeles  cristianos  o  católicos,  cuya  cabeza 
.  es  el  Papa —  resulta  con  evidencia  matemática  que,  el  mundo  cristiano  es 
la  Iglesia,  contra  lo  que  ahí  leemos.  Le  monde  chrétien  nfest  pos  l'EgUse. 
No  obstante,  esta  negación  que  tan  claramente  probamos  ser  falsa  en  el 
buen  sentido  obvio  de  los  términos  de  que  se  compone  en  el  apartado  que 
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comentamos,  se  da  como  fundamento  principal  de  todo  el  sistema  político 
— religioso  del  autor —  o  sea,  de  la  nueva  cristiandad  que  él  enseña. 

Con  fina  habilidad  de  quien  tiene  la  pluma  muy  expedita,  esquiva  el  i 
filósofo  el  dar  la  prueba  directa  de  su  proposición,  en  rigor  falsa,  con  el  1 
recurso  a  los  varios  significados  de  la  palabra  mundo,  olvidando  o  haciendo 
olvidar  el  principal  que  tiene  en  casos  análogos  en  que  tiene  un  calificati¬ 
vo  de  personas,  pues  dice:  «En  esta  misma  expresión  de  mundo  cristiano 
hay  una  singular  ambigüedad,  y  aun  una  antinomia». 

De  ía  ambigüedad  ya  nos  hicimos  cargo,  y  vimos  que  desaparecía 
con  el  sentido  católico  de  la  palabra  cristiano,  gracias  a  la  cual  significa¬ 
ción  católica  resulta  tan  falsa  para  los  oídos  católicos  o  bien  educados  en  L 
el  sentir  católico. 

Más  raro  es  aún  lo  de  la  antinomia  a  que  se  apela.  Vean,  amigos,  en 
qué  estaría  la  antinomia  o  contradicción  implícita  de  la  frase,  el  mundo 
cristiano.  Por  un  lado,  cristiano  significa  lo  que  es  de  Dios,  de  Cristo,  de 
la  Verdad  y  de  toda  virtud.  Por  otro,  mundo,  en  el  sentido  peyorativo  de 
la  palabra,  particularmente  entre  cristianos,  es  un  enemigo  del  alma,  se¬ 
gún  reza  el  catecismo:  los  enemigos  del  alma  son  tres,  mundo,  demonio 
y  carne.  No  obstante,  si  se  quiere  comprobar  tan  solo  que  tal  antinomia 
pueda  causar  inseguridad  en  el  sentido  de  la  palabra  mundo  cristiano  re¬ 
sulta  una  ridiculez.  Porque  para  que  resultase  esa  inseguridad  se  necesi¬ 
taría  que  fuese  posible  lógicamente  hablando,  que  el  mundo  cristiano,  en 
el  pasaje  en  cuestión  significase,  el  enemigo  del  alma  cristiana .  ¿Quién 
piensa  en  esto  al  leer  ahí,  el  mundo  cristiano  no  es  la  Iglesia?  ¡Fuera 
sutiles  ridiculeces! 

Como  era  de  suponer,  el  autor  huye  muy  le- 
¿Son  posibles  en  la  Iglesia  jos  dq  esas  ridiculeces,  pero  en  su  fuga  se 

los  escándalos  de!  mundo?  entra,  sin  darse  cuenta,  creemos,  por  una 

cuestión  teológica,  cuya  aparente  resolución 
está  muy  mal.  Es  la  de  si  los  escándalos  del  mundo  ,  y  por  lo  tanto  el  mismo 
mundo  enemigo  del  alma,  pueden  encontrarse  dentro  de  la  misma  Iglesia, 
sociedad  de  los  fieles  cristianos. 

Llamamos  aparente  la  resolución  porque  no  se  propone  en  términos 
expresos,  pero  sí  muy  llamativos.  Se  quiere,  pues,  hacer  constar  la  antino¬ 
mia  que  importaría  la  frase  del  mundo  cristiano  sin  aquel  contrasentido,  y 
para  esto  se  recurre  al  hecho  de  que  en  la  cristiandad  hay  escándalos;  de 
un  modo  obscuro  si  se  quiere,  evidentemente  el  texto  incluye  el  triste  he¬ 
cho. 

>'  __ 

En  efecto:  nos  dice  que  el  mundo  cristiano  designa  la  cristiandad,  el 
orden  temporal  mantenido  en  lo  posible  dentro  de  la  justicia  y  el  amor 
por  las  energías  cristianas;  y  significa  también  al  mundo  de  cuyos  enga¬ 
ños  e  ilusiones  los  santos  siempre  se  alejaron  para  convertirse  a  Dios. 

Pero,  si  esto  se  llama  una  antinomia  de  la  frase  «el  mundo  cristiano» 
es  porque  le  da  a  uno  la  gana.  Porque,  para  la  inteligencia  de  la  misma 
no  ocasiona  esto  dificultad  alguna.  Súmense  los  dos  significados  y  se  vera 
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hasta  la  evidencia.  El  mundo  cristiano  significa  la  cristiandad  no  en  la 
abstracción  de  un  orden  especulativo  que  el  filósofo  defina,  sino  la  cris¬ 
tiandad  de  carne  y  hueso,  de  las  personas  que  por  tener  fe  y  estar  unidas 
con  la  cabeza  de  la  Iglesia  tienen  entre  sí  o  profesan  tener  aquel  orden 
temporal  mantenido  en  lo  posible. 

Juntamente  con  esto  las  mismas  personas  han  pecado  en  Adán  y  tie¬ 
nen  sus  concupiscencias  que  si  bien  en  muchos  casos  dominan,  en  otios 
no,  y  dentro  de  la  misma  cristiandad  se  dan  por  lo  tanto  malos  ejemplos, 
o  sea,  escándalos,  y  los  escándalos  son  los  constitutivos  del  mundo.  De 
suerte  que  dentro  de  cualquiera  cristiandad  o  de  cualquiera  sociedad 
cristiana,  aunque  sea  de  religiosos  o  religiosas,  ahí  se  mete  el  mundo  sin 
que  haya  clausuras  papales  que  puedan  cerrar  herméticamente  el  paso  a 
tan  contrario  huésped  del  reino  de  C<risto  sobre  la  tierra. 

¿Qué  queda  entonces  de  esa  presunta  antinomia  incluida  en  la  frase 
el  mundo  cristiano?  Pues,  absolutamente  nada.  Aunque  hay  que  saber  que 
dentro  del  mundo  cristiano,  o  de  la  cristiandad,  o  de  la  iglesia  puede  ha¬ 
ber  y  hay  mucho  de  eso  que  es  un  enemigo  del  alma  y  se  significa  con  la 
misma  palabra  mundo  en  su  sentido  peyorativo. 

Con  lo  cual  desaparecen  juntamente  la  antinomia,  la  ambigüedad  \  la 


oscuridad. 

Sígnense  a  lo  comentado  unas  afirmaciones  que  pueden  servirnos  pa¬ 
ra  recobrar  el  buen  humor  que  acaso  hubiésemos  perdido  por  los  tropiezos 
de  lo  pasado.  Simplemente  nos  dicen  que  Dios  reinaba  en  el  mundo  cris¬ 
tiano,  pero  en  él  también  tenía  su  parte  el  diablo.  Claro  que  el  diablo  se 

mete  por  todas  partes. 

A  todo  esto  el  lector  acaso  preguntará  maravillado  ¿qué  cuestión 
teológica  mal  resuelta  hay  en  esos  recuerdos  del  mundo  escandaloso  y 
del  mismo  diablo?  Lo  van  a  ver  enseguida. 

Todo  esto  venía  con  el  propósito  manifiesto  de  declarar  que  el  mundo 
cristiano  no  es  la  Iglesia,  cosa  que  en  el  sentido  más  obvio  rechazamos. 


Y  ¿por  qué  según  lo  visto  en  este  apartado  el  mundo  cristiano  no 
podría  ser  la  Iglesia?  Pues,  si  no  leimos  mal,  porque  el  mundo  cristiano 
comprende  mucho  mundo,  muchos  escándalos,  de  suerte,  que  se  ha  recor¬ 
dado  que  muchos  santos  se  retiraron  de  en  medio  del  mundo  cristiano 
por  huir  de  las  tentaciones  que  causan  los  muchos  malos  ejemplos  que 
dentro  de  ese  mundo  se  dan. 


¿No  ve  ya,  amigo  lector,  la  cuestión  teológica,  o  mejor,  opimon  tocan, 
te  al  dogma  Católico  según  la  cual  discurre  el  filósofo?  Pues  es  la  cuestión 
muchas  veces  debatida  en  la  Iglesia  de  Dios  acerca  de  s.  los  Pecadores 
pueden  ser  miembros  de  la  Iglesia,  y  el  filósofo,  en  la  suposición  implícita 
de  su  modo  de  argumentar,  seguiría  la  opinión  de  que  la  Iglesia  se  com- 


pone  de  solos  los  justos.  ^ 

No  obstante,  esa  opinión  no  puede  sostenerse  dentro  de  la  teolog  a 

católica.  Sin  ir  más  lejos,  para  probar  esto  tenemos  un  ^^"te  Pasa^ 
de  la  Ene.  antes  mencionada,  Cor  parís  Mystm,  de  S.  S.  Pío  XII.  En  ella 
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S.  S,  enseña  de  proposito:  «No  todos  ios  pecados,  aunque  graves,  separan 
por  su  misma  naturaleza  ai  hombre  de!  cuerpo  de  la  Iglesia,  como  lo  hacen 
el  cisma,  la  herejía  o  la  apostasía».  ¿No  basta  esto  para  que  muchos  en¬ 
cuentren  dentro  de  la  Iglesia  al  mundo  escandaloso,  y  por  lo  mismo  se 
procuren  alejar  del  mundo  malo  que  en  la  misma  han  encontiado. 

Igualmente,  si  no  se  hace  aquella  falsa  suposición,  tampoco  probaría 
que  el  mundo  cristiano  no  es  la  Iglesia,  el  hecho  de  que  el  diablo  tuviese 
su  parte  en  la  misma  sociedad  cristiana.  El  diablo  va  con  el  mundo  escan- 
¿aloso,  y  así  pudiendo  haber  ese  mundo  en  la  Iglesia,  reino  de  Dios  sobre 
la  tierra,  también  podrá  encontrarse  allí  el  diablo. 


f 


La  presenta  así:  «La  Igle- 

Otra  argumentación  de!  filósofo  para  probar  sia  es  imperecedera,  las 

1”  «■  ““"Jo  '«"">»  "°  “  la  l9lesia 

Estas  han  prevalecido  contra  el  mundo  cristiano  formado  por  la  edad 
media  occidental ;  bajo  la  presión  de  sus  propias  debilidades  y  de  enemi¬ 
gos  declarados,  ese  mundo  acaba  de  hacer  bancarrota  a  nuestros  ojos»  1 . 

El  punto  flaco  de  esta  argumentación  se  halla  en  la  rotunda  aseveración 
de  que  las  puertas  del  infierno  han  prevalecido  contra  el  mundo  cristiano 
de  la  edad  medía.  Y  para  proceder  con  toda  sinceridad  confesaré  antes  de 
mi  impugnación,  que  al  abreviar  la  frase,  escribiendo,  han  prevalecido 
contra  el  mundo  cristiano  de  la  edad  media,  en  vez  de,  el  mundo  ci  istiano 
formado  por  la  edad  medía  occidental,  sentimos  el  temor  de  desfigurar 
con  la  abreviación  el  pensamiento  del  filosofo.  Pero  no:  el  temor  inas  bien 
procedía  de  que  con  la  convicción  que  tenemos  de  que  el  mundo  cristiano 
de  la  edad  media  era  la  Iglesia  de  la  edad  media,  nos  chocaba  enorme¬ 
mente  el  escribir  las  puertas  del  infierno  han  prevalecido  contra  el  mundo 
cristiano  de  la  edad  medía,  y,  como  a  priori,  pensábamos  que  no  podía  ser 
éste  el  pensamiento  del  que  ha  escrito,  las  puertas  del  infierno  han  preva¬ 
lecido  contra  el  mundo  cristiano  formado  por  la  edad  media  occidental, 
pero  no  hay  duda  que  lo  es. 

Explicado  con  esto  el  sentido  de  la  frase,  lo  que  tendría  de  ser  un  válido 
argumento,  queda  reducido  a  una  mera  afirmación  de  un  hecho  que  no  se 
prueba  de  modo  alguno.  El  hecho  es:  el  mundo  cristiano  de  la  edad  media 
iba  perecido,  es  un  cadáver,  ha  hecho  bancarrota.  Palabras  y  solas  palabras. 

Lo  mismo  cuando  se  escribe,  el  mundo  cristiano  de  hoy  día  es  el  cadá¬ 
ver  de  la  cristiandad  medieval,  que  cuando  se  hace  perecer  el  mundo  cristia¬ 
no  de  entonces  víctima  de  sus  debilidades  y  de  las  impugnaciones  de  que 
ha  sido  objeto  en  una  sonada  bancarrota,  sólo  se  emplean  frases  efectistas 
y  no  razones  demostrativas  de  hecho  tan  alarmante. 


I 


7  Por  lu  maravilla  que  nos  causa  esa  argumentación,  creemos  que  el  lector  deseará  ver 
ti  texto  original  (ranees,  que  por  lo  mismo  trascribimos:  L’Eglise  est  imperissable,  les 
portes  de  l'eufer  ne  prévaudront  pos  contre  elle.  Elles  ont  prévalu  sur  le  monde  chrette n> 
formé  per  fe  mayen  «ge  occidental;  sous  la  presión  de  ses  propres  faibtesses  et  d  ennemis 
declares ,  ce  monde  achéve  sous  nos  yeux  de  faire  faillite .  Y  prosigue  el  original  en  estos 
términos  que  más  abajo  comentaremos:  Selon  un  fype  tout  autre ,  peut  étre  tres  visible , 
peni  étre  tres  caché ,  hqus  croyons  Qu’une  nouvrlle  ckrétienté  se  fera  jour . 
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Porque  sería  muy  alarmante  que  el  pueblo  cristiano  de  la  edad  media 
hubiese  sido  condenado  a  perecer,  como  si  no  hubiese  sabido  abrirse  paso 
por  entre  las  dificultades  que  agobiaron  a  la  Iglesia  en  los  siglos  quince  y 
dieciséis  y  siguientes  hasta  nuestros  días,  y  no  hubiese  sabido  amoldarse 
a  las  nuevas  circustancias  del  mundo,  y  proseguir  su  gloriosa  carrera  en 

bien  de  la  humanidad. 

¿Por  qué  ahora  se  le  habría  de  firmar  papeleta  de  defunción?  Nos 
responde  quien  querría  firmarla  escribiendo  para  complemento  de  razo¬ 
nes  tan  poco  valederas:  Creemos  que  una  nueva  cristiandad  se  abnra 
paso,  según  un  tipo  muy  diferente,  tal  vez  muy  visible,  tal  vez  muy  oculto. 

Esta  nueva  cristiandad,  ideal  democrático  por  más  señas,  nos  sugiere 
un  firme  juicio  del  filósofo  Balines  contra  otro  esfuerzo  que  se  hizo  por 
implantarla.  Discurría  así  este  sabio3:  «Como  todo  cuanto  se  sabe  y  se 
siente  de  verdadero  sobre  este  punto  (la  democracia),  es  debido  a  la  religión 
cristiana,  se  ha  tanteado  últimamente  si  se  podría  hacer  una  monstruosa 
alianza  entre  las  ideas  cristianas  y  lo  más  extravagante  de  las  democráti¬ 
cas-  un  hombre  demasiado  célebre  se  ha  encargado  del  proyecto;  pero,  el 
verdadero  cristianismo,  es  decir,  el  catolicismo,  rechaza  esas  monstruosas 
alianzas;  y  no  conoce  a  sus  más  insignes  apologistas,  asi  que  llegan  a  des¬ 
viarse  del  camino  señalado  por  la  eterna  verdad.  El  abate  de  Lamennais 
vaga  ahora  por  las  tinieblas  del  error  abrazado  con  una  mentida  sombra 
de  cristianismo ;  y  el  Supremo  Pastor  de  la  Iglesia  (Gregorio  XVI,  ene. 
Mirar  i  vos)  ha  levantado  ya  su  augusta  voz  para  prevenir  a  los  tielé*  «?**' 
tra  las  ilusiones  con  que  podría  deslumbrarnos  un  hombre  por  tantos  títulos 

ilustre». 

Pero  ¿por  qué,  se  nos  dirá,  traer  a  la  memoria  lo  que  sin  duda  es  tan 
penoso  al  ilustre  filósofo  católico  y  tomista  Jacques  Mantain.  Cíe»  la¬ 
mente  no  lo  hacemos  por  darle  pena.  Dios  nos  libre  de  faltar  a  la  candad. 
Antes,  si  nos  fuese  posible  llegar  hasta  él,  por  candad  se  lo  repetiríamos. 
Notará  el  lector  que  hemos  subrayado  la  palabra  deslumbrarnos  queco,- 
pleó  Balines  con  ser  talento  tan  encumbrado,  tan  gran  filosofo,  pohtic 
y  sociólogo  y  tan  amante  de  Santo  Tomás.  Pues,  s.  el  temía  ser  deslumbra¬ 
do  por  la  fascinación  que  en  muchos  produjo  Lamennais,  cno  lo  habra 
temer  quien  se  cruza  en  su  camino  con  el  propio  Lamennais. 

Si,  Maritain  se  ha  cruzado  con  él  al  escribir  lo  que  hemos  comentado 
y  no  para  rechazarle.  En  su  Du  Régime  temporel  et  de  la  Liberte,  sec- 
dón  segunda,  Religión  et  Culture  II,  pág.  149-150  ha  hecho  constar  que 
«uno  se  siente  llevado  a  creer  que  una  de  las  obras  a  las  que  nuestra  ep  . 
ha  sido  llamada,  será  reconciliar  la  visión  de  un  José  de  Ma.stre  y  la  de 
un  Lamennais  en  la  unidad  superior  de  la  gran  sabiduría  de  que  es 
raido  Tomás  de  Aquino».  Contra  esa  mezcla  protestaba  Balmes. 

Montevideo,  1947 


8  V .  El  Protestantismo  comparadlo  con  el  catolicismo  en  sus  i  daciones  con  la  Cfv-ih 

cían  Europea ,  c.  22,  al  final. 


El  Syllahus 

Su  importancia,  su  valor  jurídico 

por  D.  Restrepo,  S.  J. 


EL  Syllabus  es  un  documento  de  la  más  alta  y  amplia  autoridad.  Lo 
dictó  Su  Santidad  Pío  IX  el  8  de  diciembre  de  1864,  juntamente  con 
su  encíclica  Quanla  Cura,  para  poner  un  dique  al  torrente  de  erro¬ 
res  que  durante  el  siglo  xix  estaba  inundando  al  mundo.  Este  diluvio,  parte 
era, una  herencia  funestísima  de  los  siglos  inmediatamente  anteriores;  parte 
fruto  de  falsas  filosofías  que  en  el  siglo  xix  invadían  el  ambiente  ciento-, 
fico,  y  cuyo  germen  se  halla  en  la  revolución,  en  la  inmensa  revolución  de 
la  cual  la  francesa  no  fue  sino  un  brote.  El  Syllabus  y  la  encíclica,  al  par 
que  iluminaron  la  atmósfera  moral,  fulminaron  rayos  de  anatema  contra 
las  ideas  del  naturalismo,  el  racionalismo,  el  materialismo  y  el  laicismo, 
y  los  demás  sistemas  anticristianos  que  pugnaban  por  entronizarse  en  las 
mentes  de  los  hombres,  y  precipitar  a  la  juventud  en  el  abismo  de  la 

impiedad  y  el  libertinaje. 

No  sólo  para  los  eclesiásticos  es  de  interés  el  documento  que  nos 
ocupa  (de  suerte  que  ningún  sacerdote,  ningún  estudiante  de  teología 
puede  ignorarlo),  sino  que  es  indispensable  para  todo  apologista  de  la  ver¬ 
dad  católica,  para  todo  jurista  medianamente  imbuido  en  el  derecho  pu¬ 
blico  eclesiástico,  y  aún  para  todo  hombre  ilustrado  en  las  verdades 

de  su  fe.  -L 

i':  .  .  '  .  '  .  | 

,  El  Syliabiis  (palabra  de  origen  griego  que  significa 

idea  del  Syllabus  colección),  es  un  conjunto  de  errores  modernos  con¬ 
denados  por  la  Santa  Sede  en  alocuciones,  epístolas  apostólicas,  encícli¬ 
cas  y  documentos  análogos.  De  los  documentos  que  sirvieron  de  fuentes 
a  la  colección,  el  Syllabus  enumera  nada  menos  que  treinta  y  dos,  emana-  ^ 
dos  de  la  pluma  de  Pío  IX  en  el  espacio  de  diez  y  ocho  años,  los  primeros  ^ 
de  Su  Pontificado,  y  fundados  en  la  doctrina  católica  de  todos  los  siglos. 

La  publicación  de  este  esquema  o  boceto  no  hizo,  pues,  otra  cosa  que  pre- 
sentar  como  en  foco  potentísimo  una  concentración  de  luces. 

Antes  de  exponer  un  resumen  de  las  enseñanzas  de  esta  exposición 
magistral,  peró  magistral  con  la  autoridad  de  magisterio  del  Vicario  de 
Jesucristo  sobre  la  tierra,  diré  algo  sobre  la  historia  del  sapientísimo 
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u.  .  j  i  r  ¡i  i  Celebrábase  en  1849  un  Concilio  provincial  en 

Historia  del  byllabus  Espo!eto.  E1  Arzobispo  de  Perusa,  Cardenal  Pecci 

— después  León  XIII —  asistía  a  quel  Concilio,  y  en  él  se  distinguía,  apesar 
!  de  su  juventud,  por  su  erudición  y  prudencia.  Al  tratarse  de  la  represión 
de  los  errores  modernos  en  materias  religiosas  y  de  Filosofía  social, 
Mons.  Pecci  habló  de  la  conveniencia  de  una  condenación  global  de  las 
falsas  doctrinas  que  ya  en  diversas  ocasiones  habían  sido  condenadas  en 
documentos  pontificios;  y  propuso  al  Concilio  se  pidiera  a  Su  Santidad 
el  Papa  una  Constitución  en  que  pudiera  abarcarse  de  una  mirada  y  como 
en  un  cuadro  sintético  la  serie  de  aquellos  errores  1. 

Poco  después  la  Civiltá  Cattolica,  hablando  de  la  declaración  del  dog¬ 
ma  de  la  Inmaculada  Concepción,  declaración  que  se  esperaba  dentro  de 
breve  plazo,  insinuó  que  en  la  misma  Bula  que  definiera  el  dogma,  podría 
incluirse  la  condenación  de  los  errores  racionalistas  y  semi-racionalistas: 
así  el  .triunfo  de  la  Inmaculada  mostraría  una  vez  más  a  la  Santísima  Vir¬ 
gen  como  debeladora  de  todas  las  herejías2. 

Más  aún:  como  refiere  el  P.  Clemente  Schrader,  S,  J.,  la  Comisión 
nombrada  para  estudiar  a  fondo  la  materia  de  la  definición  de  este  dog¬ 
ma,  fue  trasformada,  una  vez  que  había  cumplido  su  fin,  en  Comisión 
para  investigar  los  errores  de  que  se  deseaba  formar  una  síntesis  especial; 
y  añade  este  autor  que  de  esta  nueva  Comisión  se  valió  Su  Santidad  en 
su  labor  depuradora  3. 

Pero  no  fue  al  definirse  el  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción  (1854) 

¡  cuando  el  suspirado  documento  emanó  de  la  Santa  Sede:  la  hora  de  Dios 
no  había  llegado  aún:  debían  pasar  diez  años  para  que  el  proyecto  del 
Syllabus  madurase,  ya  que  era  menester  emplear  una  terminología  atil¬ 
dadísima  que  no  dejase,  ni  duda  alguna  sobre  el  genuino  sentido  de  la 
condenación,  ni  lugar  a  subterfugio  de  parte  de  los  propagadores  de  la 
falsedad,  siempre  dispuestos  a  decir  que  no  se  les  ha  comprendido.  Fuéra 
de  que  la  proyectada  colección  había  de  ser  — como  en  efecto  fue —  obra 
maestra  de  método,  precisión,  concisión  y  profundidad. 

Entre  tanto  Pío  IX  hizo  que  se  escribiera  a  los  más  eminentes  Obis¬ 
pos  y  a  otros  personajes,  aun  laicos,  pidiéndoles  manifestasen  su  opinión 
■  sobre  el  asunto,  es  decir,  cuáles  les  parecían  ser  las  materias  sobre  que 
1  había  de  versar  aquel  resumen,  el  método  que  debiera  seguirse,  etc. 

1  Tengo  a  la  vista  la  carta  dirigida  al  gran  Yeuillot.  El  Cardenal  Pornari, 
en  nombre  del  Pontífice,  envía  con  la  circular  un  esquema  de  los  puntos 
principales  de  la  doctrina  católica  combatidos  por  los  modernos,  Y  es 
muy  de  notar  que  ya  ese  esquema  se  llama  Syllabus,  y  fue  como  la  semi¬ 
lla  de  donde  brotó  el  Syllabus  definitivo  4, 


1  Colleciio  Lacensts ,  vi,  p,  743.  Scelta  di  atti  episcopali  del  C ard.  G ,  Pecci,  p.  417  (cit. 

IV  Pierre  Hourat,  Le  Syllabus r  i,  9). 

|*¡  •  2  Hourat,  op,  cit 10-11. 

3  De  Theol.  generatim,  p.  137  (cit,  Hourat,  ibid.,  25), 

4  8  dic.  1864. 
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Pjji'h  tener  suficiente  idea  del  contenido  de  este  precioso 
Y  la  luz  fue....  documento,  basta  enumerar  aquí  la  materia  de  sus  capí¬ 
tulos  principales:  Panteísmo,  Naturalismo,  y  Racionalismo  (absoluto  y 
moderado)  —Indiferentismo—  Socialismo,  Comunismo,  Sociedades  secre¬ 
tas,  Sociedades  bíblicas,  Sociedades  clérico-liberales—  Errores  sobre 
los  derechos  de  la  Iglesia  y  sobre  sus  relaciones  con  la  sociedad  civil 

_ _ Errores  sobre  el  matrimonio  cristiano —  Errores  que  se  refieren  al  Li- 

beralismo  del  día. 

Para  la  inteligencia  del  Syllabus ,  conviene  advertir  a  las  personas  no 
versadas  en  teología,  que  la  condenación  de  una  proposición  hace  que 
se  deba  tener  por  doctrina,  católica  la  contradictoria  de  aquella  proposi¬ 
ción.  Por  ejemplo:  dice  la  proposición  señalada  con  el  número  15:  «Es 
libre  a  todo  hombre  el  abrazar  y  profesar  la  religión  que,  guiado  por  la 
luz  de  la  razón,  juzgare  verdadera»:  al  condenarse  esta  proposición,  su 
contradictoria  resulta  ser  la  verdad  que  la  Iglesia  enseña:  a  saber:  «No 
está  en  la  libertad  del  hombre  el  abrazar  y  profesar  cualquiera  religión 
que  a  su  razón  le  parezca  ser  verdadera» ;  lo  que  equivale  a  declarar  que, 
dada  la  Revelación  sobrenatural  —que  es  un  hecho  incontrovertible-- 
ya  no  está  en  mano  del  hombre  profesar  o  nó  la  Religión  cristiana,  ni 
escoger  la  religión  que  se  le  antoje. 

Vamos  a  fijarnos  en  algunos  puntos  que 
Doctrinas  ©spocialmonte  útilos  parecen  más  prácticos  en  nuestra  patria 

y  en  nuestro  tiempo.  Al  refutar  el  Racionalismo  «moderado»,  el  Syllabus 
enseña  que  la  Filosofía  no  puede  en  manera  alguna  estudiarse  con  presK 
cindencia  de  la  Revelación  sobrenatural5. 

El  espíritu  de  independencia,  y  el  Naturalismo  que  domina  en  gran¬ 
des  sectores  del  mundo  intelectual,  hacen  que  muchos  estudiosos  de  la 
noble  ciencia  filosófica  quieran  emanciparse  de  la  sujeción  a  las  ense¬ 
ñanzas  católicas.  Es  una  aberración:  la  Iglesia  recibió  de  su  Divino  Fun¬ 
dador  el  encargo  de  enseñar  todo  aquello  que  contribuya  al  bien  espiritual 
de  las  almas:  pero  la  Filosofía  está  ligada  estrechamente  con  los  pro¬ 
blemas  teológicos,  con  los  intereses  del  espíritu;  porque  no  sólo  la  Teo¬ 
dicea,  sino  la  Etica  y  la  Sicología,  y  aun  la  misma  Metafísica  ontológica, 
tropiezan  a  cada  paso  con  problemas  de  la  Teología  sobrenatural.  Hasta 
la  Filosofía  política,  parte  tan  importante  de  la  Etica  del  Derecho,  tiene 
mucho  que  ver  con  los  principios  teológicos,  como  puede  haberlo  compro¬ 
bado  todo  aquel  que  haya  estudiado  estas  materias,  especialmente  el  Dere¬ 
cho  Público  Eclesiástico.  A  propósito,  un  gran  racionalista,  Proudhon, 
llegó  a  exclamar:  «Es  cosa  que  admira  el  ver  que  en  toda  cuestión  polí¬ 
tica  vaya  siempre  envuelta  alguna  cuestión  teológica» 6.  Pretender,  por 
consiguiente,  desligar  la  Filosofía  del  influjo  de  los  principios  sobrenatu¬ 
rales,  es,  sencillamente,  una  monstruosidad  digna  del  más  craso  materia- 


5  Prop.  14. 

6  Donoso  Cortés,  al  citar  esta  sentencia  de  Proudhon,  dice:  «¿Cosa  que  admira?  Aqu» 
no  hay  de  qué  admirarse,  sino  de  la  admiración  del  señor  Proudhon». 
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lismo.  Por  eso  condena  la  Iglesia  la  proposición  citada  de  que  la  Filoso¬ 
fía  debe  prescindir  de  la  Revelación. 

Es  que  Filosofía  dice  ante  todo  vida  de!  espíritu?  y  sistema  filosófico 
que  sólo  mire  a  los  intereses  de  la  materia  y  a  los  fines  terrenales,  no  es 
Filosofía,  al  menos  no  es  Filosofía  cristiana. 

Quede,  en  conclusión,  fijo  en  nuestras  convicciones  que  los  estudios 
filosóficos  deben  tener  en  cuenta  la  verdad  revelada  por  Dios;  que  la  Ra¬ 
zón  debe  sujetarse  a  la  Revelación.  Y  esto  basta  tal  punto,  que  cuando 
surja  una  duda  sobre  la  manera  de  concordar  los  progresos  de  la  Razón 
con  las  verdades  religiosas,  es  preciso  para  resolver  el  problema,  poner 
como  dato  fundamental  el  de  que  la  Revelación  no  puede  equivocarse  y 
la  Razón  sí;  que  las  doctrinas  que  la  Iglesia,  con  autoridad  soberana,  nos 
propone,  han  de  tener  la  primacía,  y  deben  ser  consideradas  como  base 
de  toda  elucubración  en  busca  de  la  verdád.  ¿La  idea  filosófica  que  se 
presenta  es  conforme  a  la  Revelación,  no  la  contradice  al  menos?  Pues, 
si  la  Razón  la  admite,  podemos  admitirla.  ¿Esa  idea  aparece  contraria 
a  las  verdades  reveladas?  Pues  es  imposible  que  esa  idea  sea  expresión 
de  la  verdad:  examinémosla  mejor,  y  hallaremos  el  sofisma,  o  la  ignoran¬ 
cia,  o  la  falsa  información,  o  la  deficiencia  de  los  datos  que  engendraron 
aquel  sistema  o  idea. 

Lástima  da  ver  en  nuestros  días  a  algunos  jóvenes,  por  otra  parte  bien 
dotados,  y  que  parecen  sinceros  al  declararse  católicos,  apartarse  de  las 
enseñanzas  de  la  Iglesia  en  esta  materia  de  las  relaciones  de  la  Filosofía 
con  la  Fe.  Preguntadles  cómo,  si  son  católicos,  admiten  sistemas  filosó¬ 
ficos  contrarios  al  dogma  católico:  os  responderán  que  una  cosa  es  la 
Religión  y  otra  cosa  la  Filosofía;  que  ésta  es  independiente  de  las  ense¬ 
ñanzas  eclesiásticas,  porque  la  Razón  debe  gozar  de  libertad  en  su  vuelo 
hacia  la  adquisición  de  la  ciencia...  ¡Libertad!  siempre  el  anhelo  de 
libertad!  El  Non  serviam  de  Lucifer,  rebeldía  que  es  la  fuente  de  todas 
las  ruinas  intelectuales  y  morales. 

P  ..  . ,  .  ,  .  Tratemos  ya  de  otra  doctrina  del  Syllabus,  de 

e  igion  y  vida  civil  no  menor  importancia  que  la  anterior:  a  saber, 

de  la  condenación  de  la  proposición  que  lleva  el  número  55,  y  que  dice 
así:  «La  Iglesia  debe  separarse  del  Estado;  y  éste,  de  la  Iglesia».  Ya  en 
la  encíclica  Quanta  Cura ,  que,  como  he  dicho,  se  promulgó  al  par  con  el 
Syllabus ,  se  reprobaba  este  principio:  «Que  la  mejor  constitución  de  la 
sociedad  pública,  y  el  progreso  civil,  requieren  absolutamente  el  que  la  hu¬ 
mana  sociedad  se  constituya  y  gobierne  sin  tener  para  nada  en  cuenta  la 
Religión,  como  si  ésta  no  existiera».  A  este  principio  llama  Pío  IX  en  dicha 
encíclica,  «impío  y  absurdo» ;  lo  atribuye  al  Naturalismo,  y  sobre  el, 
como  sobre  otros  igualmente  impíos  y  perniciosos  pronuncio  esta  sen¬ 
tencia:  «Todas  las  perversas  opiniones  y  doctrinas  que  hemos  enumera¬ 
do,  con  nuestra  autoridad  Apostólica  las  reprobamos,  proscribimos  y  con¬ 
denamos;  y  ordenamos  y  queremos  que  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  las 
tengan  por  reprobadas,  condenadas  y  proscritas» 


7  Cf.  Denzinger,  Enchhidion  Symbol ...  edit.  109,  n.  1699. 
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Esta  enseñanza  eclesiástica  ha  sido  confirmada  por  los  demás  Pon¬ 
tífices  Supremos.  Defender  la  contraria  doctrina  es  una  aberración  in¬ 
justificable,  y  que  sólo  se  concibe  en  hombres  sectarios,  o  que  no  han  re¬ 
flexionado  sobre  las  consecuencias  de  admitir  un  Estado  que  prescinde 
de  la  Religión,  es  decir,  un  Estado  prácticamente  ateo.  El  buen  católico 
no  puede  aceptar  tal  concepto  del  Estado. 

Ni  es  sólo  en  la  constitución  de  los  Estados  en  donde  se  aplica  la 
doctrina  aquí  reprobada:  también  en  la  diplomacia  internacional  — y  con 
gran  desdicha  para  los  Pueblos —  se  ha  prescindido  de  Jesucristo  y  de  su 
Iglesia.  A  raíz  de  la  primera  guerra  europea  (1914-19)  se  constituyó  la 
«Sociedad  de  las  Naciones»:  de  esa  Sociedad  se  excluyó  al  Pontífice  Ro¬ 
mano;  y  la  idea  religiosa  no  tuvo  que  ver  nada  con  los  sapientísimos  doc¬ 
tores  que  se  reunían  en  Ginebra  a  zurcir  estadísticas  y  a  darse  tono  de 
árbitros  universales  entre  las  sociedades  humanas.  Talvez  se  empezaban 
las  sesiones  de  cada  año  con  una  Misa . . .  :  pero  esto,  bastante  claro  podía 
verse,  no  era  sino  una  señal  de  respeto  a  tradiciones  seculares;  una  fór¬ 
mula  que  cubría  apariencias;  un  hecho  inocente,  que  servía  de  gargarismo 
para  cierto  sector,  católico  en  su  vida  privada,  de  la  gloriosa  Sociedad 
cíe  Naciones. 

* 

Vino,  después  de  la  segunda  guerra  universal,  la  Conferencia  de  San 
Francisco.  ¿Dónde  se  oyó  resonar  el  nombre  del  Redentor,  o  el  de  la 
Iglesia,  o  siquiera  una  idea  sobrenatural,  un  eco  de  algo  ultraterreno?  Y 

que  muchos  de  los  señores  delegados  de  San  Francisco  representaban 
&  muchísimos  millones  de  católicos  y  de  protestantes  de  buena  fe,  es  de¬ 
cir,  de  cristianos,  cuya  mentalidad  y  cuyo  espíritu  reclamaba  que  se  tu¬ 
viera  en  cuenta  su  derecho  a  ser  gobernados  conforme  a  las  máximas  del 
Evangelio.  Se  habló  de  una  Misa  celebrada  al  principio  de  las  deliberacio¬ 
nes  :  pero  eso  no  se  supo  que  tuviera  cárácter  oficial  ninguno :  debió  de 
ser  un  hecho  promovido  por  media  docena  de  católicos  que  privadamen¬ 
te  querían  mostrar  su  fe  en  la  Providencia,  o  por  sus  esposas  que  since¬ 
ramente  buscaban  el  auxilio  de  lo  Alto  para  la  obra  de  sus  maridos. 

Y  k  actual  asamblea  de  la  ONU,  creación  de  San  Francisco,  si  bien 
puede  quizá  estar  provista  de  buenas  intenciones  respecto  a  los  intereses 
materiales  de  los  Pueblos,  parece  del  todo  fiel  a  la  tradición  naturalista 
de  la  política  internacional:  nada  de  Papa,  nada  de  Iglesia,  ni  de  Evan¬ 
gelio  ni  de  sobrenaturalismo:  se  trata  sólo  de  organizar  viles  ganados  para 
que  no  se  lancen  de  nuevo  unos  contra  otros;  pero  no  se  piensa  en  que 
esos  ganados  están  compuestos  por  gentes  que  tienen  una  alma  inmortal; 
se  legisla  para  estas  gentes  como  si  no  existiese  más  vida  que  la  que  ahora 
vivimos.  ¿Qué  resultará  de  aquí?:  Lo  que  declaró  el  Redentor  del  mun¬ 
do:  «Quien  no  recoge  conmigo,  dispersa»:  es  decir,  que  el  pretender  hacer 
caudal  sin  contar  con  el  Señor  de  cuanto  existe,  es  como  recoger  polvo 
en  frente  de  un  vendaval.  Triste  es  ver  que  vino  Dios  al  mundo  a  ense¬ 
ñarnos  la  ciencia  de  las  ciencias,  y  hay  hombres  de  prestigio  que  se  em¬ 
peñan  en  que,  si  bien  el  hombre  privado  puede  oír  la  voz  de  Cristo  en 
orden  a  su  vida  de  hogar,  no  debe  oírla  cuando  se  trate  de  la  vida  en 
sociedad  civil.  ¿Habrá  mayor  desatino,  por  no  decir,  impiedad  más  per¬ 
niciosa  a  k  vida  de  los  Pueblos? 
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En  caso  de  conflicto. 


Volvamos  a  la  sociedad  civil  en  sus  relaciones 
con  la  eclesiástica.  Existe  otra  doctrina  conde¬ 
nada  en  otra  proposición  del  Syllabus ,  marcada  con  el  número  42:  «Guan¬ 
do  ocurra  un  conflicto  entre  las  dos  Potestades  (la  eclesiástica  y  la  civil), 
el  derecho  civil  prevalece».  Alguna  explicación  sobre  la  justicia  con  que 
la  Iglesia  condena  esta  sentencia: 


Prescindiendo  aquí  de  la  cuestión  de  la  autoridad  «indirecta»  que 
sobre  el  Estado  cristiano  pueda  ejercer  la  Iglesia;  y  dejando  a  salvo  k 
autonomía  absoluta  que  posee  el  Estado  en  su  propia  esfera,  la  de  procu¬ 
rar  el  orden  civil  y  el  progreso  de  los  asociados  en  todo  lo  que  toca  al 
bien  temporal:  quedan  dos  clases  de  asuntos  en  que  la  Iglesia  tiene  tam¬ 
bién  su  autoridad  propia: 


1)  Constituyen  la  primera  clase  los  asuntos  puramente  religiosos*  en 
los  cuales  ninguna  ingerencia  se  permite  a  los  Poderes  civiles;  y  por  eso 
se  condenan  en  el  documento  que  estudiamos*  proposiciones  como  las 
siguientes:  «El  Poder  eclesiástico  no  puede  ejerecer  su  autoridad  sin  la 
venia  y  el  consentimiento  del  Gobierno  civil»  8.  No  sólo  en  los  estableci¬ 
mientos  públicos  de  educación*  sino  «en  los  mismos  Seminarios  de  clé¬ 
rigos,  el  método  de  los  estudios  está  sujeto  a  la  autoridad  civil»9;  etc, 
etc.  Doctrinas  tan  perniciosas  como  audaces,  que  en  obras  racionalistas 
han  sido  proclamadas. 

2)  La  segunda  clase  de  asuntos  en  que  la  Iglesia  vindica  fueros  inne¬ 
gables,  está  formada  por  los  asuntos  llamados  «mixtos»,  en  que  entran  al 
par  los  intereses  temporales  y  los  espirituales  y  eternos.  Verbigracia,  ell 
matrimonio,  la  educación  pública,  y  otros  asuntos  análogos,  en  los  cuales 
la  Iglesia  tiene  sus  derechos  y  el  Estado  los  suyos.  Como  puede  suceder, 
y  sucede  con  frecuencia,  que  se  presente  un  conflicto  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado,  la  razón  iluminada  por  la  fe,  y  adoctrinada  por  estas  sapientísi¬ 
mas  enseñanzas  de  la  Iglesia,  exige  que  en  estos  conflictos  prevalezcan 
los  derechos  de  la  Iglesia.  Un  ejemplo:  el  Estado  promulga  una  ley  sobre 
matrimonio;  como  los1  súbditos  del  Estado  a  los  cuales  comprende  esa  ley, 
son  al  par  súbditos  de  la  Iglesia  de  Cristo,  ésta  puede  y  debe  examinar, 
y  objetar,  si  es  caso,  la  tal  ley;  y  prohibir,  si  así  conviene,  su  ejecución, 
Y  esto  lo  hace  por  derecho  propio,  en  virtud  del  encargo  que  le  ha  sido 
hecho  por  el  Divino  Fundador  de  la  Iglesia,  Jesucristo  Dios.  Y  el  Estad© 
no  puede  quejarse  de  que  se  menosprecie  su  autoridad,  pues  los  intereses 
espirituales  de  las  almas  redimidas  por  Cristo  se  elevan  muy  por  encima 
de  los  bienes  temporales  que  talvez  pretenda  procurar  el  Estado. 

El  Laicismo  se  niega  a  aceptar  esa  supremacía  de  la  Iglesia;  el  Lai¬ 
cismo  tiende  a  divinizar  al  Estado:  según  los  principios  del  Laicismo 
el  Estado  lo  es  todo,  y  la  Iglesia  no  debe  ser  sino  un  organismo  dependien¬ 
te  de  la  máquina  del  Estado. 

Para  el  verdadero  católico  es  evidente  la  falsedad  del  principio  que 
acabo  de  citar.  Para  el  verdadero  y  genuino  católico,  no  puede  revocarse 


8  Prop.  20. 

9  Prop.  46. 
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a  duda  la  justicia  con  que  la  Iglesia  reclama  la  prelación  sobre  el  Estado 
en  las  materias  «mixtas»,  siempre  que  surja  una  colisión  de  derecho» 
entre  las  dos  Potestades. 

El  reducido  espacio  de  un  artículo  de  revista  no 
Catolicismo  ¡integral  permite  entrar  en  análisis  más  dilatados  sobre  es» 

tas  y  otras  proposiciones  condenadas  en  el  S y  lia  bus.  Pero  sí  es  preciso 
insistir  en  que  el  admitir  y  profesar  las  doctrinas  que  ese  documento 
Pontificio  entraña,  pertenece  a  la  esencia  del  Catolicismo:  no  puede  lla¬ 
marse  católico  integral  quien  se  niegue  a  firmar  la  condenación  de  la» 
ideas  denunciadas  como  perniciosas  y  anticatólicas,  condenación  que  los 
Pontífices  Supremos  consideran  una  de  sus  incumbencias  más  trascen¬ 
dentales,  y  uno  de  sus  primordiales  deberes  pastorales,  como  agentes  del 
Pastor  de  los  pastores. 

Es  sorprendente  que  muchos  que  pretenden  ser  católicos  como  el  que 
más  (y  que  de  hecho  practican  varios  de  los  preceptos  de  nuestra  santa 
Religión),  ya  por  sectarismo,  ya  por  compromisos  con  asociaciones  a  la» 
que  han  prometido  fidelidad,  se  pongan  en  contradicción  con  enseñanzas 
de  nuestra  Madre  la  Iglesia.  Las  conveniencias  políticas  y  sociales  deben 
estar  siempre  por  debajo  de  nuestro  deber  religioso:  antes  que  ciudada¬ 
nos,  y  antes  que  pertenecientes  a  una  fracción  civil,  hemos  de  ser  cató¬ 
licos  sinceros,  irresírictos,  ajenos  a  componendas  y  valerosos  en  la  defen¬ 
sa  de  nuestros  principios. 


Un  porvenir  grandioso  del  catolicismo 

en  China 


por  Pastor  Gutiérrez ,  S.  X 

Mm<mero  coiombitmo  tn  Chhm 

.  -  '  j  ,  /  .  - 

NO  sin  razón  se  llama  nuestro  siglo  siglo  de  revoluciones  ideológicas  f 
sociológicas*  El  mundo  entero  como  que  pretende  sacudir  su  cabeza 
gigantesca  amodorrada  por  el  sopor  de  un  ambiente  pesado,  prenun¬ 
cio  de  una  tempestad  que  amenaza  descargar  su  furia  sobre  los  hombres,  En 
sus  convulsiones  de  muerte  el  mundo  entero  lucha  sediento  de  nuevas  ideo¬ 
logías  orientadoras,  que  den  solución  adecuada  a  los  intrincados  problemas 
económicos  y  sociales  que  la  postguerra  no  logra  aún  solucionar ;  y  esos  pro¬ 
blemas  no  se  solucionan  sino  con  la  realización  de  los  principios  de  jus¬ 
ticia  y  caridad  tantas  veces  preconizados  en  ia  doctrina  y  conducta  de  la 
Iglesia  Católica. 

Una  gran  nación,  cuyas  tradiciones  se  pierden  en  las  lejanías  legen¬ 
darias  del  Celeste  Imperio;  una  gran  nación  que  abraza  en  su  seno  mm 
de  una  quinta  parte  de  la  humanidad,  surge  ahora  de  los  campos  de  bata!  a 
adornada  con  fulgores  de  resurrección.  China,  la  enigmática  Catay  de  la 
Edad  Media,  la  de  los  ensueños  de  Marco  Polo,  la  de  las  .heroicas  hazañas 
de  Ricci  y  sus  sucesores,  la  de  la  gran  muralla  milenaria  que  sigue  aun  en 
pie  desafiando  los  embates  de  los  tiempos,  la  de  la  seda  y  la  porcelana,  la 
China  que  alimenta  en  sus  verdes  vegas  regadas  por  el  caudaloso  Río 
Azul  y  el  implacable  Amarillo  que  derrama  sus  iras  en  incontenible# 
inundaciones,  sus  habitantes  de  color  amarillo,  nariz  chata  y  ojos  obli¬ 
cuos  ;  China  que  era  ya  civilizada  antes  de  que  nacieran  las  civilización 
babilónica,  la  egipcia,  la  griega,  la  romana,  y  que  ha  continuado  su  histo¬ 
ria  gloriosa  hasta  el  momento  presente  en  que  surge  de  los  campo»  de 
batalla;  esa  gran  república  China,  la  de  Sun-Yat-Sen,  padre  de  la  patria 
y  el  generalísmo  Chiang-Kai-Shek,  levanta  ahora  su  cabeza  iluminada  por 
el  sol  del  cristianismo.  «La  totalidad  de  la  nación  China  esta  en  maro  a 
— escribe  en  estos  tiempo  la  señora  Chiang,  esposa  del  generalísimo--  la 
Iglesia  Católica  debe  marchar  con  ella.  Una  luz  tras  otra  se  encienden 
en  todo  el  país  para  advertir  al  pueblo  que  debe  levantarse  para  atacar 
los  males  sociales,  fuertemente  arraigados,  de  nuestros  días,  y  para  ayu- 
,  dar  al  nuevo  orden  de  cosas. . 

r  La  imagen  que  la  mayoría  de  las  gentes  no  orientales  se  forman  de 
China,  motivada  en  gran  parte  por  influencias  de  una  propaganda  parcial 
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y  poco  inteligente,  suele  ser  errónea.  Muchos  creen  que  China  es  la  tie¬ 
rra  de  los  «chinitos»  harapientos,  famélicos  y  abandonados  en  las  calles 
por  padres  desnaturalizados;  muchos,  al  oír  hablar  de  China,  la  identifi¬ 
can  con  la  tierra  del  bandolerismo,  de  las  guerras  fratricidas  y  del  más 
cruel  salvajismo;  y  aun  llegan  a  pensar  que  China  es  eso  y  nada  más... 
Y  resulta  que  hoy,  el  año  de  1947,  cuando  parece  que  las  naciones  más 
poderosas  se  creen  llamadas  a  regir  los  destinos  de  la  humanidad  entera, 
los  chinos  «tan  ingenuos»,  tan  mal  alimentados,  tan  patrocinados  por  las 
naciones  de  occidente,  vienen  a  militar  en  primera  fila  entre  las  «cinco 
grandes»  potencias  modernas. 

Entré  a  China  en  1940,  y  pronto  me  di  cuenta  de  que  me  hallaba  en 
medio  de  una  civilización  y  cultura  riquísimas,  que  remontan  sus  tradi¬ 
ciones  hasta  dos  mil  años  antes  de  nuestra  éra.  Me  encontré  — como  escri¬ 
bió  un  autor  no  poco  conocedor  de  la  historia  de  ese  pueblo —  con  una 
cultura  de  concepciones  filosóficas  e  idealísticas,  y  que,  sin  embargo,  in¬ 
fluyen  profundamente  en  la  vida  práctica;  con  un  dominio  maravilloso  del 
arte  en  la  cerámica  y  la  pintura;  con  un  sistema  de  moral  práctico  como 
pocos  en  la  historia  de  los  pueblos,  con  una  organización  que  durante 
siglos  y  siglos  ha  mantenido  la  cohesión  de  cientos  de  millones  de  hombres. 
Esto  quiere  decir  que  China  no  es  una  anécdota,  ni  un  cuadro  pintoresco, 
ni  el  sensacionalismo  repugnante  de  unos  instintos  crueles  entregados  a 
su  perversión.  Es  un  «momento  del  espíritu  humano»  — por  decirlo  así — 
de  un  extraordinario  interés.  Pues  bien,  este  «momento  del  espíritu  hu¬ 
mano»  en  China  lo  encarnan  cerca  de  quinientos  millones  de  hombres 
y  pretende  madurar  en  cristianismo.  ¿Tiene  importancia  esta  situación?. . . 

China  vive  ahora  un  momento  histórico  de  profundo  interés  en  el 
que  se  manifiesta  en  toda  la  rica  contextura  de  su  sicología  colectiva; 
esa  rica  contextura  la  patentiza  su  valor  bélico  que  enrojeció  en  sangre 
de  propia  raza  los  verdes  campos  regados  por  el  río  Azul.  El  valor  bélico 
de  los  chinos  se  estrelló  contra  sí  mismo,  ven  lucha  gigantesca  contra  el 
pueblo  japonés  que  lleva  en  sus  venas  la  misma  savia  racial  que  los  chinos. 
Los  ejércitos  chinos  lograron  sobreponerse,  en  su  esfuerzo  de  resistencia, 
a  los  ejércitos  japoneses  que  dominaron  durante  ocho  años  en  una  tercera 
parte  del  territorio  de  China;  los  chinos  que  en  1936  fueron  víctimas  de 
la  más  espantosa  invasión  de  más  de  un  millón  de  aguerridos  japoneses, 
opusieron  una  de  las  más  heroicas  resistencias  que  registrará  la  historia  de 
las  ^  guerras,  capitaneados  por  el  gran  hombre  de  China,  el  generalísimo 
Chiang-Kai-Shek;  heroica  resistencia  que  culminó  con  el  triunfo  sobre  las 
armas  del  emperador  del  Japón,  cuya  deidad  milenaria  quedó  sepultada 
para  siempre  entre  los  escombros  de  los  campos  de  batalla.  China  se  es¬ 
tremece  de  gozo  ante  la  realidad  del  triunfo,  y  con  ella  se  estremecen  de 
gozo  las  naciones  católicas,  porque  los  chinos  están  viviendo  un  «momento 
del  espíritu  humano  de  extraordinario  ínteres»  que  pretende  madurar  en 
cristianismo.  El  porvenir  glorioso  de  la  Iglesia  en  Oriente  va  vinculado 
al  desenvolvimiento  de  la  China  actual ;  el  punto  de  unión  lo  constituye 
la  intervención  providencial  del  gran  jefe  de  los  chinos,  el  mariscal  Chiang- 
Kai-Shek,  generalísimo  de  los  ejércitos  chinos,  hombre  de  sentimientos 
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profundamente  religiosos  y  cristianos.  El  nombre  del  generalísimo  vuela 
hoy  de  boca  en  boca  en  todos  los  ámbitos  del  mundo:  es  él  el  estadista 
del  pueblo  y  para  el  pueblo,  el  que  ha  logrado  unir  bajo  su  persona  los 
cientos  de  miles  de  súbditos,  si  exeeptuamós  el  numeroso  grupo  de  comu¬ 
nistas  disolventes  del  norte  de  la  nación;  es  él  el  general  aguerrido;  el 
hombre  religioso  y  austero,  que  hace  meditación  diariamente  en  la  biblia 
y  evangelios  católicos,  el  que  rehuye  ruidosas  manifestaciones  de!  pueblo 
agradecido  en  torno  de  su  persona;  el  que  encuentra  amarga  para  su  pa¬ 
ladar  la  abigarrada  variedad  de  los  banquetes  oficiales,  y  prefiere  el  sa¬ 
bor  del  bocado  de  arroz  y  las  sencillas  legumbres  chinas:  él  es  el  hombre 
que  une  en  su  persona  la  historia  de  dos  culturas:  la  oriental  y  la  occiden¬ 
tal;  empuñando  su  espada  victoriosa  de  guerrero  y  jefe  nacionalista  con¬ 
duce  a  su  pueblo  por  los  derroteros  de  la  civilización  moderna,  sin  rene¬ 
gar  por  eso  de  las  tradiciones  patrias  que  remontan  hasta  los  días  de  Con- 
lucio  el  gran  sabio  y  maestro,  y  derivan  su  rica  ideología  de  las  fuentes 
del  más  puro  clasicismo  de  eminentes  literatos  y  poetas,  Ghiang-Kai-Shek 
va  al  frente  de  la  China  auténtica;  de  China  que  pretende  madurar  en 
cristianismo,  bajo  la  dirección  de  un  jefe  cristiano.  Cristiano  se  caracte¬ 
riza  el  generalísimo  en  su  radiomensaje  dirigido  a  su  pueblo  y  a  los  alia¬ 
dos  desde  Chung  Ghing,  el  día  de  la  paz,  15  de  agosto  de  1945:  «La  fe  en 
la  victoria  — dice  el  generalísimo —  ha  encontrado  hoy  su  realización;  la 
paz  durable  debe  basarse  en  la  ayuda  mutua  y  en  la  caridad  de  los  hom¬ 
bres  entre  sí...  A  mis  hermanos  todos  de  China,  militares  y  civiles;  a 
todos  los  amigos  de  la  paz  del  mundo  entero:  En  pocos  días,  en  todas 
partes  y  en  toda  clase  de  gentes  militares  y  civiles,  la  alegría  actual  ha 
borrado  la  tristeza  pasada.  La  causa  principal  de  esta  alegría  es  la  libe¬ 
ración  de  nuestros  compatriotas  de  las  zonas  ocupadas.  Tenemos  en  nues¬ 
tras  manos  la  victoria  de  las  armas,  pero  no  es  este  aun  el  triunfo  final . . . 
La  victoria  verdadera  se  ha  de  obtener  por  la  colaboración  de  todas  las 
naciones.  Yo  estoy  convencido  de  que  los  hombres  del  mundo  entero  y 
todos  mis  compatriotas  esperan  firmemente  que  esta  guerra  sea  la  ultima 
para  los  estados  civilizados.  Si  en  realidad  de  verdad  esta  fuese  la  ultima 
guerra,  entonces,  aunque  nuestros  dolores  han  sido  indecibles  en  el  pasado, 
habremos  recogido  satisfactorio  fruto.  El  pueblo  chino  aun  en  las  épocas 
más  sombrías  de  su  historia,  ha  hecho  siempre  esfuerzos  continuos  poí 
poner  en  práctica  su  espíritu  tradicional  de  caridad.  El  pueblo  chino  sabe 
que  el  sacrificio  por  la  justicia  y  la  caridad  obtienen  siempre  su  recom¬ 
pensa  . . . 

«Nos  hemos  unido  no  solamente  por  un  momento  sino  para  siempre, 
y  así  lo  espera  la  humanidad  entera.  He  aquí  el  fundamento  de  la  victoria 
que  no  podrá  ser  destruido  por  las  naciones  enemigas.  Yo  soy  de  Opinión 
de  que  en  adelante  no  habrá  diferencias  entre  naciones  y  razas.  La  hu¬ 
manidad  se  unirá  íntimamente  como  los  miembros  de  un  mismo  cuerpo. 
Esta  guerra  ha  desarrollado  la  convicción,  de  que  los  hombres  se  deben 
respetar  y  ayudar  mutuamente.  Ha  probado  además  que,  sea  por  la  gue¬ 
rra  o  por  la  paz,  el  universo  es  solidario . . . 

«Al  llegar  aquí  —prosigue  el  generalísimo—  me  viene  a  la  mente  el 


298 


PASTOR  GUTIERREZ,  S.  J. 


precioso  consejo  de  Jesucristo  que  dijo:  tratad  a  vuestros  prójimos  como 
a  vosotros  mismos,  y,  amad  a  vuestros  enemigos.  Estas  palabras  verdade¬ 
ramente  conmueven  el  corazón.  Debemos  saber  hacer  bien  a  los  demás. 
Este  es  por  cierto  nuestro  espíritu  tradicional.  Nosotros  los  chinos,  bien 
sabéis,  hemos  estado  diciendo  siempre  que  considerábamos  como  enemi¬ 
gos  a  los  militares  japoneses,  pero  no  al  pueblo  japonés. . .  No  hemos  de 
querer  vengarnos  del  pueblo  japonés.  Al  contrario  debemos  de  abrigar 
para  con  él  y  para  con  todos  los  pueblos  que  han  sufrido  la  opresión  mi¬ 
litarista  simpatía  y  manifestar  grande  compasión  hacia  ellos...  Porque 
si  se  responde  a  una  violencia  con  otra  violencia,  entonces  las  venganzas 
recíprocas  no  acabarán  jamás,  y  de  esta  manera  se  pierde  el  verdadero 
sentido  del  valor  de  las  armas,  de  la  justicia  y  de  la  caridad.  Esta  es  una 
materia  sobre  la  cual  ahora  todo  militar  y  civil  debiera  prestar  especial 
atención. ..  Hemos  de  convencernos  de  que  la  recompensa  de  la  victoria 
no  ha  de  ser  fomentar  el  orgullo  y  la  pereza;  hemos  de  convencernos  de 
que  el  trabajo  que  se  sigue  al  fin  de  la  guerra  pide  de  nosotros  mucho  ma¬ 
yores  esfuerzos  para  completar  la  reconstrucción  del  país... 

«Ruego  a  todos  los  ciudadanos  de  los  países  aliados,  amigos  y  compa¬ 
triotas,  que  reflexionen  cómo  una  paz  obtenida  por  la  fuerza  militar  no 
puede  ser  durable .  Para  lograr  una  paz  durable  hay  que  conquistar  al 
enemigo  en  el  terreno  de  la  razón ,  a  fin  de  que  se  convierta  sinceramente 
y  venga  a  ser  fiel  discípulo  de  la  paz ,  y  entonces  sí  que  podremos  disfrutar 
de  una  paz  durable ». 

Aquí  terminan  las  citas  del  precioso  discurso  del  actual  jefe  de  China. 
Si  a  ellas  añadimos  unos  cuantos  conceptos  entresacados  del  libro  de  la 
señora  Chiang-Kai-Shek  This  is  our  China ,  reforzaremos  más  nuestro 
pensamiento,  de  que  el  gobierno  que  rige  los  destinos  de  China  es  profun¬ 
damente  cristiano. 

«Para  mí  —escribe  la  señora  de  Chiang-Kai-Shek,  la  mujer  de  más 
influencia  en  nuestros  días—  la  religión  es  algo  muy  simple.  Significa  pro¬ 
curar  cumplir  la  voluntad  de  Dios  con  todo  mi  corazón,  con  toda  mi  volun¬ 
tad,  con  todas  mis  fuerzas,  con  toda  mi  mente.  Yo  siento  que  Dios  me  ha 
dado  una  misión  que  cumplir  por  China.  Los  problemas  de  China  son  en 
algunos  aspectos  mayores  que  lo  fueron  nunca  hasta  ahora.  Pero  la  deses¬ 
peración  y  el  desaliento  no  están  de  mi  parte.  Dirijo  mis  miradas  hacia  Dios 
que  puede  hacer  todas  las  cosas,  incluso  más  de  lo  que  le  pidamos  o  pen¬ 
semos». 

«La  entraña  de  nuestra  fe  es  penalidad,  paciencia,  sufrimiento:  una 
cruz.  Sin  ella  no  puede  existir  ninguna  fe  cristiana.  Frecuentemente  he 
oído  al  generalísimo  Chiang-Kai-Shek,  que  Cristo,  siendo  joven,  entregó 
voluntariamente  la  vida  por  su  causa,  y  que  nosotros  no  estaremos  en 
condiciones  de  dar  solución  a  nuestros  problemas  mientras  la  mayor  par¬ 
te  no  estemos  dispuestos  a  hacer  otro  tanto. . .». 

«La  Iglesia  no  puede  desentenderse  del  desenvolvimiento  de  la  China 
moderna.  La  totalidad  de  la  nación  China  está  en  marcha.  La  Iglesia  debe 
marchar  con  ella». 


UN  PORVENIR  GRANDIOSO  DEL'  CATOLICISMO  BN  CHINA  - 
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En  enero  de  este  año  el  doctor  Tien-Fang-Chen,  en  una  reunión  im¬ 
provisada  en  su  honor  por  los  estudiantes  chinos  del  Colegio  Pontificio 
Urbano  de  la  Propagación  de  la  Fe,  en  Roma,  declaraba  que  la  Iglesia  Ca¬ 
tólica  tendrá  que  desarrollar  un  programa  de  acción  muy  amplio  en  China, 
e  invitaba  a  todos  los  sacerdotes  chinos  de  aquel  colegio  a  que  volviesen 
cuanto  antes  a  su  país  y  contribuyeran  a  la  reconstrucción  espiritual  y 


material  de  la  patria  a  una  con  las  personalidades  directivas  que  piden  la 
cooperación  de  los  misioneros  católicos.»  Entre  otras  cosas  dijo  el  doctor 

Tien-Fang-Chen  lo  siguientes 


«En  realidad  sin  la  conciencia  religiosa,  los  sacrificios  que  son  tan 


necesarios  para  la  reconstrucción  del  país,  difícilmente  se  cumplen.  Esto 
quiere  decir  que  la  Iglesia  podrá  y  deberá  ser  el  alma  para  el  renacimien* 

^  ‘V  »■»»«  "V*!  <n,  vnr  ,n»K  í  <e  Af*  INI  í>  4K  Ir  ti  Mí .  1-BI  DftfSüñR'» 
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talidad  de  la  nación  China  está  en  marcha ;  la  Iglesia  debe  marchar  con 
ella3>.  Esta  parece  ser  la  consigna  de  los  dirigentes  de  aquel  país.  «Tanto 
el  generalísimo  como  yo  —escribe  la  señora  de  Chiang-Kai-Shek—  opi- 
namos  que  una  fe  religiosa  es  esencial  para  una  vida  perfecta.  Sin  ella 
Ja  educación  es  incompleta.  La  nación  se  halla  muy  necesitada  de  dirigen¬ 
tes  en  todos  los  aspectos  de  la  vida,  que  tengan  ideales  cristianos  y  vivan 
conforme  a  ellos».  Y  monseñor  Yupin  añade:  «hay  que  intensificar  las 
obras  católicas  para  conducir  a  nuestro  pueblo  a  la  Iglesia». 


t»'  lif  °,bras  enipiefan-  La  cor<>na  áurea  que  ha  puesto  el  Santo  Padre, 
Pío  XII  sobre  la  Iglesia  Católica  en  China,  es  el  capelo  cardenalicio  con¬ 
ferido  a  monseñor  Tien,  el  primer  cardenal  chino;  la  constitución  de  la 
jerarquía  eclesiástica  en  China  no  es  sino  la  gloriosa  culminación  de  una 
?^"lzaf,on  ,de  act!V‘dad  cristiana  elaborada  desde  hace  un  siglo.  En 
loOO  había  solamente  en  China  6  misiones  católicas ;  en  1850,  18  misiones ; 
en  1900,  41  divisiones  eclesiásticas  y  en  1940,  138,  de  las  cuales  24  confia- 

aI  ch,no-  En  1900  había  en  China  904  misioneros;  en  1910, 
L438;  en  1930,  2.164  y  en  1940,  3.064,  a  los  que  se  agregan  2.037  sacerdotes 
chinos;  total,  mas  de  5.000  misioneros  católicos;  a  todo  esto  hay  que  añadir 
otro  tanto  por  lo  menos  de  misioneras  pertenecientes  a  diversas  congre- 
gaciones  religiosas  tanto  extranjeras  como  chinas.  Los  católicos  llegan 
hoy  a  cerca  de  tres  millones  quinientos  mil.  Escaso  número,  si  se  compa- 
ra  con  la  totalidad  de  la  población  de  China  que  comprende  más  de  cua¬ 
trocientos  cincuenta  millones  de  habitantes. 


Pero  China  se  levanta  ahora  de  los  campos  de  batalla  con  la  cabeza 
erguida  mirando  a  un  porvenir  glorioso;  el  catolicismo  encuentra  las 
puertas  abiertas  para  su  actividad;  el  celo  misional  se  despliega  ante  ho¬ 
rizontes  esplendorosos  teñidos  con  la  luz  de  la  verdad  católica;  todo  con- 
vida  al  entusiasmo  y  al  optimismo.  El  jefe  de  China  convida  a  todos:  cola- 
oremos  con  el  en  la  reconstrucción  moral  y  material  de  ese  gran  pueblo. 

Pero  contemplemos  así  mismo  otro  campo  teñido  en  sangre  y  sem¬ 
brado  de  ruinas:  el  espectro  de  la  guerra  dejó  en  China  sus  huellas  en¬ 
sangrentadas  y  gran  parte  de  los  territorios  de  misión  fueron  campo  de 
las  más  crueles  batallas.  Nosotros,  los  dos  misioneros  jesuítas  colombia¬ 
nos  que  acabamos  de  pisar  nuestra  querida  tierra  colombiana,  llamamos 
a  las  puertas  de  los  corazones  generosos  para  que  nos  ayuden  con  sus 
limosnas  a  reconstruir  las  iglesias,  capillas,  escuelas,  y  casas  de  misione¬ 
ros  destruidos  por  la  guerra ;  los  misioneros  colombianos  en  China  esta¬ 
mos  llamados  a  colaborar  de  modo  especial  en  esa  obra  de  reconstrucción 
moral  y  material  que  es  la  consigna  del  generalísimo  Chiang-Kai-Shek. 


* 


? 


Las  fieras  y  el  equilibrio  biológico 

por  Bruno  Troll-Obergfeíl,  S.  J, 

NO  hay  duda  alguna  que  antes  de  aparecer  el  hombre  había  en  todo 
el  mundo  un  equilibrio  biológico  perfecto.  Pues  la  flora  se  desarro* 
Haba  según  las  condiciones  que  el  suelo  y  el  clima  le  ofrecían,  y 
la  fauna  a  su  vez  estaba  adaptada  a  las  mismas  condiciones  y  además,  a  la 
flora;  pues  los  animales  viven  directa  o  indirectamente  de  las  plantas? 
los  hervívoros  se  comen  los  superfino  de  la  flora,  y  los  carnívoros  se  co¬ 
men  los  hervívoros,  y  así  se  impide  que  los  hervívoros  acaben  con  las 
plantas.  A  su  vez  también  muchos  animales  prestan  a  las  plantas  servi¬ 
cios  indispensables.  Las  aves  y  los  insectos,  por  ejemplo,  desempeñan 
un  papel  muy  importante  en  la  polinización  de  las  flores  y  en  la  propa¬ 
gación  de  las  semillas. 

No  había  entonces  ninguna  diferencia  entre  animales  útiles  y  dañinos, 
"  entre  plantas  de  cultivo  y  maleza;  eran  en  verdad  tiempos  paradisíacos. 

Pero  vino  el  hombre,  el  dueño,  el  señor  de  la  creación,  y  con  esto  se 
efectuó  un  gran  cambio;  el  hombre  dividió  a  los  animales  en  útiles-domós- 
tico3,  y  en  dañinos-fieras  o  animales  predatores,  y  comenzó  lógicamente 
también  la  guerra  contra  las  fieras.  Bajo  el  nombre  de  fieras  entendemos 
no  sólo  los  correspondientes  órdenes  zoológicos  de  los  carnívoros  y  de 
las  aves  de  rapiña,  sino  más  bien  todos  los  animales  que  viven  de  otros 
anímales,  por  ejemplo,  los  cocodrilos. 

Tres  razones  principalmente  determinaron  al  hombre  a  esta  güeña 
y  siguen  determinándola.  La  primera  es  la  protección  de  sus  animales 
domésticos  y  la  defensa  de  su  propia  vida. 

Los  grandes  carnívoros  pueden  causar  estragos  muy  grandes  entre 
los  animales  domésticos.  Julio  Gérard,  el  célebre  niaiaíeones  francés,  calcu¬ 
ló  el  daño  que  treinta  leones  causaron  en  1855  en  la  provincia  de  Cons- 
.  tantine,  en  45.000  tálcres,  y  el  año  siguiente  sesenta  leones  mataron  en  la 
provincia  de  Boma  10.000  animales  domésticos.  Hace  más  de  treinta  años 
un  solo  lobo,  un  inmigrante  de  los  Balcanes,  mato  ©n  los  Alpes  de  Es  tina 
y  Carintia  durante  el  invierno  más  o  menos  200  ovejas  y  terneros.  Con 
razón  se  llamaba  a  la  fiera  Bauernschreck ,  espanto  de  los  campesinos.  Por 
suerte  el  lobo  fue  cazado  ya  en  la  primavera. 

En  Africa  y  Asia  perecen  al  año  muchas  personas  en  las  garras  de  los 
¡  leones,  tigres  y  panteras,  en  particular  si  tal  fiera  con  ei  tiempo  se  vuelve 
I  a  ser  un  man^eater,  antropófago,  como  se  dice  en  la  India  onenta  .  n 
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Sudamérica  el  peligro  no  es  tan  grande.  El  puma  o  león  normalmente  n© 
ataca  al  hombre,  y  cuando  el  yaguaraté  o  tigre  americano  hace  alguna 
víctima,  los  diarios  refieren  el  caso  como  algo  extraordinario. 

Los  pequeños  carnívoros  y  las  aves  de  rapiña  no  atacan  al  hombre 
mismo  y  muy  raras  veces  a  un  animal  doméstico  de  mayor  tamaño,  pero 
pueden  hacer  estragos  entre  las  ovejas  y  cabras  y  en  particular  (en  el  ga¬ 
llinero)  entre  las  aves  de  corral. 

La  segunda  causa  de  la  persecución  de  las  fieras  es  el  valor  de  la 
piel.  Los  mustélidos,  cánidos,  félidos  y  osos  proporcionan  pieles  excelentes 
y  muy  apreciadas,  por  ejemplo,  la  cebellina,  el  zorro  azul,  y  los  félidos  sud¬ 
americanos. 

Por  fin  la  caza  misma  es  un  ejercicio  muy  varonil.  Con  toda  razón 
se  representaba  en  la  antigüedad  a  Hércules  con  ¡a  piel  del  león,  y  los 
escritores  romanos  nos  dicen  que  los  antiguos  germanos  lucían  los  tro¬ 
feos  de  la  caza,  cabezas  del  oso  y  cuernos  del  uro  y  del  bisonte.  El  indio 
norteamericano  lleva  con  orgullo  el  collar  de  dientes  y  garras  del  oso  gris 
y  él  mismo  como  el  cazador  de  los  Alpes  las  plumas  del  águila. 

Veamos  ya  el  resultado  de  esta  persecución.  El  hombre  acabó  en 
muchas  partes  del  mundo  con  las  fieras,  y  las  disminuyó  visiblemente  en 
otras  partes,  hasta  en  regiones  que  pasan  por  menos  civilizadas  como  el 
Africa.  En  Europa  central,  por  ejemplo,  ya  no  hay  osos,  lobos  y  linces  y 
el  gato  montés  es  muy  escaso. 

En  los  Alpes  ya  no  existe  el  majestuoso  gipaeto,  ave  de  rapiña  inter¬ 
media  entre  el  águila  y  el  buitre,  y  los  nidos  de  las  águilas  y  de  los  buhos 
son  contados  uno  por  uno.  Estuve  doce  años  en  Innsbruck,  la  capital  del 
Tirol,  la  provincia  más  montañosa  de  Austria,  e  hice  muchas  excursiones 
en  los  Alpes.  Sólo  dos  veces  en  aquellos  doce  años  he  visto  una  águila.  Esto 
es  muy  comprensible.  Pues  León  Dora,  un  célebre  cazador  bávaro,  ma¬ 
tó  a  fines  del  siglo  pasado  y  al  principio  del  nuestro,  en  los  límites  de  Ba- 
viera  y  Tirol  más  de  sesenta  águilas  y  también  otros  cazadores  se  pre¬ 
ciaron  de  haber  cazado  muchas  águilas. 

La  persecución  de  los  grandes  carnívoros  es  necesaria  y  hasta  su  ex» 
tinción  total  es  justificada,  pues  no  podemos  exponer  nuestra  vida  y 
nuestros  animales  domésticos  a  un  peligro  tan  grande.  Además,  por  lo 
menos  en  Europa  central,  su  exterminio  no  trajo  consigo  consecuencias 
malas  para  el  equilibrio  biológico. 

Pero  este  equilibrio*  sufrió  y  sufre  mucho  por  la  persecución  de  los 
carnívoros  pequeños  y  de  las  aves  de  rapiña,  pues  aquellos  animales  tie¬ 
nen  en  jaque  a  los  roedores  y  otros  animales  dañinos,  son  pues  sus  ene¬ 
migos  naturales. 

Sabemos  muy  bien  que  el  conejo  introducido  hace  un  siglo  en  Aus¬ 
tralia,  es  hoy  día  el  enemigo  número  uno  de  la  agricultura  y  de  la  cría 
de  ganado  lanar  que  constituye  un  factor  principal  en  la  economía  pública 
del  continente.  Faltan  pues  los  carnívoros,  los  enemigos  naturales  del  co¬ 
nejo,  y  así  este  roedor  podía  propagarse  sin  tasa  y  medida.  Ya  los  antiguos 
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romanos  conocieron  muy  bien  la  importancia  de  los  carnívoros  en  la  lu® 
cha  contra  el  conejo  e  introdujeron  al  hurón  en  España  para  contrarrestar 
la  actividad  perniciosa  del  conejo  en  aquella  provincia  entonces  riquísima. 


Muy  dañinas  son,  como  es  bien  sabido,  en  los  campos,  graneros  y  oasas 
las  ratas  y  lauchas,  pero  la  naturaleza  misma  les  pone  coto  en  los  zorros, 
martas,  armiños  y  las  aves  de  rapiña,  y  el  hombre  para  el  mismo  fin  ha 
importado  en  todo  el  mundo  el  gato  doméstico. 

Los  principales  enemigos  de  aquellos  pequeños  roedores  son  tal  vez 
las  lechuzas.  Una  sola  pareja  que  tiene  cría,  lleva  en  una  noche  más  o 
menos  ochenta  lauchas  a  sus  polluelos,  y  ésto  precisamente  cuando  tam¬ 
bién  las  lauchas  comienzan  a  multiplicarse,  en  la  primavera.  Lo  constato 
un  naturalista  alemán  con  su  ingenioso  aparato  de  registración  automática, 
llamado  «Terrágrafo». 

Entre  las  demás  aves  de  rapiña  se  destaca  en  la  lucha  contra  las  lau¬ 
chas  el  género  «Buteo»,  cuyo  cuerpo  mide  60  cms.  y  la  envergadura  un 
metro  y  más.  Tienen  buen  apetito  y  comen  cada  día  quince  y  más  lauchas. 
En  las  llanuras  del  norte  de  Alemania  se  observó  que  en  los  años,  en  los 
cuales  había  en  los  campos  una  invasión  de  lauchas,  aparecían  centenares 
de  estas  aves,  y  se  cebaban  en  la  abundancia  de  lauchas.  También  los 
córvidos  persiguen  a  las  lauchas,  en  particular  la  llamada  «corneja  de  la 
siembra»,  pues  ella  sigue  al  arador,  y  luégo  que  el  arado  abre  un  surco,  ya 
coge  a  las  lauchas  y  otros  bichos  que  quedan  descubiertos,  entre  ellos  las 

larvas  de  un  coleóptero  muy  dañino. 


También  el  zorro  las  come  con  preferencia  y  necesita  muchas  para 
saciar  su  hambre  y  el  hambre  de  su  cría.  Una  zorra  que  volvía  a  la  ma¬ 
driguera,  vomitó,  espantada  por  un  disparo,  no  menos  de  42  lauchas  que 
estaba  llevando  a  sus  cachorros. 

Una  mención  en  verdad  honrosa  merecen  los  pequeños  mustélidos 
europeos,  la  comadreja  y  el  armiño,  que  por  su  tamaño  y  la  flexibilidad  de 
su  cuerpo  pueden  seguir  a  las  lauchas  hasta  a  sus  galerías  subterráneas  y  a 
su  nido.  El  armiño,  a  pesar  de  su  tamaño  reducido,  es  ademas  el  espanto 
de  las  ratas.  Lo  pude  constatar  en  el  verano  de  1920  en  Innsbruck.  En  el 
patio  de  nuestro  colegio  estaba  almacenada  mucha  lena  y  debajo  de  ella 
ks  ratas  tenían  un  seguro  escondite.  El  25  de  julio  observe  en  el  patio  un 

armiño,  y  apuntando  el  hecho  en  mi  librito,  añadí:  á  C*S°/  nuínc^días 
cará  las  ratas?  El  27  debí  hacer  un  viaje  y  volví  después  de  quince  días. 

Entretanto  el  armiño  había  ya  acabado  con  las  ratas. 


No  puedo  pasar  por  alto  a  la  ardilla,  aquel  roedor  tan  hermoso  - <»- 
teresante  de  los  bosques  de  Europa  central,  pero  tamb.en  bastan  e  da. 
ñiño,  pues  ella  come  los  huevos  y  los  pollitos  de  los  los  tiernos 

brotes" de  los  árboles  y  destroza  mucha  fruta.  Yo  mismo  ^ 

brotes  que  una  sola  ardilla  echó  de  un  pino  a  a  tierra,  y  en 

de  Carintia  mandó  que  se  persiguieran  enérgicamente  las  ardillas, ^ 

aquellos  roedores  se  habían  multiplicado  mucho  y  .  ardilla 

en  los  bosques  de  la  provincia.  Hay  pues  un  enemigo  natural  de  la  ardilla. 

la  marta,  pero  ella  no  es  muy  frecuente,  pues  se  persigue  P 
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por  su  piel  muy  valiosa  y  también  por  los  estragos  que  ella  causa  de  vez  en 
cuando  en  la¿j  aves  de  corral. 

En  esto  estriba  todo  el  asunto.  Los  enemigos  naturales  de  los  roedo¬ 
res  comen  también  de  vez  en  cuando  a  animales  domésticos  u  otros  ani¬ 
males  útiles  para  el  hombre,  roban  huevos,  pollitos  y  gallinas  y  entonces 
el  hombre  pone  el  grito  en  el  cielo  contra  tales  ladrones. 

Ademas  los  zorros  y  las  martas  tienen  una  piel  valiosa  y  las  pobres 
lechuzas  asustan  a  los  hombres  supersticiosos  de  tal  manera  que  muchas 
veces  fueron  clavadas  aun  vivas  en  los  portones  de  las  chacras.  Si  en  los 
últimos  decenios  el  conocimiento  genuino  de  la  naturaleza  y  en  particular 
de  las  relaciones  biológicas  se  hizo  más  común  y  así  se  decretaron  en  mu¬ 
chos  países  de  Europa  leyes  protectoras  con  tiempos  de  veda  también  en 
favor  de  aquellos  pequeños  carnívoros  y  aves  de  rapiña,  las  lechuzas 
están  protegidas  enteramente  casi  en  todas  partes. 

Es  muy  interesante  que  también  el  labriego  hindú  conoce  la  importan¬ 
cia  de  los  carnívoros,  y  así  se  explica,  que  no  le  gusta  siempre  el  «sahib» 
europeo  cazador  de  los  tigres,  pues  el  tigre  mata  o  ahuyenta  a  los  rumian¬ 
tes  y  otros  ungulados  que  devastan  los  campos. 

Las  fieras  desempeñan  también  otro  papel  muy  importante:  impiden 
la  degeneración,  pues  hacen  una  verdadera  «selección  natural»  comiendo 
de  preferencia  a  los  animales  débiles  o  enfermos. 

Un  caballero  austríaco  tenía  un  gran  territorio  de  caza  en  los  Cárpa¬ 
tos,  Los  ciervos  eran  robustos  con  astas  grandes  —«capitales»  como  dicen 
os  cazadores  en  ese  lenguaje — ■,  el  trofeo  muy  apetecido,  pero  no  había 
muchos,  porque  había  también  lobos.  Mandó  pues  el  caballero  a  sus  guarda¬ 
bosques  y  monteros  perseguir  a  los  lobos.  Acabaron  casi  con  ellos  y  pronto 
el  húmero  de  los  ciervos,  pero  disminuyó  al  mismo  tiempo  su  ca¬ 
lidad.  Pues  los  lobos  habían  devorado  principalmente  los  ciervos  débiles 
y  asi  impedido  la  degeneración  eliminándoles  de  la  propagación. 

El  zorro  europeo  pasa  por  el  enemigo  mortal  de  las  liebres  y  con  ra¬ 
zón.  Por  eso  los  cazadores  lo  perseguían  con  afán  para  tener  más  liebres, 
y  con  éxito.  Las  liebres  aumentaron  mucho,  pero  se  notó  también  el  au¬ 
mento  de  una  enfermedad  de  las  liebres,  la  llamada  coccidiosis,  produci¬ 
da  por  un  protozoario.  Antes  el  zorro  había  dado  muerte  a  las  liebres  in¬ 
fectadas  Y,  según  parece,  su  jugo  digestivo  había  destruido  los  parásitos; 
ahora  las  liebres  enfermas  podían  infectar  a  las  demás. 

Antes  hemos  mencionado  que  en  los  Alpes  ya  no  se  ve  gipaeto  y  que 
las  agudas  son  muy  escasas.  Es  verdad  que  las  águilas,  en  particular,  du- 
rante  el  largo  tiempo  de  la  cría,  roban  muchos  animales,  corderitos,  gamu- 
cillas,  liebres,  etc.  Pero  ellas  y  también  los  gipaetos  y  los  demás  buitres 
limpian  la  comarca  de  la  carroña.  Por  eso  hay  hoy  día  en  los  Alpes  una 
verdadera  plaga  en  las  gamusas:  la  sarna,  producida  por  un  sarcoptes,  un 

bora"!d°  de  grUP°  de  ,OS  acarinos-  Además  el  águila  mata  muchas  vi- 

\  ahora  un  argumento  convincente  de  que  todos  los  enemigos  naturales 
juntos  no  pueden  acabar  con  los  animales  que  les  sirven  de  presa.  En  Han- 
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bantota  en  el  interior  de  la  isla  de  Geylán  hay.  una  laguna  que  el  célebre 
naturalista  alemán  Guenther  llamó  la  laguna  de  los  cocodrilos.  Ella  cubre 
soló  unas  hectáreas,  no  tiene  comunicación  con  otra  laguna  ni  con  un  río, 
y  está  poblada  de  centenares  de  cocodrilos,  cuyo  alimento  principal  es  el 
pescado.  Además  hay  muchas  aves  pescadoras,  y  una  abundancia  fabu¬ 
losa  de  peces.  Pero  no  hay  enfermedad  alguna  en  los  peces,  como 
a  menudo  en  nuestras  aguas  cultivadas,  pues  los  animales  predatores  son 
la  mejor  policía  sanitaria  que  hay  en  el  mundo.  Y  en  los  lagos  y  ríos  de 
Europa,  donde  el  hombre  persigue  sin  tregua  a  los  animales  pescadores  se 
disminuyó  notablemente  el  pescado  en  los  últimos  decenios  a  pesar  de  la 
cría  artificial  de  los  pececillos  y  de  todos  los  demás  cuidados. 

Las  fieras  desempeñan  pues  un  papel  muy  importante  en  la  natura¬ 
leza,  pero  muchas  veces  este  papel  se  desconoce. 

La  culpa  la  tienen  por  una  parte  ciertos  científicos,  los  cuales,  entrega¬ 
dos  a  sus  trabajos  especiales,  perdieron  la  vista  práctica,  como  aquel  fa¬ 
moso  doctor  Obed  Ballices,  descrito  con  tanta  gracia  por  James  Peni* 
more  Cooper  en  la  novela  La  Pradera . 

Por  otra  parte  los  hombres  de  la  vida  práctica,  los  agricultores,  pesca¬ 
dores,  cazadores,  etc.,  miran  la  naturaleza  muchas  veces  desde  un  punto 
de  vista  demasiado  egoísta,  son  pues  utilitarios  fanáticos.  Debemos  evitar 
ambos  extremos,  considerando  la  naturaleza  en  su  maravillosa  unidad  y 

universalidad . 


¿Qué  cosa  pues  hay  que  hacer  con  las  fieras? 

Los  grandes  carnívoros  que  constituyen  un  peligro  para  la  vida  del 
hombre  y  pueden  causar  estragos  en  sus  animales  domésticos,  deben  des¬ 
aparecer  en  regiones  pobladas  y  cultivadas,  pero  pueden  conservarse  en 
los  parques  nacionales,  como  por  ejemplo,  los  osos  en  el  Yeüocostone  Na¬ 
tional  Park  o  en  reservaciones  como  en  Africa  en  una  u  otra  coloma  in¬ 
glesa,  donde  hasta  los  leones  gozan  de  cierta  protección. 

Pero  de  ninguna  manera  deben  exterminarse  los  pequeños  carnívoro» 
y  las  aves  de  rapiña,  pues  su  utilidad  es  casi  siempre  igual  y  muchas  ve¬ 
ces  mayor  que  los  perjuicos  causados  por  ellos,  y  ademas  aquellos  perjui¬ 
cios  pueden  disminuirse  mucho  por  la  vigilancia  y  otras  precaucione*. 

Así  puede  restablecerse,  por  lo  menos  en  parte,  y  conservarse  el  equt- 
librí¿  biológico,  que  el  hombre  en  su  miope  utilitarismo  ha  perturbado  po« 
la  demasiada  persecución  de  las  llamadas  fieras. 


Rincones  mexicanos 

por  Vicente  Dámla 

LA  PINTORESCA  JALAPA 

ESTA  región  es  rica  en  aguas.  En  las  faldas  del  monte  Macuiltépetl 
los  Totonacos  tenían  cuatro  grupos  de  jacales.  Xallitio ,  agua  sobre 
arena;  Techacapan ,  agua  sobre  rocas;  TlamecaPan ,  agua  con  lodo; 
y  Tenahuapan ,  río  de  bestias  feroces.  A  todos  esos  lugares  de  feracidad, 
y  luego  de  sojuzgados  por  los  aztecas,  se  les  dio  el  nombre  de  Xaliapan . 

Cortés,  camino  de  Tlaxaca,  pasó  por  allí  en  agosto  de  1519.  Al  esta¬ 
blecerse  los  españoles  fundaron  el  convento  fortaleza  de  San  Francisco. 
Y  allí  clavaron  una  cruz  alta  hecha  con  los  mástiles  de  las  naves  que  el 
conquistador  ordenó  quemar  en  Veracruz. 

Por  varios  siglos  convento  y  cruz  se  irguieron  como  bandera  de  civi¬ 
lización,  hasta  que  un  Gobernador  los  destruyó.  El  parque  allí  sembrado 
lleva  hoy  el  nombre  de  Juárez,  reformador  y  destructor. 

Desde  1720  Jalapa  fue  centro  de  ferias,  que  era  el  intercambio  co¬ 
mercial  en  Ja  Colonia,  y  que  en  muchos  lugares  se  ha  prolongado  hasta  el 
presente. 

Dada  sus  muchas  fuentes  de  agua,  la  ciudad  que  es  la  capital  del  Es¬ 
tado  Veracruz,  es  toda  ella  parques  y  jardines.  Cuenta  con  unos  36.000  ha¬ 
bitantes.  Sus  anchos  aleros  protejen  a  los  transeúntes  de  las  lluvias;  en  al¬ 
gunas  de  sus  antiguas  casonas  se  miran  aún  las  caladas  cancelas  andalu¬ 
zas. 

Desde  la  terraza  del  parque  «Juárez»  se  contempla,  abajo  en  el  valle, 
el  enorme  estadio  con  su  pintoresco  panorama.  Tiene  la  forma  de  un  cas- 
quillo  con  su  gradería  cubierta,  que  la  otra,  entre  jardines,  se  recuesta  a 
las  colinas  que  rodean  ese  moderno  anfiteatro. 

En  dicho  parque  donde  están  la  catedral  y  el  palacio  de  gobierno  se 
alzan  orgullosos  dos  araucarias,  que  por  altura  y  grueso  de  sus  troncos 
revelan  ser  centenarias. 

Las  calles  muestran  un  piso  malo,  pues  ni  las  principales  están  bien 
pavimentadas . 

Hay  algunos  edificios  modernos  por  ausencia  de  antiguos:  palacio  de 
justicia,  escuela  normal  y  escuela  preparatoria.  En  esta,  como  en  la  de  Mé¬ 
xico,  el  ensayo  de  promiscuidad  de  estudiantes  para  bachillerato  no  ha  sido 
beneficioso.  Todo  lo  amoral  que  se  quiera.  La  promiscuidad  de  sexos  cua¬ 
dra  mejor  en  el  Kindergarten  y  en  señanza  primaria  en  los  primeros  años, 
como  en  la  Argentina.  En  la  universidad,  estudio  de  ciencias  para  doc¬ 
torarse,  es  lógica  la  mezcla  de  unos  y  de  otros. 

En  la  biblioteca  de  la  preparatoria  hay  los  originales  de  la  Historia 
Antigua  de  México,  obra  de  gran  valor  literario.  Su  autor  veracruzano  es 
el  sabio  jesuíta  Francisco  Javier  Clavijero. 

El  palacio  de  justicia  fue  construido  durante  la  gobernación  de  don 
Teodoro  Dehesa,  que  figuró  en  tiempos  de  don  Porfirio.  El  ingeniero 
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constructor  se  inspiró  en  el  viejo  palacio  de  gobierno.  Fue  inaugurado  en 

1905. 

El  colegio  de  los  jesuítas,  que  era  edificio  colonial,  fue  derribado  para 
amplitud  de  una  calle.  Esto  hace  contraste  con  el  respeto  a  las  cosas  anti¬ 
guas  que  existe  en  Colombia. 

En  la  carrera  séptima  de  Bogotá,  que  es  la  principal,  su  amplitud 
frente  al  parque  Santander,  se  ha  detenido  por  no  destruir  una  parte  de 
la  iglesia  de  San  Francisco. 

Jalapa  con  su  variada  perspectiva  de  cerros,  colinas  en  cuyas  faldas 
se  despliega  toda  una  gama  de  tonalidades  de  las  hojas  de  los  árboles  y  ar¬ 
bustos  que  la  pueblan,  es  un  dón  de  la  naturaleza. 

Entre  las  iglesias,  aún  en  pie,  la  que  más  se  destaca  es  la  de  San  José, 
que  fue  construida  de  1568  a  1580.  Allí  la  pila  bautismal  donde  fueron  cris¬ 
tianados  algunos  de  sus  ilustres  hijos.  Los  hermanos  Díaz  Covarrubias  uno 
científico  y  poeta  y  escritor  el  otro;  el  Lie.  Sebastián  Lerdo  de  Tejada, 
que  de  Presidente  de  México  siguió  las  huellas  destructoras  de  don  Beni¬ 
to;  y  los  Grales.  José  Joaquín  de  Herrera  y  Antonio  López  de  Santa  Anna, 
ambos  presidentes  de  la  república.  El  segundo  apenas  lo  nombraron  once 
veces  con  dicho  cargo. 

Se  conocen  las  casas  donde  nacieron  los  dos  últimos,  lo  mismo  que  la 
habitada  por  don  Diego  Leño,  que  estaba  en  el  plan  de  1808  del  virrey 
don  José  de  Iturrigaray,  para  proclamar  a  México  independiente  de  Es¬ 
paña.  Fracasado,  Leño  fue  perseguido. 

La  ciudad  sirvió  de  blanco  para  el  insurgente  Nicolás  Bravo  que  la 
atacó,  como  oficial  del  cura  Morelos ;  y  fue  teatro  de  Santa  Anna  en  varias 
ocasiones.  En  1821  cuando  se  pronunció  por  Itúrbide  y  su  plan  de  Igua¬ 
la,  pero  al  año  siguiente  desconoció,  desde  la  misma  plaza  de  San  José,  su 
bamboleante  imperio. 

Y  el  24  de  noviembre  de  1847,  en  el  mismo  lugar,  los  jalapeños  pre¬ 
senciaron  llenos  de  terror  el  triste  espectáculo  del  fusilamiento  de  los  ven¬ 
cidos  Antonio  Alcalde  y  Ambrosio  García.  El  general  Winfield  Scott,  que 
venía  de  vencer  a  Santa  Anna  en  Cerro  Gordo,  ordenó  la  ejecución. 

En  esta  pintoresca  ciudad  se  han  hospedado  importantes  personajes. 
Muchos  virreyes  y  los  dos  emperadores  Itúrbide  y  Maximiliano.  Ya  de¬ 
rrocados,  el  primero  pasó  por  sus  aleros  y  el  segundo  en  su  caja  mortuo¬ 
ria. 

En  1854  tocó  el  turno  a  don  Benito  Juárez  cuando  salía  en  destierro 
desde  Oaxaca,  expulsado  por  el  gobierno  de  Santa  Anna.  La  casa  donde 
habitó  tiene  su  placa . 

El  poeta  doctor  Joaquín  Arca  dio  Pagaza,  que  fue  obispo  de  la  dióce¬ 
sis  veracruzana,  cantor  virgiliano  del  poético  valle  donde  nació,  tuvo  es¬ 
trofas  inspiradas  para  los  atardeceres  jalapeños  durante  su  permanencia. 

En  una  de  ellas  decía: 

Lento  desciende  el  sol  y  se  reclina 
en  nubes  de  átnbar ,  rosa  y  escarlata ; 
y  resuélvese  en  lluvia  de  oro  y  plata 
de  los  montes  lejanos  la  neblina ! . 
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En  los  alrededores,  en  el  poético  barrio  de  ios  Berros  y  en  la  quinta 
Santa  Rosa,  el  rebelde  bardo  jarocho  ya  en  su  desgracia  y  en  decadencia 
su  musa,  escribió  una  cuantas  composiciones-  En  1896  cantó  a  las  arauca¬ 
rias  de  la  antigua  plazuela  de  San  José: 

¡Bien  hayas,  himno  verde,  que  sublimas 
en  estrelladas  y  soberbias  rimas 
triunfante  numen ,  y  a  cantar  animas ! 


¡En  ti,  mi  nombre  que  grabé  se  mezcla t 
¡Tal  vez  lo  guardarás  de  que  perezca ! 

¡Sólo  así  podrá  ser  que  dure  y  crezca! 

Allí  duró  varios  años;  por  lt899  al  escribir  Díaz  Mirón  en  el  álbum 
de  Julia  Zarate  su  musa  evoca -la  inspiración  de  su  primera  juventud: 

En  la  Venus  de  Médicis  el  arte 
previo  cuanto  hay  en  ti,  menos  la  túnica 
Irreprochable  desnudez  imparte 
al  mármol  gracia  vencedora  y  única. 

No.  te  des  al  acaso,  Dios  no  envía 
la  suprema  beldad  a  cualquier  gusto. 

¡La  manda  para  ser  en  la  porfía 
botín  al  fuerte  y  galardón  al  justo! 

Más  allá  de  los  Berros  a  12  kilómetros  de  Jalapa,  el  pueblo  de  Coate  - 
pee.  Todo  él  es  un  jardín,  pues  la  naturaleza  dotó  ese  rincón  con  los  do¬ 
nes  de  la  fecunda  Geres.  Toda  la  vía  son  árboles  frutales,  por  entre  los 
cuales  se  contempla  el  nevado  pico  de  Citlaltépelt . 

En  el  parque  principal,  que  sombrean  los  árboles  y  embellecen  las  flo¬ 
res,  se  contempla  un  medallón  de  bronce.  Al  pie  se  lee:  «A  María  Enri¬ 
queta  Camarillo  y  Roa  de  Pereyra.  Hija  predilecta  de  Coatepec.  Insigne 
poetisa  y  novelista  genial.  1934».  Este  fue  el  año  del  homenaje  que  le  hi¬ 
cieron  sus  coterráneos. 

Cerca  del  parque,  en  la  calle  principal,  está  la  casa  donde  nació,  una 
plancha  así  lo  indica.  Es  la  compañera  del  fecundo  historiador  D.  Carlos 
Pereyra,  hijo  ilustre  de  Saltillo,  actualmente  capital  del  Estado  Coahuila. 
Consagró  más  de  la  mitad  de  su  vida  a  las  letras  y  al  morir  en  Madrid  en 
1944,  cargado  de  merecimientos,  dejó  a  su  cara  amiga  en  doliente  viudez. 
Las  publicaciones  de  esta  pareja  mexicana  llenan  todo  un  tramo  de  una  bi¬ 
blioteca  . 

Es  posible  que  el  gobierno  de  su  país  haya  ordenado  ya  que  la  poeti¬ 
sa  y  novelista,  gloria  de  las  letras  nacionales,  regrese  a  pasar  sus  últimos 
días  al  lado  de  sus  compatriotas. 

Entre  los  muchos  jardines  de  Coatepec,  el  llamado  flotante,  es  un  rico 
semillero  de  parásitas.  Una  industria  para  este  cultivo  se  inventó  de  la 
palma  llamada  Malquique .  Los  troncos,  eti  los  sitios  donde  nace  silvestre, 
sólo  servían  para  el  fuego.  Hoy  se  fabrican  del  leño  fibroso  vasijas  para 


RINCONES  MEXICANOS 


309 


las  ilores.  Como  son  porosas  mantienen  las  plantas  en  frescura.  Además, 
del  tronco  se  hacen  juguetes  que  compran  los  turistas  por  lo  curiosos . 

En  el  poblado  existen  algunas  iglesias  coloniales  carentes  de  belleza 

arquitectónica . 

AI  regresar  a  ía  histórica  Jalapa  se  continúa  la  ruta  hacía  el  pueito. 
Las  orillas  de  la  asfaltada  carretera  están  salpicadas  de  notas  históricas 
de  gran  valor  en  los  anales  patrios.  El  trazado  de  ella,  como  casi  todas  en 
México,  siguió  con  pocas  variantes  el  antiguo  trajín  del  camino  real. 

En  tiempos  de  recuas  y  diligencias,  en  invierno  era  tan  malo,  que  en 
algunas  ocasiones  duraba  el  viaje  del  puerto  a  la  capital  de  México  hasta 

quince  días  * 

Al  salir  de  Jalapa  se  pasa  por  la  hacienda  de  Las  Animas,  propiedad 
de  una  cofradía,  y  se  sigue  a  la  ranchería  de  Pajaritos.  Sitio  de  triste  cele¬ 
bridad  por  haberse  fusilado  allí,  en  octubre  de  1821,  al  coronel  Manuel 
Concha,  el  mismo  que  al  hacer  preso  al  cura  Morelos  en  Texmuia,  el  ano 
de  1815,  lo  entregó  para  ser  fusilado.  «¡Con  la  vara  que  mides  seras  me¬ 
dido»,  dice  el  Evangelio! 

A  unos  cuantos  kilómetros  la  hacienda  de  Lanceros ,  propiedad  que 
fue  del  general  Santa  Anna  desde  1842.  En  esa  su  residencia,  casado  en 
segundas  nupcias  con  doña  Dolores  Tosta,  el  fastuoso  presidente  dio  mas 
de  una  recepción.  Venía  de  Turbaco,  alrededor  de  Cartagena  Ind,*s’ 
cuando  quiso  habitar  en  los  mismos  lugares  que  habito,  en  1830,  el  Líber- 
tador  de  Colombia.  Entre  las  muchas  chifladuras  que  tuvo  el  cojo  Santa 
Anna  ésta  fue  una,  colgar  su  hamaca  en  las  mismas  argollas  donde  la  col- 

gó  Simón  Bolívar .  « 

Antes  en  1807,  el  virrey  Iturrigaray  desplegó  sonada  maniobra  de  sus 
tropas,  en’ el  lugar  donde  el  soldado  de  Cortés,  por  su  venta  de  lencería 
llamó  Lencero  y  por  corrupción  Lancero'.  Entre  la  comitiva  de  vnre> 
", ta Iturbid.  y  Alta*.  ».bo,  Ata,  »  ta  tatos 

de  la  independencia.  ,  . 

Bien  abajo,  en  el  caserío  de  Cerro  Gordo  tuvo  lugar,  el  1/  de  abril  de 
1847,  la  descabellada  función  de  armas  del  presidente  Santa  Anna^  El  in¬ 
vasor  norteamericano  general  Scott  le  hizo  morder  el  polvo  de  ^  derrota^ 
Y  fue  tan  completa  que  cayó  en  poder  del  vencedor  todo  el  parque  la i  c»j 
de  la  plata  con  las  raciones  del  ejército  y  hasta  la  misma  «pierna  de  palo, 
de  su  excelencia,  como  dice  el  cronista  de  Estampas  Veracruzanas. 

En  el  mismo  histórico  lugar,  el  20  de  abril  de  Miguel 

Negrete  se  pronunció  a  favor  del  general  Félix  Zuloaga,  gobi 

viador  de  México .  ,  n.  ,  » 

Bajando  un  tramo  más  de  la  carretera  se  topa  el  po “  °  ®  defensa 

Kín  Fn  él  se  construyó  don  Fernando  Miyares  un  fortín,  paia  detensa 
i  las  armas  realista  Allí  el  voluble  Santa  Anna  derrotó  al  coronel  Mau- 
ÍiL  que  detodía  a  Iturbide.  Derrota  de  malas  consecuencias  para  el  des- 

M91f£nd7latuta  se  llega  al  Puente  Nacional,  antes  Puente  Real,  don- 
de  los  insurgentes  Nicolás  Bravo  y  Guadalupe  \  ictona  com  a  ieron 
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más  de  una  ocasión  al  gobierno  realista.  Por  el  sitio  encajonado  y  cerros 
alrededor,  la  defensa  del  paso  se  hacía  con  meras  guerrillas.  Desde  1811 
a  diciembre  de  1815  fue  baluarte  de  los  revolucionarios.  Pero  el  general 
Fernando  Miyares  desalojó  de  aquellos  muros  al  insurgente  Victoria. 

En  las  márgenes  del  río  se  miran  los  escombros  de  los  fuertes  «Fer¬ 
nando  VII»  y  «Concepción»,  construidos  por  el  mismo  Miyares.  Este  bri¬ 
gadier  español  debe  ser  el  que  actuó  en  Caracas  como  gobernador,  y  el 
cual  dejó  grata  memoria. 

El  viajero  debe  visitar,  a  orillas  de  3a  carretera  en  este  lugar,  unas  rui¬ 
nas  históricas  que  despiertan  ideas  encontradas  en  la  mente  de  los  hom¬ 
bres  de  letras  mexicanas.  Es  la  antigua  hacienda  «Manga  de  Clavo»,  man¬ 
sión  del  poderoso  general  Santa  Anna. 


Las  columnas  truncas  en  los  corredores  y  los  techos  caídos,  dan  paso 
ú  lujuriosa  vejetación  que  cubre  lo  que  en  un  tiempo  fue  esplendor  del  os¬ 
tentoso  jalapeño.  En  esa  rica  mansión  vivió  por  algún  tiempo  con  su  prime¬ 
ra  esposa  doña  Inés  García  y  su  hija  Guadalupe. 

Al  calo  i  bullanguero  de  los  apostadores  de  gallos,  diversión  favorita 
del  caudillo,  y  en  los  rincones  de  sus  grandes  salas,  se  fraguó  más  de  una 
asonada  y  uno  que  otro  asunto  especulativo  del  gobierno,  ¡Acaso  allí  $>e 
concertó  también  la  venta  del  territorio  mexicano,  en  cuya  miserable  ne¬ 
gociación  intervino  el  tristemente  célebre  Presidente  Santa  Anna! 


A  pesar  de  esto,  o  por  ello  mismo,  esas  ruinas  deben  ser  reconstruidas, 
«Manga  de  Clavo»  es  una  histórica  residencia  que  forma  parte  de  los  Ana - 
les  deja  Patria .  Santa  Anna  es  uno  de  los  hombres  más  representativo» 
de  México.  Valiente,  fanfarrón,  formó  parte  activa  de  todos  los  partidos 
y  luego  los  traicionó.  Organizó  con  gran  actividad  ejércitos  bien  avitualla¬ 
dos,  y  en  horas  de  un  mal  combate  los  perdió.  Al  regresar  en  completa  de¬ 
rrota,  en  vez  de  un  juicio  militar  como  un  pésimo  capitán,  el  congreso  lo 
premia  con  la  presidencia.  Este  hecho,  repetido  hasta  por  once  veces  que 
fue  jefe  del  ejecutivo,  explica  con  harta  evidencia  que  Santa  Anna  es  un 
auténtico  ejemplar  mexicano.  Donde  no  ha  debido  ser  fusilado  no  una  vez, 
sino  varias.  Por  estas  razones  el  maestro  Justo  Sierra  le  define:  «un  pa¬ 
triota  a  su  manera,  que  trató  a  la  Patria  no  como  a  una  esposa,  sino  como 
a  una  concubina». 


Al  descender  un  trayecto  más,  se  encuentra  el  viajero  en  «Paso  de  Ove» 
jas»,  puebleciio  pintoresco  que  en  el  fondo  del  valle  se  recuesta  en  las  es- 
tiibaciones  de  sus  colinas.  Un  puente,  obra  colonial,  salva  el  abismo  del 
torrente.  Santa  Anna,  como  nacido  en  Jalapa,  se  creía  con  derecho  a  po¬ 
seer  las  ricas  propiedades  de  su  exuberante  región.  Por  eso  en  1840  com¬ 
pró  las  haciendas  de  «Paso  de  Ovejas»,  pero  don  Benito,  su  rival  en  el 
mando,  se  las  expropió. 

En  1817  cuando  los  insurgentes  se  vieron  perdidos  en  todo  el  territo¬ 
rio  nacional,  muchos  se  acogieron  al  indulto  del  virrey  don  Juan  Ruiz  de 
Apodaca.  El  oficial  Guadalupe  Victoria  se  ocultó  en  esta  posesión. 

Desde  allí  a  poco  andar  el  auto  entra,  como  de  sorpresa,  en  el  Puerto 
de  la  Veracruz. 


México,  D.  F.  1943. 
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EDUCACION 

S  IX  CONFERENCE  INTERNATIONALE  DE  L'lNS- 
truction  publique.  Procés  verbaux  et  re- 
commandations.  (Ginebra,  Colección  de  pu¬ 
blicaciones  de  la  oficina  internacional  de 
educación,  N®  93,  118  págs.,  frs.  s.  5)-  La 
conferencia  internacional  de  instrucción  pú¬ 
blica,  organizada  por  ia  oficina  internacional 
de  educación,  ha  celebrado  su  novena  reu¬ 
nión  en  Ginebra  del  4  al  9  de  marzo  de 
1946.  Este  volumen  contiene  las  actas  de 
los  trabajos  de  dicha  asamblea  intergubema- 
mental,  la  primera  convocada  por  la  ofici¬ 
na  después  del  final  de  las  hostilidades.  Los 
treinta  y  séis  gobiernos  siguientes  habían 
aceptado  la  invitación  del  gobierno  federal 
suizo  y  se  hicieron  representar  en  dicha 
conferencia :  Albania,  Argentina,  Austria., 
Bélgica,  Bulgaria,  Checoeslovaquia,  China, 
Colombia,  Cuba,  Dinamarca,  Egipto,  Estados 
Unidos,  Francia,  Grecia,  Guatemala,  Hun¬ 
gría,  Irán,  Italia,  Líbano,  Méjico,  Noruega, 
Nicaragua,  Panamá,  Países  Bajos,  Perú,  Po¬ 
lonia,  Portugal,  Rumania,  Reino  Unido  de 
la  Gran  Bretaña,  República  Dominicana, 
Salvador,  Suecia,  Suiza,  Turquía,  Venezue¬ 
la,  Yugoeslavia.  La  organización  de  educa¬ 
ción,  ciencia  y  cultura  de  las  naciones  uni¬ 
das  (UNESCO),  el  instituto  internacional 
de  cooperación  intelectual  y  la  oficina  in¬ 
ternacional  del  trabajo  se  habían  hecho  re¬ 
presentar  por  observadores. 

Esta  conferencia  intergubernamental,  or¬ 
ganizada  por  la  oficina  internacional  de  edu¬ 
cación,  ha  celebrado  once  sesiones  bajo  la 
presidencia  de  don  Julián  Kuypers,  secretario 
general  del  ministerio  de  instrucción  públi¬ 
ca  de  Bélgica.  Fueron  elegidos  vicepresi¬ 
dentes  don  Jorge  Kabat,  delegado  de  ios 
Estados  Unidos  de  América,  el  profesor 
Chen  Yuan,  delegado  de  China  y  el  minis¬ 
tro  Gopecky,  delegado  de  Checoeslovaquia. 

El  orden  del  día  comprendía  la  t 

cién  de  las  memorias  de  los  diversos  países 
sobre  las  reformas  escolares  de  la  postgue¬ 
rra  y  dos  cuestiones  especiales,  la  ..<i 
de  posibilidades  de  cursar  la  enseñanza  del 
segundo  grado  y  la  enseñanza  de  la  higiene 
en  las  escuelas  de  primera  y  segunda  ense¬ 
ñanza.  La  conferencia  dedicó  su  ultima  se¬ 


sión  a  un  homenaje  al  gran  educador  suizo 
Enrique  Pestalozzi  con  motivo  del  segundo 
centenario  de  su  nacimiento. 

Además  de  las  actas  de  las  once  sesione* 
de  la  conferencia,  el  lector  encontrará  en 
ese  volumen  las  ponencias  y  el  texto  de 
las  recomendaciones  Nros.  19  y  20  relati¬ 
vas  a  la  igualdad  de  posibilidades  de  cursar 
la  enseñanza  del  segundo  grado  y  a  la  ense¬ 
ñanza  de  la  higiene  en  las  escuelas  de  pri¬ 
mera  y  segunda  enseñanza  asi  como  el  texto 
de  los  mensajes  en  honor  de  Pestalozz* 
presentados  por  los  delegados  oficiales  e« 
nombre  de  sus  respectivos  gobiernos.  Las 
memorias  relativas  a  las  reformas  escolare» 
en  los  distintos  países  serán  publicadas  en 
el  Annuaire  International  de  VEducatton  H 
de  l'Enseignement,  Sabido  es  que  los  resul¬ 
tados  de  las  encuestas  que  han  servido  de 
base  a  los  debates  de  la  conferencia  L  en; 
seignemenf  de  Phygiéne  dms  les  ecoles  pn  - 
maires  et  secondaires  y  L'egahte  d  acch  a 
l’enseignement  du  second  degre  han  apare¬ 
cido  en  la  colección  de  publicaciones  de  la 
oficina  internacional  de  educación. 

Los  problemas  planteados  en  el  trascu£® 
de  las  discusiones  reflejan  fielmente  la* 
preocupaciones  pedagógicas  y  sociales  det 
momento  actual.  La  atmosfera  de  coope™; 
ción  y  serenidad  que  ha  remado  durante 
les  sesiones  ha  demostrado  que  la  colabor»- 
eión  internacional  en  el  terreno  de  la  edu¬ 
cción  no  solo  es  realizable  smo  cada  ve* 

más  necesaria.  ^ 


INSAYOS  , 

i  Cuadra,  Pablo  Antonio.  Promisión  de 
léxico  (en  89,  170  págs.,  Edit.  Jus.  México. 

945) _  Es  este  breve  volumen  de  uno  de 

os  más  altos  valores  intelectuales  de  la 
oven  América,  un  breviario  denso  de  qmm 
,a  pensado  cósmicamente  este  mundo  e 
, usca  de  sí  mismo  que  es  nuestra  America, 
Cuadra  afronta  esta  realidad  compleja  par» 
ncidir  en  los  vértices  o  claves  que  surtí¬ 
an  el  edificio  de  nuestro  ser  cultural,  ojia  * 
le  arte  mestizo  sostenida  por  las  dos  única* 
7ases  posibles  del  indio  mexicano  y  de!  «o- 
■azón  encendido  del  misionero.  O  como  eH 
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dice,  citando  a  Elliot,  es  menester  mirar 
este  mundo  «con  ojos  de  indio  mexicano», 
y  con  el  ojo  rootoliniano.  Es  tina  revafua- 
cíúb  profundamente  original  de  la  realidad 
hispanoamericana,  una  invitación  a  profun¬ 
dizar  el  tema  y  a  reanudar  la  única  solu¬ 
ción  posible  del  auténtico  mestizaje,  rota 
ayer  y  antes  de  ayer,  con  criterios  importa¬ 
dos  que  la  realidad  rechaza  sin  contempla¬ 
ciones.  Bien  haya  el  escritor  que  así  piensa 
y  el  poeta  que  así  escribe.  En  el  tomo  que 
comentamos  hay  otros  breves  ensayos:  La 
mueva  caballería ;  Casta  y  Castellana  y  una 
Glosa  del  alma  dormida ,  de  hondas  raíces, 
y  que  como  joyas  literarias  tienen  un  envi¬ 
diable  acabado.  Sino  que  su  valor  radica 
naás  allá,  en  la  exaltación  de  los  grandes 
ideales,  valores,  diríamos  hoy,  que  enaltecen 
y  dignifican  la  vida  deí  joven,  de  la  mujer 
contemporáneos,  y  del  inquieto  americano 
que  no  logra  unificar  su  doblada  esencia 
porque  lo  han  extraviado. 

J.  .4.  M. 

fe 

HISTORIA  ECLESIASTICA 

B  A D .ard,  Pablo.  San  Basilio  (Traducción 
del  P.  Arsenio  Seage  S.  S.,  en  8?,  222  págs. 
Editorial  Santa  Catalina,  Buenos  Aires). 
41  siglo  rv,  que  vio  florecer  dentro  de  la 
Iglesia  católica  una  pléyade  de  hombres  ge¬ 
niales  por  su  saber  y  santidad,  pertenece 
bao  Basilio,  como  uno  de  los  grandes  astros 
de  esa  constelación.  El  Asia  Menor,  hoy 
(bajo  el  dominio  musulmán  estéril  para  la 
cultura,  fue  en  aquel  siglo  uno  de  los  pal¬ 
ees  directores  del  pensamiento  cristiano  al 
dar  a  San  Basilio,  San  Gregorio  de  Niza 
y  San  Gregorio  de  Nacianzo.  La  vida  de  San 
Basilio,  hombre  de  acción,  luchador  infati¬ 
gable  contra  las  herejías  y  maravilloso  es¬ 
critor  está  trazada  en  este  libro  por  la  au¬ 
torizada  pluma  de  Paul  Allard,  director 
de  la  célebre  R e,vue  des  Questions  histori- 
'ques  y  autor  de  numerosas  obras  sobre  la 
antigüedad  cristiana  que  le  han  dado  mere¬ 
cido  renombre.  Esta  vida  forma  parte  de  la 
colección  francesa  Les  Saints  que  se  ha 
íimpuesto  a  la  crítica  por  la  calidad  de  sus 
escritores. 

J.  M.  Pacheco,  S.  ./. 

LITERATyRA 

poir  Nicolás  Bayona  Posada 

B  Quien  desee  enterarse  a  fondo,  y  de  ma¬ 
ntera  muy  amena,  de  lo  que  fue  el  descu¬ 
brimiento  y  colonización  de  la  costa  noroes¬ 
te  de  América,  lea  el  precioso  libro  que 
con  el  título  de  L'epopée  de  la  jourrure 
publicado  Reciñe  Hubbrt-Robert  en  las 
Bditions  de  tarbre.  Y,  de  seguro,  no  se 
contentará  con  leer  tan  interesante  obra  si¬ 


no  que  .  la  reelerá  muchas  veces  y  la  reco¬ 
mendará  de  modo  insistente  a  sus  amigos. 

ít  Rebosante  de  verdadera  inspiración,  rico 
en  pensamientos  felices,  millonario  de  ver¬ 
sos  admirables  y,  ante  todo  y  por  sobre  todo, 
pletóríco  del  espíritu  de  San  Francisco  de 
Asís,  el  último  gran  poema  de  Armand 
Godov,  que  con  el  título  De  vépres  a  ma- 
tiñes  nos  presenta  Egloff  en  pulquérrima 
edición  de  120  páginas,  es,  para  nosotros, 
una  de  las  obras  capitales  de  la  literatura 
moderna.  A  diferencia  de  otros  poemas  de 
Godoy  llenos  de  luz  primaveral,  brilla  en 
éste  una  claridad  vespertina  que  anticipa 
los  fulgores  eternos. 

B  La  dulcísima  alondra, 
símbolo  del  poeta 

que  cuando  canta  se  remonta  al  cielo, 
parece  ser  el  escudo  literario  del  ilustre 
sacerdote  ecuatoriano  Carlos  Suarez  Vein- 
timilla  a  juzgar  por  el  precioso  libro  que 
acaba  de  publicar  en  Quito  bajo  los  aus¬ 
picios  de  la  Academia  Ecuatoriana  de  la 
Lengua  y  con  prólogo  del  eminente  huma¬ 
nista  jesuíta  Aurelio  Espinosa  Pólit.  Se 
titula,  efectivamente,  con  el  lindo  nombre 
de  Alondras  y  es  una  colección  de  poesías 
en  las  que  todo  es  blanco,  dulce,  tierno, 
diáfano  y  en  las  que,  no  pocas  veces,  se 
llega  a  los  propios  linderos  de  la  mística. 

■  Muy  encarecidamente  suplicamos  al  li¬ 
terato  ecuatoriano  don  Alejandro  Carríon 
se  sirva  perdonarnos  el  que  no  demos  cuenta 
a  los  lectores  de  esta  revista  del  libro  suyo 
intitulado  Poesía  de  la  soledad  y  el  deseo. 

Y  no  damos  cuenta  de  él  porque,  aunque 
aficionados  en  extremo  a  los  crucigramas 
y  a  los  jeroglíficos,  no  hemos  podido  des¬ 
cifrar  todavía  los  que  contiene  su  obra.  Has¬ 
ta  los  títulos  de  los  poemas  nos  dejan  per¬ 
plejos:  Insomnio  de  la  barca  perdida ,  Ce¬ 
niza  de  tu  ansia ,  Suave  sol  de  mi  sangre. 

B  Bréviaire,  del  gran  poeta  Armand  Go¬ 
doy,  que  nos  brinda  Emmanuel  Vitte  en  pre¬ 
ciosa  edición  de  142  páginas,  es  uno  de 
aquellos  libros  que  adquirimos  para  conser¬ 
var  en  nuestras  bibliotecas  y  que  reponemos 
cada  vez  que  un  amigo  nos  lo  hurta  sua¬ 
vemente.  Los  cuatro  poemas  que  lo  inician 
—Matin,  Midi,  Soir  y  Nuit —  sintetizan  ad¬ 
mirablemente  la  fe  del  poeta  en  Dios,  y 
en  las  veinticuatro  plegarías  que  siguen,  las 
creaturas  del  Señor,  materiales  o  inmate¬ 
riales,  exhalan  sus  lamentos  dulcísimos,  se¬ 
mejantes  a  nubes  de  incienso  perfumado. 

'  y  ¿  ?•  ->  * 

B  Interesante  en  sumo  grado,  primorosa¬ 
mente  escrita  y  sin  una  página  siquiera  que 
no  sea  para  todos  los  lectores,  la  novela  de 
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Rafael  Bernal  que  la  Editorial  Jus  acaba 
4e  publicar  con  el  título  de  Un  muerto  en 
la  tumba,  es  una  de  aquellas  obras  que  al¬ 
canzarán  en  breve  tiempo  numerosas  reim¬ 
presiones.  Se  trata  de  una  originalísima 
novela  de  aventuras  en  la  que  no  faltan  ri¬ 
betes  científicos  y  hasta  históricos  q«e  la 
hacen  más  amena  y  atractiva. 

H  La  colección  de  poemas  que  con  el  título 
de  Reverberaciones  acaba  de  publicar  jan 
Riobamba  del  Ecuador  don  Cristóbal  Ce- 
vallos  Larrea  nos  lo  muestra  como  un  poe¬ 
ta  de  verdad,  al  que  solo  falta  para  lograr 
la  cumbre  un  dominio  mayor  del  instrumen¬ 
to  lírico  y  de  los  variados  recursos  de  la 

técnica. 

■  Solo  Armand  Godo  y,  amigo  íntimo  y  con¬ 
fidente  por  muchos  años  de  ese  otro  excel¬ 
so  poeta  que  se  llamó  Oscar  Vladisias  de 
Lubicz  Milosz,  podía  brindarnos  una  sem¬ 
blanza  completa  del  grande  escritor  litua¬ 
no.  Y  a  fe  que  Godoy  ha  cumplido  este  de¬ 
ber  de  amistad  y  de  justicia  en  forma  in¬ 
superable;  en  el  libro  que  acaba  de  apare¬ 
cer  en  Friburgo  de  Suiza  con  el  título  de 
Milosz ,  le  poete  de  Tamour,  traza  la  mas 
completa  biografía  y  acomete  el  más  pro¬ 
fundo  estudio  crítico  que  hasta  ahora  se 
haya  trazado  o  acometido  sobre  la  vida  y  la 
obra  del  autor  de  Miguel  Manara.  Capítulo 
muv  interesante  de  la  obra  es  el  dedicado  a 
sostener,  con  documentos  irrebatibles,  que 
en  Milosz  alentó  siempre  un  católico  prac¬ 
ticante  y  sincero. 

B  Las  maravillosas  epístolas  latinas  del 
zaragozano  Juan  Verzosa,  publicadas  por 
primera  vez  en  el  ano  de  mdlxxv  han  sido 
reimpresas  ahora,  bajo  los  auspicios  de!  Con¬ 
sejo  Superior  de  Investigaciones  Científicas, 
de  Madrid,  por  el  ilustre  humanista  don 
José  López  de  Toro.  Pero  no  se  contentó 
éste  con  tan  meritoria  labor  sino  que  hizo 
la  traducción  íntegra  de  ellas,  las  estudio 
eruditamente  en  un  espléndido  prólogo,  las 
explicó  en  notas  rebosantes  de  ciencia  y  las 
presentó  así  a  los  estudiosos  en  un  gran  vo 
lumen  de  296  páginas  que  es  una  maravilla 

de  pulcritud. 

#  -* 


1  Mulloy,  Wílliam  J.  The  Germán  Cu - 
tholic  estímate  of  Goethe  (1790-1939)  en 
8®  University  oí  California^ Press  1944,. 
Volvemos  al  tema  de  Goethe  desde  un  pun¬ 
to  de  vista  apasionante  como  es  el  de  la 
apreciación  del  genio  alemán  por  los  cató¬ 
licos  desde  los  contemporáneos  hasta  nues¬ 
tros  días.  Divide  el  autor  su  admirable  te¬ 
sis  en  tres  capítulos,  el  primero  de  los 
cuales:  Uno  era  de  apreciación  ingenua,  «bar¬ 


ca  los  años  comprendidos  entre  1790  y 
1861.  El  segundo  es  la  Edad  de  la  intran¬ 
sigencia  entre  los  anos  1862  y  1897 ;  por  úl¬ 
timo  el  Periodo  de  selección  critica  se  ex¬ 
tiende  de  1898  hasta  1939.  Finalmente,  un 
capítulo  Sumario  y  conclusión.  Considera 
en  eada  período  los  tópicos  del  estado  ge¬ 
neral  de  la  vida  literaria  de  la  época  y  los 
católicos,  el  carácter  de  Goethe,^  su  pensa¬ 
miento,  su  poesía,  su  significación,  análisis 
de  las  obras  con  excepción  del  Fausto,  y 
por  último  la  eterna  batalla  en  torno  a 
Fausto.  Esta  investigación  se  empezó  en  la 
universidad  de  Munich  y  se  acabó  en  Ca¬ 
lifornia.  Tuvo  el  autor  a  mano  todas  las 
fuentes  de  investigación  que  el  estudio  exi¬ 
gía,  y  la  síntesis  que  hace  del  pensamiento 
de  muchos  autores  y  obras,  está  muy  bien. 

Para  los  católicos  resulta  de  gran  ense¬ 
ñanza  esta  larga  controversia  en  torno  a 
un  gran  poeta,  la  primera  figura  de  la  lite¬ 
ra  alemana,  que  no  siendo  cristiano  siquie¬ 
ra,  ofrece  aspectos  profundamente  humanos 
y  valores  culturales  perennes.  Puede  resu¬ 
mirse  en  breve  el  conjunto  del  libro  con  8U9 
palabras  finales:  «Para  los  católicos  cultos 
de  principios  del  siglo  xix  Goethe  apareció 
como  un  Virgilio  digno  de  comprensión  y 
emulación  en  el  plano  natural.  Siguieron  dé¬ 
cadas  de  intransigencia  nacidas  de  un  es¬ 
píritu  reaccionario,  pero  ya  hoy  católicos 
maduros  se  acercan  a  Goethe  en  forma  mu¬ 
cho  más  afirmativa  que  la  del  mismo  Eiehen- 
dorff.  Así  que,  si  los  católicos  no  pueden* 
mirar  a  Goethe  como  a  una  autoridad  de¬ 
finitiva  acerca  de  su  conducta  en  la  vida, 
pueden  y  deben  proclamarlo  en  muchos  as¬ 
pectos  como  su  aliado  espiritual». 

J.  A.  M. 

MORAL 

ggj  Rouzic  Luis — El  contenida  de  la  moral 
(en  8°,  160  págs.,  Editorial  Difusión,  Bue¬ 
nos  Aires)— Dos  objetivos  tiene  esta  pequeña 
obra:  presentar  los  fundamentos  dogmáticos 
de  nuestra  moral  católica,  y  hacer  ver  que 
no  es  una  moral  negativa,  reducida  a  prohi¬ 
biciones,  sino  un  sistema  de  acción  que 
abarca  toda  la  vida  humana.  Lamentamos 
que  la  traducción  esté  afeada  por  algunas 
incorrecciones  gramaticales. 


VARIA 

El  Monte  Rosso,  o.  f.  m.,  fray  Antonio  mí 
frióle  unidad  (Talleres  gráficos,  Editorial 
Difusión,  Avenida  Callao,  Buenos 

1945) _ La  Triple  unidad  abarca  la  unidad  de 

tiempo,  la  unidad  de  mando  universal  y  la 
unidad  de  lengua  también  universal.  No 
son  postulados  menguados  los  que  enuncia  e! 
ingenioso  fray  Antonio  de  Monte  Rosso  des- 
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de  la  misma  portada  del  libro  que  se  ve 
dominada  por  la  figura  de  un  emperador 
coronado  blandiendo  con  su  diestra  la  espada 
y  teniendo  el  cetro  sobre  el  mundo  con  la 
izquierda.  Todo  un  simbolismo. 

En  cuanto  a  su  extensión  las  tres  partes 
son  desiguales.  La  primera  y  segunda  ocu¬ 
pan  en  total  noventa  páginas  y  la  tercera 
muy  cerca  de  doscientas.  En  la  primera  pro¬ 
pugna  una  reforma  de  calendario  que  exalta 
como  fija,  perpetuo  y  universal  y  en  la  que 
todos  viviríamos  la  misma  hora,  minuto  y 
segundo  sin  que  hubiera  diferencias  ocasio¬ 
nadas  por  las  distintas  longitudes  terráqueas. 
Algo  ambicioso  es  el  tal  proyecto  y  en  su 
desenvolvimiento  se  me  antoja  algo  com¬ 
plicado  también  y  muy  por  encima  del  al¬ 
cance  del  común  de  las  gentes.  No  augu¬ 
ro  para  él  la  cristianización  en  un  futuro 
ni  próximo  ni  remoto.  Pero  el  esfuerzo  digno 
es  de  loa.  Se  la  tributo  con  todas  las  veras 
de  mi  alma. 

En  la  segunda  que  es  la  unidad  de  man¬ 
do  llamada  Monocracia  nos  pone  en  la  cum¬ 
bre  de  una  pirámide  al  jefe  supremo,  bajo 
él  y  dependientes  de  sus  órdenes  10  jefes 
hemicontinentales  que  están  al  frente  de 
otras  tantas  divisiones  mayores  del  mundo 
entero.  Cada  una  de  estas  divisiones  com¬ 


prende  distintos  estados  que  conservan  toda 
su  autonomía,  pero  bajo  el  mando  del  jefe 
hemicontinental  para  que  no  se  resienta  la 
unidad  de  mando.  Lo  más  curioso  es  que 
a  la  proclamación  de  todos  los  cuadros  de 
mando  desde  el  más  humilde  villorrio  hasta 
la  suprema  autoridad  para  todo  el  mundo  se 
va  por  una  escala  ascendente  del  más  puro 
sabor  democrático.  Utopía  sagaz,  pero  que 
no  encontrará  seguidores  en  los  tiempos  que 
vivimos. 

Finalmente  la  unidad  de  lengua  que  com¬ 
prende  las  dos  terceras  partes  del  volumen. 
Esta  unidad  de  lengua  toma  como  base  el 
latín,  pero  modernizado  y  simplificado  hasta 
lo  inverosímil.  Con  el  neolatinus  no  es  di¬ 
fícil  comprender  el  latín  eclesiástico  y  los 
que  estén  habituados  a  hablarlo  se  enten¬ 
derán  a  las  mil  maravillas  en  cualquier  par¬ 
te  del  mundo.  Un  esperanto  más,  pero  más 
sencillo,  más  asequible  y  más  práctico.  Su 
utilidad  está  fuéra  de  discusión.  Solo  es  de 
temerse  que  tenga  la  misma  infortunada 
suerte  que  todos  los  demás  ensayos  hechos 
de  un  siglo  a  esta  parte  para  la  adopción 
de  una  lengua  universal.  Sin  embargo  el 
adagio  latino  audaces  fortuna  juvat  puede 
y  debe  aplicarse  al  simpatiquísimo  capuchi¬ 
no,  fray  Antonio  de  Monte  Rosso. 

P.  A.  Alvarez,  C„  Ss.  R. 


Libros  colombianos 


Libros  colombianos — Restrepo,  Gómez  Restrepo.  Jaramillo  Arango, 
Nieto  Rojas,  Segura. 


•  Restrepo,  Daniel  s.  j.  Institutor  modelo. 
Biografía  de  don  José  María  Restrepo  Maya, 
íen  8(>,  206  págs.  Bogotá,  1947) — El  cariño 
filial  no  ha  sido  obstáculo  ninguno  en  el  P. 
Daniel  Restrepo  para  darnos  una  exacta 
semblanza  de  su  padre  don  José  María  Res¬ 
trepo  Maya.  El  aprecio  de  que  gozaba  el 
ilustre  maestro  entre  sus  contemporáneos  y 
discípulos,  las  hojas  íntimas  de  su  diario,  su 
correspondencia  nos  hacen  ver  que  sobrada 
razón  tiene  el  autor  para  llamarle  un  ins¬ 
titutor  modelo  y  presentarlo  como  uno  de 
los  valores  morales  más  destacados  de  nues¬ 
tra  historia.  Esta  biografía,  que  es  ante 
todo  la  presentación  de  un  grande  hombre, 
recoge  a  la  vez  no  pocos  e  interesantes  apun¬ 
tes  históricos  sobre  Sonsón  y  Manizales  que 
serán  estimados  por  los  estudiosos. 


•  El  tomo  iv  de  la  Literatura  colombiana 
de  don  Antonio  Gómez  Restrepo  (en  8^j 
271  págs.  Imprenta  Nacional,  Bogotá,  1946) 
ha  sido  recibido  con  alborozo  por  el  público 
colombiano,  ya  que  se  trata  en  él  de  una 
época  relativamente  cercana  y  cuyos  valo¬ 
res  más  representativos  forman  lo  que  pue¬ 
de  llamarse  el  summum  de  las  letras  patrias. 
Si  bien  faltan  todavía  para  los  tomos  si¬ 
guientes  cumbres  tan  altas  de  nuestro 
panorama  literario  como  Miguel  Antonio 
Caro,  Rufino  J.  Cuervo,  Fallón,  Suárez  y 
otros. 

Se  inicia  este  tomo  con  la  nueva  poesía, 
que  según  el  autor,  está  representada  por 
José  Joaquín  Ortiz  y  José  Caicedo  Rojas 
Los  dos  capítulos  siguientes  se  titulan:  Los 
grandes  románticos  y  Poetas  menores .  No  a 
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iodos  van  a  satisfacer  estas  divisiones  o  com¬ 
partimentos  que  por  otra  parte  pecan  de 
generalidad  excesiva.  Hubiéramos  deseado 
yaa  composición  del  todo,  admirablemente 
tratado,  en  forma  menos  artificial  y  como  de 
Jifero  de  texto.  Nadie  mejor  que  don  Antonio 
podía  lograrlo.  En  esa  forma  escribió  el 
maestro  insigne  de  Gómez  Restrepo,  Me- 
néndez  y  Pelayo,  y  el  Padre  Blanco  García, 
su  literatura  española. 

Casi  más  que  una  recomposición  se  trata 
de  ensayos  ya  esbozados  por  la  pluma  de 
nuestro  ilustre  crítico,  con  aquella  discreta 
erudición  y  trasparencia  estilística,  que  ha¬ 
cen  que  la  obra  se  lea  con  gran  deleite.  Se 
advierten  al  punto  las  predilecciones  del 
crítico  por  algunos  poetas,  en  particular  por 
Rafael  Pombo.  La  evocación  de  algunas  fi¬ 
guras,  como  Caro  padre  y  Julio  Arboleda, 
está  hecha  de  mano  maestra,  y  como  por 
quien  conoce  muy  a  fondo  la  historia  y  el 
ambiente  cultural  de  la  época.  Quizás  el 
público  lector,  que  también  tiene  sus  ídolos, 
pudiera  reclamar  más  simpatía  para  autores 
como  Gutiérrez  González.  No  nos  explica¬ 
mos  por  qué,  por  ejemplo,  va  el  nombre 
del  ilustre  vate  antioqueño  después  del 
de  Isaacs,  siendo  aquel  anterior  en  el  tiem¬ 
po,  y  no  pudiendo  concluirse  del  elogio  de 
María  que  hace  el  autor,  que  supere  como 
valor  intrínseco  de  la  literatura  nacional 
al  cantor  de  A  tires  y  autor  de  la  Memoria 
sobre  el  cultivo  del  maíz. 

La  historia  de  la  literatura  americana 
queda  enriquecida  por  este  esperado  volu¬ 
men  del  más  autorizado  crítico  colombiano. 
Dios  conceda  renovadas  energías  al  polígra¬ 
fo  insigne  para  que  dé  cima  a  su  labor, 
que  esperamos  ver  terminada  muy  pronto, 

•  La  Caja  Colombiana  de  Ahorros  nos 
brinda  en  primorosa  edición,  salida  de  los 
talleres  bogotanos  de  la  A.B.C.,  la  obra  de 
Rafael  Jaramillo  Arango  que  lleva  por 
título  Cuaderno  de  notas  de  Gabriel  Sondo- 
val.  El  tribunal  que  adjudicó  a  este  libro  el 
primer  premio  en  el  concurso  abierto  por 
la  Caja  Colombiana  de  Ahorros  para  laurear 
un  estudio  como  éste,  no  pudo  proceder  con 
más  acierto:  se  trata  de  páginas  vigorizan¬ 
tes,  tónicas,  vibrantes  de  colorido,  cálidas  de 
emoción  y  comprensibles  para  todos. 

* 

•  El  doctor  José  María  Nieto  Rojas,  es  un 
joven  escritor  y  político  de  Boyacá,  que  en 
diversas  ocasiones  ha  demostrado  tener  jun¬ 


to  con  grandes  dotes  de  pensador,  un  patrio¬ 
tismo  aquilatado  y  un  amor  por  su  depar¬ 
tamento  que  llega  a  contagiarse  a  cuantos 
lo  escuchan  o  lo  leen.  Que  lo  digan  si  no 
las  páginas  de  su  reciente  libro  Espigas 
intelectuales  (en  8?,  263  págs.,  Edit.  Kelly, 
Bogotá),  cuya  segunda  edición  acaba  de  apa¬ 
recer  enseguida  de  la  primera.  Representan 
estas  páginas  una  cosecha  comparable  con 
uno  de  esos  trigales  del  altiplano  boyacen- 
se  de  espigas  radiantes  y  fecundas.  Entre 
los  estudios  y  ensayos  recopilados  aquí,  co¬ 
mo  escritos  en  la  adolescencia,  en  la  univer¬ 
sidad  y  en  plena  madurez  intelectual,  hay 
toda  una  escala  de  valores,  pero  en  todos  se 
advierte  la  garra  del  escritor,  una  gran  tras¬ 
parencia  intelectual,  y  por  sobre  todo  unes 
convicciones  de  cristiano  y  de  hombre  patrio¬ 
ta  con  bases  roqueñas.  Llama  la  atención  su 
tesis  sobre  el  problema  social  colombiano,  su 
estudio  sobre  las  riquezas  del  departamento 
de  Boyacá,  y  más  que  todo,  su  preocupa¬ 
ción  ejemplar,  ya  desde  las  aulas  universita¬ 
rias,  por  los  interrogantes  tremendos  qu® 
ofrece  Colombia,  a  quien  honradamente  en¬ 
cara  sus  problemas.  Ojalá  estas  Espigas 
intelectuales  bien  asimiladas  por  nuestra  ju¬ 
ventud,  se  conviertan  en  pan  que  fortalezca 
a  quienes  tienen  la  tremenda  responsabilidad 
del  mañana. 

•  Fundamentos  filosóficos  del  Derecho  (en 
8?,  158  págs.  Edit.  Kelly,  Bogotá,  1947)  se 
titula  la  tesis  con  que  se  doctoró  en  la  Pon¬ 
tificia  Universidad  Javeríana  el  señor  Luis 
Ignacio  Segura.  Y  a  fe  que  más  que  una  te¬ 
sis  de  las  que  con  frecuencia  vemos,  ensayo 
primerizo  y  desvahído  de  un  aspirante  a  doc¬ 
tor,  nos  hallamos  aquí  con  un  estudio  de 
notable  madurez  que  nos  complacemos  en 
destacar.  El  dominio  de  tan  difícil  materia 
por  parte  del  autor,  es  magistral,  como  lo 
insinúa  el  profesor  secreto  que  debió  emi¬ 
tir  el  juicio  de  aceptación  de  la  tesis,  y 
avanza  seguro  hacia  las  más  recientes  teorías 
como  lo  afirma  su  presidente  de  tesis  el 
doctor  Leopoldo  Uprimnv.  Dos  partes  pnn- 
cioales  tiene  el  trabajo  del  nuevo  togado: 
el  derecho  natural  y  el  derecho  positivo. 
Allí  quedan  enmarcados  los  problemas  que 
la  filosofía  del  derecho  abarca,  dentro  de 
un  diáfano  ambiente  ideológico  que  s»pone 
clara  inteligencia  y  tesonera  dedicación  >  al 
estudio.  Sobra  decir  que  el  estilo  de  quien 
así  domina  su  tema  es  llano,  y  admirable¬ 
mente  didáctico. 


(Febrero- Junio  1947) 
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A  nuestros  amigos 


En  este  mes  de  junio  celebra 
el  mundo  católico  por  vez  primera 
la  fiesta  de  San  Antonio  de  Padua 
Doctor  de  la  Iglesia.  Nos  quere¬ 
mos  asociar  a  tan  fausto  aconteci¬ 
miento,  haciendo  nuestras  las  pági¬ 
nas  de  doctísima  revista  francisca¬ 
na  y  que  verán  nuestros  lectores  en 
el  sitio  de  honor  de  la  nuestra. 
Ellas  encuadran  admirablemente  la 
vida  y  actividades  intelectuales  de 
quien  con  toda  razón  ha  merecido 
ser  llamado  por  el  Papa  Pío  XII, 
Doctor  Evangelicus. 

El  cuarto  centenario  del  na¬ 
cimiento  de  don  Miguel  de  Cervan¬ 
tes,  genio  de  la  raza,  que  celebra 
el  mundo  entero  en  octubre  próxi¬ 
mo,  es  ya  objeto  de  toda  clase  de 
estudios  y  homenajes.  Revista  Ja- 
veriana  se  complace  en  anunciar 
a  sus  amigos  que  a  partir  de  este 
número  dedicará  páginas  especia¬ 
les  al  estudio  del  inagotable  y  eter¬ 
no  tema  cervantino. 

En  este  mes  nos  honra  con  su 
colaboración  exclusiva  el  insigne 
crítico  don  Luis  Astrana  Marín, 
con  una  investigación  acerca  de  la 
primera  biografía  de  Cervantes. 

El  tema  de  la  filosofía  exis- 
tencial  nos  ha  llegado  con  retraso 
de  años,  si  bien  es  cierto  que 
en  el  mundo  latino  está  de  moda. 
Para  satisfacer  la  muy  justa  curio¬ 
sidad  de  quienes  no  hayan  acabado 
de  puntualizar  en  qué  consiste  ese 
movimiento  filosófico,  sus  orígenes 
y  tendencias,  el  P.  doctor  Federico 
Copleston,  S.  J.,  profesor  de  his¬ 
toria  de  la  filosofía  y  autor  de  un 
libro  sobre  estos  temas,  nos  ofrece 
una  visión  sintética  del  existencia- 
lismo. 

El  P.  Pastor  Gutiérrez  es  un 
>  joven  jesuíta,  misionero  en  China, 


donde  pasó  los  años  de  la  guerra, 
y  que  se. encuentra  de  paso  en  su 
patria,  Colombia.  Su  artículo  sobre 
el  porvenir  de  ese  gran  país  es  pues 
de  un  conocedor  de  sus  problemas 
y  se  inspira  en  fuentes  directas.  De 
ahí  el  interés  con  que  los  lectores 
de  nuestra  América  leerán  la  ad¬ 
mirable  página  que  presenta  hoy 
Revista  Javeriana. 

Nuestra  publicación,  decía¬ 
mos  en  el  pasado  número,  sigue  su 
rumbo  por  el  continente  en  medio 
de  una  aceptación  por  parte  de  los 
círculos  intelectuales  que  nos  hon¬ 
ra  y  estiínula. 

Siendo  tan  íntima  y  cordial  la 
vinculación  de  una  revista  con  sus 
suscritores,  no  dejamos  de  anotar 
el  hecho  en  esta  sección,  para  po¬ 
ner  así  en  contacto  a  quienes  nos 
leen  en  meridianos  y  latitudes  tan 
distantes.  Esta  es  la  mesa  redonda 
de  nuestros  amigos. 

Y  para  empezar  hoy  por  Colom¬ 
bia,  incluimos  las  palabras  de  una 
prestigiosa  publicación,  cuyo  en¬ 
comio  cordial,  sabemos  agradecer: 

«Revista  Javeriana.  No  tenemos 
más  que  palabras  de  alabanza  para 
esta  publicación.  Con  verdadero 
gusto  se  van  recorriendo  una  a  una 
todas  sus  páginas,  porque  en  ellas 
hay  un  r verdadero  tesoro  de  sabi¬ 
duría.  Cada  cual  encuentra  en  ella 
algo  que  atañe  a  su  profesión. 

«Revista  Javeriana  es  un  orgullo 
nacional  y  para  nosotros  es  placen¬ 
tero  el  que  la  nación  pueda  presen¬ 
tar  esta  revista  en  el  exterior.  Para 
Revista  Javeriana,  nuestras  felici¬ 
taciones  y  nuestros  deseos  porque 
siga  ilustrando  las  letras  y  las  cien¬ 
cias  patrias».  (Amor  y  Verdad ,  ór¬ 
gano  del  curso  filosófico  francisca¬ 
no  de  Ubaté.  Mayo  de  1947). 
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Viene  de  la  pág.  (246)  del  suplemento 

«En  cuanto  al  problema  de  man¬ 
tener  un  precio  equitativo  sobre  la 
producción  de  panela  en  el  depar¬ 
tamento  de  Antioquia,  el  gerente 
del  instituto  nacional  de  abasteci¬ 
mientos  garantizaría  a  los  produc¬ 
tores  un  precio  remunerativo  en 
concordancia  con  el  costo  de  pro¬ 
ducido  de  este  artículo»  (El  Co¬ 
lombiano,  V-9). 

Control  de  precios  Ha  vuelto  a 

actuar  para 
luchar  contra  el  alza  de  precios.  El 
18  de  abril  la  junta  de  control  para 
Cundinamarca  fijó  los  precios 
máximos  para  los  artículos  de  pri¬ 
mera  necesidad  en  los  mercados 
de  Bogotá  (S.  IV-19).  Han  sido  im¬ 
puestas  numerosas  multas  a  los  in¬ 
fractores  de  este  control  (S.  V-9 
y  11). 

Carreteras  Se  han  celebrado  los 
siguientes  contratos: 
con  el  ingeniero  Federico  Uribe  R. 
para  la  construcción  de  la  carretera 
Palmira-Cartago  en  un  trayecto  de 
170  kilómetros;  con  el  ingeniero 
Uladislao  Escobar  la  de  Popayán- 
Las  Cruces,  de  30  kilómetros,  y  la 
de  Neiva-Palermo  con  el  ingeniero 
Humberto  Bruno  (S.  IV-28). 

Llegó  a  Bogotá  a  mediados  de 
abril  la  primera  caravana  de  ca¬ 
miones,  pertenecientes  a  la  casa 
Toro,  que  hicieron  el.  viaje  por  tie¬ 
rra,  desde  Cartagena,  en  cinco  días. 
Esta  carretera  arranca  de  la  capital 
.  de  Bolívar  y  va  a  Cúcuta  por  la 
vía  de  Sabanalarga,  Puerto  Giraldo, 
Fundación,  Valledupar  y  Ocaña. 
Con  este  motivo  el  señor  Enrique 
Toro  Escobar  dirigió  al  ministro 


de  obras  públicas  una  interesante 
carta  sobre  la  importancia  de  la 
nueva  vía  y  las  dificultades  que  en 
la  actualidad  presenta  (L.  IV-19). 

La  dirección  nacional  de  trans¬ 
portes  ha  publicado  la  siguiente  es¬ 
tadística  sobre  las  empresas  de  tras¬ 
portes  que  existen  en  el  país: 

«El  número  total  de  empresas  au¬ 
torizadas  hasta  la  fecha,  asciende 
a  304,  con  7.291  vehículos,  una  ca¬ 
pacidad  de  ^9.692  toneladas  y  para 
65.304  pasajeros. 

De  estas  304  empresas,  corres¬ 
ponden  a  los  departamentos  los  si¬ 
guientes  vehículos: 

Antioquia,  36  con  448  vehículos, 
capacidad  de  576  toneladas  y  para 
3.809  pasajeros. 

Atlántico,  27,  con  363  vehículos, 
capacidad  para  294  toneladas  y  pa¬ 
ra  6.360  pasajeros. 

Bolívar,  27,  con  370  vehículos, 
capacidad  para  375  toneladas  y  para 
4.710  pasajeros. 

Boyacá,  15,  con  276  vehículos,  con 
capacidad  para  663  toneladas  y  pa¬ 
ra  1.285  pasajeros. 

Caldas,  14  con  586  carros,  con  ca¬ 
pacidad  para  534  toneladas  y  para 
4.590  pasajeros. 

Cauca,  4,  con  156  vehículos,  con 
capacidad  para  249  toneladas  y  pa¬ 
ra  1.160  pasajeros. 

Cundinamarca,  102,  con  2.821  ve¬ 
hículos,  capacidad  de  3.735  tonela¬ 
das  y  para  24.855  pasajeros. 

# 

Huila,  8,  vehículos  161,  para  108 
toneladas  y  para  3.185  pasajeros. 

Magdalena,  6,  con  55  vehículos, 
capacidad  de  138  toneladas  y  para 
120  pasajeros. 


Las  instituciones  de  beneficencia  y  entidades  religiosas  pueden  hacer  ahora 
sus  depósitos  hasta  por  la  suma  de  $  15.000,  al  propio  tiempo  que  ganan 

intereses  del  3  y  4  %  en  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Nariño,  7,  con  214  vehículos,  ca¬ 
pacidad  de  362  toneladas  y  para 
910  pasajeros. 

Norte  de  Santander,  9,  210  carros, 
capacidad  de  423  toneladas  y  para 
1.460  pasajeros. 

Santander,  12,  con  701  vehículos, 
capacidad  de  906  toneladas  y  para 
5.885  pasajeros. 

Tolima,  26,  con  564  vehículos,  ca¬ 
pacidad  de  1.026  toneladas  y  para 
2.840  pasajeros. 

Valle,  11,  con  366  vehículos,  ca¬ 
pacidad  de  303  toneladas  y  para 
4.135  pasajeros.  * 

Empresas  organizadas  en  estudio . 
Por  otra  parte,  el  dato  sobre  las 
empresas  organizadas  cuya  docu¬ 
mentación  se  halla  en  estudio  son 
las  siguientes: 

Número  de  empresas  en  el  país: 
173  con  3.596  vehículos  para  5.220 
toneladas  y  para  27.082  pasajeros. 

Las  anteriores  cifras  sumadas  a 
las  citadas,  da  un  total  de  477  em¬ 
presas  organizadas  en  Colombia, 
con  10.887  vehículos,  capacidad  de 
15.212  toneladas  y  para  92.386  pa¬ 
sajeros. 

Empresas  de  servicio  privado. 
En  cuanto  a  las  empresas  de  servi¬ 
cio  privado,  los  datos  son  los  si¬ 
guientes: 

Empresas  de  carácter  industrial, 
minero,  manufacturero,  agrícola,  fo¬ 
restal,  etc.,  en  su  totalidad,  dispo¬ 
nen  de  1.049  vehículos,  con  una  ca¬ 
pacidad  de  viaje  de  2.721  toneladas 
y  594  pasajeros. 


Petróleo  Se  adelanta  la  construc¬ 
ción  del  oleoducto  de  ^ 
Barranca-Puerto  Berrío  y  se  espera 
darlo  al  servicio  el  próximo  octu¬ 
bre.  Se  ha  firmado  un  contrato  en¬ 
tre  el  ministerio  de  minas  y  la  Com¬ 
pañía  industrial  de  Caldas  para  la 
construcción  de  otro  oleoducto  en- 
tVe  La  Dorada  y  Manizales.  Otro 
contrato  con  el  doctor  Arturo  An¬ 
gel  Echeverri,  apoderado  del  señor 
David  O.  Feldman  se  refiere  a  la 
construcción  de  refinerías  de  pe¬ 
tróleo  en  los  sitios  que  se  determi¬ 
narán  (T.  IV-28). 

Navegación  El  5  de  mayo  en 
New  Orleans  llevóse  a 
cabo  el  cambio  solemne  de  bandera 
de  la  fragata  escuela  Almirante  Pa¬ 
dilla,  adquirida  por  el  gobierno  de 
Colombia.  El  15  de  mayo  fue  reci¬ 
bido  con  gran  solemnidad  en  Ba- 
Tranquilla  el  primer  barco  de  la  flo¬ 
ta  Gran/Colombiana,  el  República 
de  Colombia  (S.  V-15  y  16). 

Aviación  Cuatro  aviones  que  fun¬ 
cionaban  en  el  equipo  de 
la  Taca  colombiana  fuero  por  orden 
de  la  Taca  Airways  trasladados  a 
Costa  Rica.  Esto  motivó  un  pleito 
pues  la  Taca  de  Colombia  alega  la 
propiedad  de  los  dichos  aviones, 
pleito  que  aún  se  ventila.  La  com¬ 
pañía  de  aviación  Lansa  ha  sido 
trasformada  en  sociedad  anónima, 
con  un  capital  de  seis  millones  re¬ 
presentados  en  18  aviones.  La  so¬ 
ciedad  colombo-mejicana  Socomex 
ha  establecido  en  Tuluá  (V.)  una 
escuela  de  aviación  civil  y  comer¬ 
cial.  El  l9  de  mayo  se  inauguró  en 
Medellín  la  pista  de  2.000  metros 
en  el  aeródromo  de  la  Playa. 


No  olvide  que  la  única  institución  de  ahorros  que  abona  a  sus  depositan- 
tes  intereses  del  3  y  4  %  anual,  capitalizabas  cada  tres  meses  es  la 
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Vida  internacional 


por  Daniel  Henao  Henao 


Sur  América .  Los  presidentes  circulan 


La  situación  internacional  ha  evo¬ 
lucionado  francamente  en  América 
meridional.  La  Argentina  que  des¬ 
pués  del  golpe  de  estado  de  1943, 
no  obstante  su  adhesión  a  la  carta 
de  la  Naciones1  Unidas,  y  previa  in¬ 
vitación  al  Acta  de  Chapultepec, 
había  permanecido  un  poco  al  mar¬ 
gen  de  la  vida  internacional  y  ame¬ 
ricana,  ha  salido  de  su  estrecho 
marco  nacional.  La  primera  mani¬ 
festación  de  este  deseo  de  inter¬ 
cambio  americano  había  estado  re¬ 
presentado  por  la  visita  de  la  mi¬ 
sión  argentina  que  recorrió  en  me¬ 
ses  pasados  varios  países,  en  visi¬ 
ta  de  buena  voluntad,  presidida 
por  un  notable  economista.  Pero 
las  actuales  rápidas  conversiones 
hacia  esa  política,  han  estado  re¬ 
presentadas  por  la  entrevista  entre 
los  presidentes  Perón  y  Dutra.  A 
ellas  siguió  la  entrevista  de  los 
presidentes  Dutra,  del  Brasil  y  Be- 
rreta  del  Uruguay.  Por  su  parte  el 
doctor  González  Videla,  presiden¬ 
te  de  Chile,  acaba  de  anunciar  su 
próxima  visita  a  los  países  del  Sur 
del  Hemisferio,  no  habiendo  en 
cambio  podido  aceptar  la  invitación 
peruana  a  extender  hasta  dicho  país 
su  gira.  Quien  sí  pudo  aceptar  la 
invitación  a  efectuar  un  viaje  al 
Perú  fue  el  excelentísimo  señor 
presidente  Ospina  Pérez,  en  fecha 
aun  no  señalada.  Es  posible  que 
en  su  viaje,  si  creemos  las  informa¬ 
ciones  periodísticas,  se  detenga  en 
la  hermana  república  del  Ecuador. 

Estos  contactos  personales  son 
de  suma  importancia  en  el  momen¬ 
to  actual  de  la  política  americana, 
en  vísperas  de  las  reuniones  de  Río 
de  Janeiro  y  de  Bogotá. 


La  Conferencia  de  Río  de  Janei- 
i  o  había  sido  aplazada  indefinida¬ 
mente,  porque,  destinada  como  es¬ 
taba  a  estudiar  y  poner  la  firma  en 
el  pacto  de  seguridad  continental, 
en  desarrollo  de  los  acuerdos  de 
Chapultepec,  dicho  acuerdo  había 
sido  imposible  mientras  las  relacio¬ 
nes  entre  la  Argentina  y  los  Esta¬ 
dos  Unidos  se  hallasen  empañadas 
por  el  incumplimiento,  por  éstos 
alegado,  de  las  obligaciones  adqui¬ 
ridas  por  la  Argentina,  en  especial 
en  lo  relativo  a  la  purga  de  elemen¬ 
tos  nazis  aún  residentes  en  la  Ar¬ 
gentina.  A  su  regreso  del  Paso  de 
los  Libres,  en  donde  tuvo  lugar  la 
conferencia  entre  los  presidentes 
Dutra  y  Perón,  el  canciller  argen¬ 
tino  señor  Bramuglia,  hizo  un  ba¬ 
lance  de  la  política  de  su  gobierno 
en  relación  con  la  eliminación  de 
los  agentes  nazis  en  su  país.  De 
acuerdo  con  ellas  ocho  espías  ha¬ 
bían  sido  deportados,  completando 
con  ellos  un  número  de  sesenta  ex¬ 
pulsados,  y  125  personas  habían 
quedado  comprendidas  en  el  de¬ 
creto  sobre  sanciones  para  las  per¬ 
sonas  consideradas  como  peligro¬ 
sas  para  la  seguridad  del  Estado. 
Gomo  se  le  preguntase  si  él  creía 
que  con  esto  quedaría  removido  el 
último  obstáculo  para  la  convoca¬ 
toria  de  la  reunión  de  Río  de  Ja¬ 
neiro,  el  canciller  Bramuglia  agre¬ 
gó  que  «ese  era  otro  aspecto  del 
asunto,  que  no  estaba  en  sus  ma¬ 
nos».^  Agregando  que  dicha  acción 
traería  no  obstante  la  atención  de 
los  países  interesados. 

No  se  hizo  esperar  en  ios  Esta¬ 
dos  Unidos  una  respuesta  a  esta 
actitud.  Muy  pocos  días  después 
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era  aceptada  la  renuncia  que  por 
«motivos  de  familia»  presentó  el 
subsecretario  de  Estado  señor  Bra- 
den,  considerado  en  la  Argentina, 
después  Se  su  misión  de  embajador 
en  dicho  país,  y  de  su  nombramien¬ 
to  para  la  subsecretaría  y  publica¬ 
ción  del  Libro  Azul  sobre  colabo¬ 
ración  argentina  con  el  eje,  en  vís¬ 
peras  de  la  elección  de  Perón  sin 
lograr  con  ello  impedirla,  como  un 
obstáculo  para  la  colaboración  en¬ 
tre  los  dos  países.  A  dicho  cambio 
parece  seguirá  el  de  los  respectivos 
embajadores,  Ivanissevitch  de  la 
Argentina  y  Messersmith  de  los 
Estados  Unidos.  Lo  que  sí  hay  de 
cierto  es  que  el  antiguo  embajador 
de  esta  potencia  en  la  Argentina  y 
España,  Norman  Amour  sucederá 
a  Braden  frente  a  la  subsecretaría 
de  Estado,  encargándose  de  los 
asuntos  americanos  latinos. 

La  nueva  política  de  buena  ve¬ 
cindad  entre  la  Argentina  y  el  go¬ 
bierno  de  los  Estados  Unidos  no 
ha  dejado  de  tener  repercusiones 
en  la  Argentina  misma,  en  donde 
la  oposición  nacionalista  a  Perón 
ha  encontrado  en  ella  una  bandera. 
A  la  renuncia  del  jefe  de  la  policía 
de  Buenos  Aires,  por  haberse  ne¬ 
gado  a  arrestar  los  nacionalistas  ar¬ 
gentinos,  y  a  la  del  embajador  ar¬ 
gentino  en  Wáshington,  han  segui¬ 
do  en  Buenos  Aires  brotes  de  in¬ 
conformidad  que  han  tenido  su 
máxima  expresión  en  la  incursión 
de  un  grupo  de  nacionalistas  que 
obstruyó  la  buena  recepción  del  re¬ 
ciente  discurso  del  presidente  Pe¬ 
rón  — como  ya  lo  había  logrado  en 
momentos  de  la  aprobación  del  ac¬ 
ta  de  Cjhapultepec —  y  en  fin  huel¬ 
gas  en  e\  país,  la  de  los  barrenderos 
notablemente. 

Se  ha  hablado  con  motivo  de  es¬ 
tas  entrevistas  de  una  reconstruc¬ 
ción  ABC.  Nada  se  sabe  en  concreto 
sobre  los  temas  tratados  en  las  en¬ 
trevistas  Perón-Dutra  y  Dutra-Be- 
rreta.  Sinembargo  este  último  en 


declaraciones  a  la  prensa  afirmó 
que  en  ella  no  se  había  hablado  de 
una  acción  común  contra  el  comu¬ 
nismo  pues  no  obstante  que  ningún 
gobierno  puede  permanecer  indi¬ 
ferente  ante  las  actividades  de  este 
.partido,  en  la  legislación  social  de 
cada  país  pueden  encontrarse,  si 
ella  es  avanzada,  mejores  defensas 
para  el  progreso  social,  contra  un 
sector  político  que  recibe  consignas 
del  exterior. 

Las  relaciones  de  las  democra¬ 
cias  con  Rusia 

Pero  si  en  esta  entrevista  no  se 
trató,  o  decidió  nada  sobre  políti¬ 
ca  conjunta  americana  en  relación 
con  el  comunismo,  los  recientes 
acontecimientos  de  los  Balcanes,  sí 
han  ampliado  la  zanja  que  separa  a 
los  Estados  Unidos  y  la  Gran  Bre¬ 
taña  de  Rusia. 

Y  muy  particularmente  el  caso 
de  Hungría.  El  partido  de  peque¬ 
ños  propietarios,  con  dos  alas  una 
ligeramente  de  izquierda  y  otra  de 
derecha,  gíánó  en  djcho  país  las 
elecciones  en  los  años  pasados,  ob¬ 
teniendo  una  mayoría  importante 
y  sobre  el  comunismo  aplastante. 
Rusia  no  ha  podido  ver  con  buenos 
ojos  que  en  el  círculo  balcánico  bajo 
su  influencia  efectiva  o  deseada, 
hubiese  un  gobierno  que  no  ejecu¬ 
tara  sus  órdenes,  y  aprovechándo¬ 
se  de  la  ausencia  del  premier  Fe- 
rence  Nagy,  en  viaje  de  vacaciones 
y  salud  en  Suiza,  mediante  lo  que 
el  senador  Vanderbergh  presiden¬ 
te  republicano  del  senado  norte¬ 
americano  ha  llamado  una  «con¬ 
quista  traidora»,  puso  en  su  lugar  al 
izquierdista  Lejos  Dinnyes  e  ins¬ 
tauró  un  nuevo  régimen.  Al  tiem¬ 
po  mismo  amenazado  por  arresto, 
el  presidente  de  la  cámara  húnga¬ 
ra,  Bela  Varga,  católico,  segundo 
personaje  del  régimen  caído,  tuvo 
que  huir  de  su  patria.  La  repercu¬ 
sión  de  estos  acontecimientos  ha 
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sido  inmensa.  A  la  reacción  norte¬ 
americana,  e  inglesa,  han  seguido 
medidas  prácticas.  Voces  se  han  le¬ 
vantado  para  que  toda  ayuda  a  Ru¬ 
sia  se  suspenda,  por  parte  de  los 
Estados  Unidos.  Estos  temerosos 
de  que  a  su  retiro  de  Austria  siga 
la  ocupación  completa  por  el  co¬ 
munismo  han  puesto  en  cuarente¬ 
na  tal  retiro.  Y  aun  el  tratado  ita¬ 
liano  y  las  relaciones  de  los  Esta¬ 
dos  Unidos  con  dicho  país  han  vuel¬ 
to  a  sufrir  un  examen  para  evitar 
que  por  las  fuertes  condiciones  a  di¬ 
cho  país  impuestas,  se  entregue  en 
manos  del  comunismo  la  península. 
Temor  aún  más  grave  si  se  tienen 
en  cuenta,  el  retiro  de  este  partido 
del  gobierno,  su  oposición  fiera  y 
la  amenaza  de  huelga  para  hacerla 
efectiva. 

La  cuestión  húngara  ha  sido  in¬ 
terpretada  y  con  fundada  razón  co¬ 
mo  una  reacción  rusa  ante  la  doc¬ 
trina  Trumann  que  sacó  de  su  ór¬ 
bita  de  influencia  soviética  a  Gre¬ 
cia  y  Turquía.  A  ella  ha  seguido  en 
el  plano  búlgaro  interno,  una  repre¬ 
sión  feroz  contra  la  oposición  comu¬ 
nista  en  Bulgaria  y  en  el  interna¬ 
cional,  las  entrevistas  entre  búlga¬ 
ros,  yugoeslavos  y  rumanos,  los  tres 
países  que  tienen  premiers  comu¬ 
nistas,  por  el  soviet  impuestos  o 
sostenidos,  con  el  fin  de  fundar  de¬ 
finitivamente  la  federación  balcá¬ 
nica,  reviviendo  la  antigua  entente. 

En  todo  caso  es  grave  peligro  pa¬ 
ra  la  paz,  y  talvez  el  más  grave 
hasta  hoy  ocurrido  este  diferendo 
entre  los  grandes. 

Este  diferendo,  asonantado  con 
una  propaganda  que  lo  hace  cada 
día  más  visible,  hace  salir  la  próxi¬ 
ma  guerra  si  en  él  se  insiste  o  por 
arreglarlo  no  se  esfuerza  un  blo¬ 
que,  o  una  Potencia  Espiritual  no 
es  como  mediadora  aceptada,  de 
eso  que  Wallace  ha  llamado  un  pre¬ 
concepto. 

Este  bloque  intermedio  media¬ 
dor  ha  sido  reclamado  con  insisten¬ 


cia  por  de  Gaullc  en  Francia.  In¬ 
fortunadamente  Francia  está  vi¬ 
viendo  en  estos  días  una  situación 
difícil  que  la  coloca  como  el  cam¬ 
po  verdadero  de  esta  lucha  univer¬ 
sal,  entre  dos  ideologías.  La  salida 
del  comunismo  del  gobierno  se  vio 
seguida  casi  de  inmediato  por  el 
estallido  de  diversas  huelgas,  entre 
las  cuales  la  más  grave  es  la  de  fe¬ 
rrocarrileros,  que  amenaza  con  ex¬ 
tenderse  a  todos  los  servicios  pú¬ 
blicos  y  que  tiene  prácticamente 
bloqueada  la  economía  del  país  y 
cortada  la  capital,  consumidora,  del 
país  productor.  Estas  huelgas,  que' 
ya  se  han  presentado  en  Italia,  que 
amenazan  presentarse  en  Austria, 
que  no  están  lejos  en  otros  países, 
aún  grandes,  han  sido  analizadas  en 
términos  severos,  por  el  premier 
socialista  Ramadier,  jefe  del  go¬ 
bierno  francés,  quien  en  un  recien¬ 
te  discurso-llamamiento  a  la  nación 
francesa  expresó  estas  palabras  di- 
cientes,  por  venir  de  un  jefe  socia¬ 
lista;  y  por  haber  sido  pronuncia¬ 
das  en  la  cámara  francesa,  para 
contrarrestar  o  contestar  un  discur¬ 
so  comunista  ¿  «Las  huelgas  están 
ocurriendo,  afirmó  el  premier  Ra¬ 
madier,  como  si  estuvieran  coordi¬ 
nadas  por  un  invisible  director  de 
orquesta». 

Austria  Hemos  hablado  inciden¬ 
talmente  antes  del  caso 
austríaco,  que  caída  Hungría  es 
más  que  nunca  la  línea  avanza¬ 
da  de  occidente  en  el  espacio  de 
la  Europa  Central,  y  no  estará  por 
demás  decir  una  palabra  de  la  ac¬ 
tual  posición  de  su  gobierno.  El 
canciller  Leopoldo  Figl,  Jlfe  del 
partido  popular  (Volkspartei),  de 
católicos,  llegó  a  la  dirección  del 
gobierno  de  su  país  a  raíz  del  triun¬ 
fo  aplastante  de  esta  colectividad 
en  las  elecciones  ocurridas  a  raíz 
de  la  liberación  de  Austria.  El  par¬ 
tido  popular  ocupa  86  puestos  en 
el  parlamento,  contra  76  del  socia- 
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li sino  su  eterno  contrincante,  y  solo 
cuatro  del  comunismo.  En  el  actual 
gobierno  austríaco,  presidido  por 
Figl,  ocupan  varias  carteras  los  so¬ 
cialistas,  que  además  tienen  a  su 
decano  Dr.  Reenner  en  la  presiden¬ 
cia  del  Estado,  y  los  comunistas  so¬ 
lo  una  cartera,  la  de  la  energía.  Di¬ 
fícil  es  la  vida  de  este  gobierno  con 
la  penuria  austríaca,  y  bajo  la  ocu¬ 
pación  cuadripartita,  del  país  y  aun 
de  la  capital.  Es  sí  significativo  que 
aprovechándose  de  esta  crisis  bal¬ 
cánica,  el  comunismo  haya  solicita¬ 
do  conversaciones  con  el  canciller 
Figl,  para  ver  de  obtener  una  ma¬ 
yor  representación  e  influencia  en 
la  vida  gubernamental.  Estas  entre¬ 
vistas  entre  Fischer,  delegado  co¬ 
munista,  y  el  canciller  Figl,  se  des¬ 
arrollan  bajo  la  atenta  mirada  de 
las  potencias. 

Una  mediación  espiritual — Repe¬ 
timos  que  en  esta  confusión  pre¬ 
sente  solo  un  bloque  occidental  in¬ 
termedio,  o  una  mediación  de  una 
Gran  Potencia  espiritual  podría 
descartar  la  catástrofe  posible.  El 
Santo  Padre  acaba  de  dirigirse  al 
orbe  cristiano  con  motivo  de  la 
festividad  de  San  Eugenio  un  men¬ 
saje  de  una  franca  desesperanza  en 
los  medios  terrenos  y  un  supremo 
llamamiento  a  los  principales  res¬ 
ponsables  de  la  paz.  A  los  vence¬ 
dores  pide  que  no  imiten  los  mis¬ 
mos  métodos  de  odio  y  de  violen¬ 
cia,  ni  empleen  las  mismas  armas 
del  sistema  por  ellos  justamente  de¬ 
rrotado.  A  los  ricos  solicita  apar¬ 
tarse  de  sus  sistemas  de  ambición 
de  ganancia  y  de  dominio  por  la 
Iglesia  condenados.  A  la  juventud 
y  la  familia  las  invita  a  ocupar  sus 
puestos,  a  los  gobierno  a  sacarlas 
de  la  anemia  física  y  espiritual 


presentes.  Y  a  los  católicos,  cris¬ 
tianos,  en  general,  la  exhortación 
les  es  hecha  para  que  ante  la  situa¬ 
ción  presente  no  se  crucen  de  bra¬ 
zos,  porque  aun  en  los  más  serios 
conflictos,  a  la  luz  de  lo  sobrena¬ 
tural,  es  posible  una  solución  pa¬ 
cífica  a  que  justamente  el  odio  a  la 
Iglesia,  por  los  idólatras  adoradores 
de  la  fuerza  bruta,  que  luchan  den¬ 
tro  y  fuera  de  las  fronteras  de  su 
país  por  la  dominación  del  mun¬ 
do,  proviene  de  esa  actitud  de  la 
Iglesia,  mediadora,  basada  en  que 
la  fuerza  moral  es  la  primera.  Por 
ello  mismo  el  Santo  Padre,  cons¬ 
ciente  de  las  dificultades  en  medio 
del  torbellino  de  agitación  política 
y  social  actual,  a  pesar  de  que  pese 
a  sus  dictados  por  una  democracia 
verdadera  expuestos  en  navidad  de 
1944,  hoy  desalentados  ante  el  con¬ 
traste  entre  la  democracia  en  pala¬ 
bras  y  sus  aplicaciones  concretas 
invita  y  llama  al  mundo  católico  a 
una  lucha  por  la  paz,  pero  a  una 
paz  no  pusilánime,  sino  digna  que 
asegure  el  porvenir  y  la  tranquili¬ 
dad  del  mundo.  Y  esa  paz  se  ju¬ 
gará  justamente  en  este  año  de  1947 
que  según  sus  palabras  autoriza¬ 
das,  podrá  marcar  el  puerto  de  par¬ 
tida  hacia  el  despertar  de  nuevo 
de  los  sentimientos  de  fraternidad, 
o  la  decadencia  progresiva  que  lle¬ 
va  hacia  las  aguas  estancadas  de  la 
discordia  y  la  violencia,  de  donde 
solo  podrán  levantarse  vapores  ve¬ 
nenosos  de  una  nueva  e  incalcula¬ 
ble  calamidad». 

Y  en  medio  de  este  proceloso  mar 
de  la  política  interna  e  internacio¬ 
nal  que  esta  semana  nos  deja  como 
balance,  de  Roma  viene  la  sola  voz 
de  encomio  y  esperanza,  y  es  ella 
nuestra  verdadera  estrella  polar. 


Por  modestas  que  sean  sus  ganancias  usted  debe  defenderlas  y  hacer  QU® 
le  produzcan  para  más  tarde  estar  defendido  contra  las  malas  contingencias. 

Lleve  sus  economías  a  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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Crónica  de  Guatemala 


El  suceso  más  descollante  de  es¬ 
tos  meses  ha  sido  la  promulgación 
de  la  ley  de  emisión  del  pensamien¬ 
to  por  medios  de  difusión.  Desde 
que  trascendió  la  noticia  de  que  el 
ejecutivo  había  elaborado  un  pro¬ 
yecto  de  ley,  atentatorio  a  la  liber¬ 
tad  de  emjsión  del  pensamiento,  pa¬ 
ra  su  discusión  en  el  congreso,  los 
tres  únicos  diarios  que  se  publican 
en  Guatemala,  dejando  al  margen 
desde  luego  el  diario  oficial,  que 
son  El  I m parcial,  Nuestro  Diario 
y  La  Hora ,  ocuparon  gran  parte  de 
sus  ediciones  en  combatir  aquel 
proyecto,  exponiendo  sólidos  argu¬ 
mentos,  que  en  un  momerí,to  de 
mayor  serenidad  y  sinceridad  po¬ 
lítica  hubiesen  sido  bastantes  para 
detener  el  impulso  restrictivo  que 
lo  animaba.  A  pesar  de  que  entida¬ 
des  dignas  de  todo  respeto  intervi- 
nieion  en  el  debate,  repudiando 
con  toda  energía  el  intento  de  cons- 
ti  eñir  las  libertades  garantizadas 
por  la  constitución;  como  la  asocia¬ 
ción  de  abogados,  la  asociación 
de  estudiantes  universitarios,  los 
estudiantes  de  humanidades,  in¬ 
geniería,  farmacia  y  odontología, 
las  municipalidades  de  diversos 
puntos  de  la  república,  intelectuales 
de  prestigio,  el  clamor  ciudadano 
fue  desoído  y  se  elevó  a  la  catego¬ 
ría  de  ley  una  mal  hilvanada  serie 
de  cortapisas  y  limitaciones,  con¬ 
fiarías  al  espíritu  de  la  democracia. 

En  medio  de  la  protesta  más  ar¬ 
dientemente  expresada  en  Guate¬ 
mala,  el  29  de  abril  de  1947  entró 
en  vigor  la  ley  más  democrática  de 
la  historia  de  Guatemala,  al  decir 
de  sus  defensores.  Será  una  fecha 
que  no  olvidarán  los  guatemaltecos 
de  esta  generación  y  de  las  futuras. 
Fue  el  día  que  se  asestó  el  golpe  de 
muerte  a  la  libre  emisión  del  pen¬ 
samiento  por  la  prensa  y  la  radio. 


por  Corresponsal 

La  dura  realidad  es  que  los  perio¬ 
distas,  escritores,  editores,  dueños 
de  imprentas  y  radiodifusoras,  de¬ 
ben  tener  un  excesivo  cuidado  al 
servir  las  noticias  y  comentarlas, 
o  al  publicar  cualquier  obra,  si  quie¬ 
ren  evitarse  las  fuertes  sanciones 
penales  o  de  carácter  económico 
que  a  cada  paso  preceptúa  la  ley. 
Naturalmente,  todos  los  argumen¬ 
tos  que  se  esgrimieron  para  defen¬ 
der  los  fueros  de  la  libertad  mere¬ 
cieron  el  calificativo  de  reacciona¬ 
rios  e  imperialistas,  enemigos  de 
la  revolución  y  del  pueblo. 

Desconcertante  es  la  confusión, 
y  desorientación  que  se  pbserva  ac¿ 
tualmente  en  los  terrenos  ideológi¬ 
cos.  Parece  que  existieran  dos  idio¬ 
mas  diferentes,  en  los  cuales  los 
mismos  vocablos  significan  ideas 
diametralmente  opuestas.  Los  de¬ 
fensores  de  la  malhadada  ley  — fun¬ 
cionarios  y  periodistas  al  servicio 
del  Estado —  la  consideran  como 
parto  de  legisladores  demócratas, 
como  ajustada  a  los  principios  de 
la  justicia  más  pura,  de  la  equidad 
y  de  la  sana  razón,  como  la  última 
palabra  en  el  concepto  democrático. 
Sus  impugnadores  la  califican  de 
tiránica,  injusta,  opresiva  y  totalita¬ 
ria,  argumentando  como  portavoces 
de  la  democracia,  como  defensores 
de  la  justicia.  Y  es  que  una  cosa  es 
la  sinceridad  y  firmeza  de  convic¬ 
ciones  y  otra  muy  diferente  es  la 
careta  para  engañar  a  las  mayorías 
ignorantes. 

En  esta  crisis  de  valores  es  de¬ 
cepcionante  las  actitudes  contrarias 
a  su  manera  de  obrar  anterior,  que 
adoptan  personas  en  quienes  se  ci¬ 
fran  esperanzas  de  un  proceder 
vertical,  sin  claudicaciones;  de 
hombres  a  quienes  se  cree  capaces1 
de  resistir  al  mareo  de  las  alturas 
y  que  al  llegar  a  puestos  en  donde 
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podrían  encauzar  la  obra  guberna¬ 
tiva  por  senderos  más  equilibrados 
se  dejan  llevar  por  la  impetuosa 
corriente  del  apasionamiento  polí¬ 
tico,  echando  a  perder  una  perso¬ 
nalidad  adquirida  durante  toda  una 
vida. 

Pero,  volviendo  a  la  ley  de  emi¬ 
sión  del  pensamiento  por  medios  de 
difusión y  hay  que  consignar  que  ha 
merecido  las  más  severas  censuras 
en  el  país  y  en  el  extranjero.  Gra¬ 
ve  daño  sufrirá  la  escasa  cultura 
nacional  con  las  restricciones  im¬ 
puestas  a  sus  más  caracterizados 
vehículos. 

El  mejor  comentario  que  puede 
hacerse  a  la  mencionada  ley,  sería 
la  divulgación  íntegra  de  la  misma, 
ya  que  la  sola  lectura  de  ella  resal¬ 
ta  con  claridad  el  espíritu  que  la 
ha  inspirado.  Por  razones  de  espa¬ 
cio  únicamente  se  hará  un  resumen 
de  sus  disposiciones. 

Se  compone  de  86  artículos  dis¬ 
tribuidos  en  6  títulos. 

Título  ¡ — Emisión  del  pensa¬ 
miento  por  medio  de  impresos:  Co¬ 
mienza  por  definir  y  clasificar  los 
impresos.  Obliga  á  los  propietarios 
de  establecimientos  tipográficos  a 
entregar  gratuitamente  7  ejempla¬ 
res  de  las  obras  no  periódicas  que 
editen  al  ministerio  de  gobernación, 
para  distribuirlos  en  archivos  y  bi¬ 
bliotecas  que  especifica  y  obliga  a 
los  directores,  empresarios  o  admi¬ 
nistradores  de  periódicos  a  servir 
también  gratuitamente  7  suscricio- 
nes  para  las  mismas  dependencias, 
debiéndose  remitir  el  ejemplar  del 
ministerio  de  gobernación  el  mismo 
día  que  la  edición  se  publique.  La 
pena  por  omitir  el  envío  es  de  multa 
de  q.  10.00  a  q.  25.00. 

El  art.  7° — Dispone  que  todo  im¬ 
preso  debe  llevar  la  firma  del  edi¬ 


tor  responsable,  el  de  la  imprenta 
y  el  lugar  donde  se  haya  hecho  la 
edición  y  su  fecha.  Considera  clan¬ 
destinas  las  publicaciones  que  no 
lleven  pie  de  imprenta  o  lo  tengan 
supuesto;  el  autor  y  editor  de  ta¬ 
les  publicaciones  serán  solidaria¬ 
mente  responsables  y  se  les  impon¬ 
drá  la  pena  de  dos  meses  de  arres¬ 
to,  conmutable  entre  q.  0,25  a  q.  3.00 
diarios. 

'El  art.  99 — Dice:  «Los  propieta¬ 
rios  de  las  imprentas  o  los  directo¬ 
res  responsables  de  ellas,  deberán 
exigir  en  todos  los  originales  que 
se  les  sometan  para  su  publicación, 
la  firma  del  autor;  si  no  lo  hicie¬ 
ren  serán  solidariamente  responsa¬ 
bles  con  el  autor,  por  los  impresos 
que  caigan  bajo  las  sanciones  de 
esta  ley;  igual  responsabilidad  ten¬ 
drán  cuando  el  autor  sea  supuesto 
o  legalmente^  incapaz.  Las  firmas  a 
que  se  refiere  este  artículo  serán 
autógrafas».  Los  originales  deben 
conservarse  en  el  archivo  de  la  im¬ 
prenta  durante  6  meses.  Pena:  mul¬ 
ta  q.  10.00  a  q.  25.00.  El  que  re¬ 
produzca  impresos  punibles,  he¬ 
chos  en  el  extranjero,  se  considera 
autor». 

El  art.  12 — Dice:  «Los  autores 
tienen  absoluta  libertad  para  hacer 
las  versiones  que  consideren  opor¬ 
tunas  con  motivo  de  las  declaracio¬ 
nes  hechas  por  cualquier  autoridad, 
funcionario  o  empleado  público,  re¬ 
presentante  de  corporación  o  perso¬ 
na  jurídica  y  persona  individual. 
Sin  embargo,  ningún  autor  puede 
trascribir  textualmente,  entre  comi¬ 
llas  o  en  alguna  otra  forma  perio¬ 
dística  de  las  que  se  usan  corrien¬ 
temente  para  citar,  de  manera  lite¬ 
ral  palabras  originales,  las  palabras 
del  presidente  de  la  república,  del 
ministro  de  relaciones  exteriores 
en  lo  que  concierne  a  la  política  ex- 
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Urna,  o  las  del  ministro  de  gober¬ 
nación  en  lo  que  le  concierne  a  la 
política  interna  del  país,  salvo  que 
las  trascriba  de  documentos  pro¬ 
porcionados  por  las  oficinas  res¬ 
pectivas,  o  de  impresos  registrados 
en  el  correo  o  acreditados  como 
propiedad  literaria  de  dichas  per¬ 
sonas». 

El  art.  13  concede  libre  acceso  a 
los  periodistas  a  las  fuentes  de  in¬ 
formación.  El  14  obliga  a  los  pe¬ 
riódicos  a  insertar  gratuitamente 
las  aclaraciones,  explicaciones  y 
refutaciones  que  les  sean  dirigidas 
por  los  agraviados  por  publicacio¬ 
nes,  vedando  a  los  periodistas  ha¬ 
cer  comentarios  al  escrito  de  defen¬ 
sa,  ni  intercalado  ni  al  principio  o 
al  fin,  pero  permitiendo  comentar¬ 
lo  en  diferente  columna.  Pena  por 
infracción  a  esta  disposición:  6  me¬ 
ses  de  arresto  conmutablemente 
q.  0.10  a  q.  3.00.  diarios. 

El  art.  17  dice:  «Los  artículos  no 
editoriales  y  demás  escritos  perio¬ 
dísticos  que  contengan  acusaciones 
o  que  de  alguna  manera  vulneren 
la  honra  o  los  intereses  de  autori¬ 
dades,  funcionóos  y  empleados 
públicos,  corporaciones  y  toda  per¬ 
sona  individual  o  jurídica,  deberán 
ser  cubiertos  por  la  firma  de  su 
autor,  cuya  responsabilidad  es  per¬ 
sonal,  salvo  que  conste  de  modo 
fidedigno,  que  su  escrito  fue  orde¬ 
nado  por  la  dirección  o  jefatura 
del  periódico,  en  cuyo  caso  el  di¬ 
rector  del  mismo  quedará  también 
sujeto  a  responsabilidades  legales. 
La  falta  de  cumplimiento  de  este 
artículo  será  penada  con  tres  me¬ 
ses  de  arresto  menor,  conmutables 
a  razón  de  q.  0.10  a  q.  3.00  diarios; 
sin  perjuicio  de  las  demás  respon¬ 
sabilidades  legales  a  que  hubiere 
lugar. 

Se  considera  representante  del 
periódico  al  director  del  mismo, 
en  su  defecto  al  jefe  de  redacción 
y  en  defecto  de  este  al  propietario 
del  periódico. 


El  art.  19  considera  responsable 
por  las  penas  de  esta  ley,  al  autor 
de  la  publicación  y  cuando  éste  sea 
supuesto  o  legalmente  incapaz,  el 
director  o  jefe  de  redacción.  Si  se 
trata  de  periódicos  pertenecientes 
a  partidos  políticos  y  cuando  el  au¬ 
tor  sea  supuesto  o  legalmente  in¬ 
capaz,  las  personas  señaladas  y  a 
falta  de  éstas,  los  representantes  le¬ 
gales  de  los  partidos. 

El  titulo  11 — Emisión  del  pensa¬ 
miento  por  medio  de  la  radiodifu¬ 
sión,  después  de  la  imposición 
de  varias  obligaciones  a  los  due¬ 
ños  de  radiodifusoras,  preceptúa 
que  cuando  vayan  a  trasmitirse  ra¬ 
diodifusiones  que  se  refieran  a  la 
política  interna  o  externa  del  país  y 
a  la  gestión  del  gobierno  o  de  sus 
miembros,  tienen  la  disyuntiva  de 
dar  aviso  a  la  radiodifusora  nacio¬ 
nal  más  cercana,  con  dos  horas  de 
anticipación,  o  de  grabar  la  radio¬ 
difusión  en  disco,  el  cual  será  re¬ 
mitido  a  la  nacional,  dentro  de  24 
horas  siguientes  a  aquella.  Guando 
se  trate  de  radiodifusoras  departa¬ 
mentales  deberán  dar  aviso  tele¬ 
gráficamente,  con  tres  horas  de  an¬ 
telación  a  la  radiodifusión.  Pena 
6  meses  de  arresto  conmutables  en¬ 
tre  q.  0.20  a  q.  3.00  diarios 

«En  ningún  caso  y  por  ningún 
motivo,  consigna  a  continuación  la 
ley,  ^  tal  aviso  podrá  significar  ni 
originar  la  entrega  previa  total  o 
parcial  del  texto  de  la  radiodifu¬ 
sión,  ni  la  suspensión  o  interferen¬ 
cia  de  la  misma».  La  falta  de  cum¬ 
plimiento  de  las  disposiciones  de 
los  artículos  que  se  refieren  a  acla- 
i  aciones  o  rectificaciones,  a  textos 
de  las  radiodifusiones  firmados  por 

autor,  etc.  da  motivo  a  la  impo- 

500*02 d£  mu,tas  entre  q*  50*00  y  Q* 

El  título  III — Infracciones  y  san¬ 
ciones  Declara  punibles  las  in¬ 
fracciones  cometidas  en  el  ejercicio 
de  la  libre  emisión  del  pensamiento  4 
por  cualesquiera  de  los  medios  de 
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difusión  contemplados  en  ella  y  que 
«falten  al  respeto  a  la  vida  privada 
y  falten  a  la  moral».  Dice  el  art. 
42  que  «Se  considera  que  faltan  al 
respeto  a  la  vida  privada  las  emi¬ 
siones  del  pensamiento  por  cuales¬ 
quiera  medios  de  difusión  contem¬ 
plados  en  esta  ley,  cuando  ál  refe¬ 
rirse  en  forma  denigrante  a  la  vida 
exclusivamente  de  hogar  o  a  la  con¬ 
ducta  social  de  las  personas,  atrai¬ 
gan  sobre  éstas  el  odio  o  el  despre¬ 
cio;  les  causen  daños  en  su  repu¬ 
tación,  en  sus  intereses  o  en  sus  re¬ 
laciones  familiares.  Tales  emisio¬ 
nes  del  pensamiento  no  serán  pu¬ 
nibles  si  se  contraen  exclusivamen¬ 
te  a  denuncias  o  ataques  contra 
funcionarios  y  empleados  públicos 
en  el  ejercicio  de  sus  cargos  y  por 
actos  puramente  oficiales». 

El  art.  42 — «Considera  que  faltan 
a  la  moral  las  emisiones  del  pen¬ 
samiento  por  cualesquiera  de  los 
medios  de  difusión  contemplados 
en  esta  ley,  cuando:  a)  En  ella  se 
incite  a  cometer  o  cometan  cuales¬ 
quiera  de  los  delitos  o  faltas  san¬ 
cionadas  por  las  leyes  penales  del 
orden  común  o  por  leyes  especia¬ 
les;  b)  Hagan  la  apología  de  crimi¬ 
nales  condenados  por  delitos  gra¬ 
ves,  cuando  no  quepa  a  tales  nin¬ 
gún  recurso  ordinario  ni  extraor¬ 
dinario  de  los  contemplados  en  las 
leyes  comunes  y  especiales.  La  apo¬ 
logía  que  se  indica  en  este  inciso  es 
punible  sólo  cuando  se  refiere  al 
hecho  por  el  acto  puramente  delic¬ 
tuoso;  y  c)  Publiquen  o  propaguen 
noticias  falsas  o  adulteradas  sobre 
acontecimientos  de  actualidad,  ca¬ 
paces  de  perturbar  la  paz  o  la  tran¬ 
quilidad  de  la  república  o  lastimen 
el  crédito  de  la  nación.  También 
serán  punibles  dichas  noticias  cuan¬ 
do  causen  el  alza  o  baja  de  los 
precios  de  las  mercancías,  no  te¬ 
niendo  su  origen  en  cables  o  infor¬ 
maciones  procedentes  del  extranje¬ 
ro  a  través  de  las  agencias  noticio¬ 
sas  reconocidas  en  Guatemala». 


La  pena  por  faltar  al  respeto  a  la 
vida  privada  o  a  la  moral  es  de  18 
meses  de  prisión  conmutable  entre 
q.  1.00  a  q.  5.00  diarios. 

Las  publicaciones  calumniosas  o 
injuriosas  contra  naciones  extran¬ 
jeras,  su  gobierno  o  representantes 
diplomáticos  serán  juzgadas  según 
las  reglas  de  la  reciprocidad. 

El  título  IV — Somete  los  delitos 
y  faltas  de  esta  materia  a  jurados. 
Los  ataques  o  denuncias  contra  fun¬ 
cionarios  se  someten  a  un  tribunal 
de  honor.  Este  título  organiza  los 
jurados,  señala  los  requisitos  para 
ser  jurado  y  trata  lo  relativo  a  ex¬ 
cusas  y  recusaciones. 

El  título  V— Fija  los  procedi¬ 
mientos  a  que  deben  someterse  los 
juicios  y  los  términos  en  que  debe 
fallarse  e  imponerse  las  penas. 

El  título  VI— Llamado  disposi¬ 
ciones  generales,  por  si  alguna 
infracción  hubiere  escapado  a  la 
previsión  del  legislador  ordena  que 
toda  infracción  a  la  ley  que  no  esté 
expresamente  sancionada  será  cas¬ 
tigada  con  3  meses  de  arresto  con¬ 
mutable  entre  q.  0.10  y  q.  3.00 
diarios. 

El  art.  81  dice:  «Las  sociedades 
o  agrupaciones  religiosas,  cualquie¬ 
ra  de  sus  miembros  como  tales,  y 
los  ministros  de  los  cultos,  cuando 
infrinjan  por  cualquiera  de  los  me¬ 
dios  de  difusión  del  pensamiento 
contemplados  en  esta  ley,  alguna 
de  las  previsiones  del  segundo  pá¬ 
rrafo  del  artículo  29  de  la  consti¬ 
tución,  será  penado  con  un  año  de 
arresto  mayor,  conmutable  en  su 
totalidad  a  razón  de  q.  0.10  a  q.  3.00 
diarios  por  cada  infracción». 

Para  la  mejor  comprensión  de 
este  artículo  trascribimos  el  párra¬ 
fo  2?  del  art.  29  de  la  constitución 
de  1945,  a  que  se  refiere  la  nueva 
ley,  el  cual  dice:  «Las  sociedades 
y  agrupaciones  religiosas  o  .  sus 
miembros  como  tales  y  los  minis» 
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grados  En  los  últimos  días  han 
optado  su  título  los  siguien¬ 
tes  alumnos:  Héctor  H.  Ayala  Rei¬ 
na,  en  ciencias  jurídicas,  presidente 
de  tesis  Dr.  Gonzalo  Gaitán,  exa¬ 
minadores  doctores  Uladislao  Gon¬ 
zález  Andrade  y  Luis  Enrique  Gay- 
cedo.  Su  tesis  llevó  por  título,  La 
simulación  y  la  prueba  de  indicios. 
Gilberto  Ballesteros  Rueda,  en 
ciencias  jurídicas  y  económicas, 
presidente  de  tesis,  doctor  Félix 
García  Ramírez,  examinadores, 
doctores  José  J.  Gómez  R.  y  Luis 
Eduardo  Páe* *z,  tesis:  Significado 
económico  y  jurídico  del  good-will. 

nombramientos  de  Doctor  Alfon- 

ANTIGUOS  ALUMNOS  SO  Escobar 

Calvo,  gerente 
de  la  caja  de  previsión  social  de 
la  policía  nacional.  Garlos  A.  No- 
riega,  secretario  desgobierno  de 
Santander.  Alvaro  Ortiz  Lozano, 
secretario  de  educación  de  Santan¬ 
der.  Manuel  Barreto  López,  abo¬ 
gado  del  ministerio  de  obras  públi¬ 
cas.  Santiago  Cadena  Copete,  ma¬ 
gistrado  de  lo  contencioso  admi¬ 
nistrativo  en  Cali.  Horacio  Valen¬ 
cia  Torres,  secretario  abogado  de 
la  administración  de  salinas  del 
Banco  de  la  República  en  Zipaqui- 
rá.  Alberto  Carrasco  Urdaneta,  je¬ 
fe  de  la  sección  jurídica  de  la  po¬ 
licía  nacional.  Eduardo  Castro  Oso- 
rio,  abogado  auxiliar  de  la  policía 
nacional.  Jorge  Villegas  Umaña, 

T— 1  

tr°s  úe  los  cultos,  no  pueden  inter¬ 
venir  en  política  ni  en  las  cuestio- 
nes  relacionadas  con  la  organiza¬ 
ción  del  trabajo». 

*  *  * 

Esta  es  la  ley  calificada  muy 


fiscal  del  juzgado  49  superior  de 
Bogotá.  Estos  han  sido  los  elevados 
cargos  confiados  en  los  últimos  días 
a  los  exalumnos  javerianos,  como 
reconocimiento  a  su  preparación, 
competencia  y  rectitud. 

Javeriana  Femenina 

En  días  pasados  recibió  su  gra¬ 
do  en  enfermería  la  señorita  Jo¬ 
sefina  Mérida  Alvarado.  Actuó  co¬ 
mo  presidente  de  tesis  el  doctor 
Ernesto  Meléndez  y  fueron  exa¬ 
minadores  los  doctores  José  A.  Ba¬ 
rón  Rico  y  Carlos  Márquez  Ville¬ 
gas.  El  trabajo  de  tesis,  cuidadosa¬ 
mente  escrito,  llevó  por  título,  Ano¬ 
taciones  sobre  la  anestesia. 

El  doctor  Alberto  Delgadillo  ha 
sido  nombrado  profesor  de  cirugía 
en  el  curso  de  enfermería. 

Próximamente  se  efectuarán  los 
ejercicios  espirituales  para  las 
aiumnas  de  la  Javeriana  Femeni¬ 
na,  en  la  casa  de  Cristo  Rey. 

Facultad  de  Filosofía  y  Letras 

grados  Recibió  su  diploma  de  doc¬ 
tor  en  filosofía  y  letras  el 
señor  Horacio  Vejarano  Díaz.  Fue 
presidente  de  tesis  el  doctor  Rafael 
Bernal  Jiménez  y  asistieron  como 
examinadores  los  doctores  José  M? 
Restrepo  Millan  y  Rafael  Maya. 
Su  tesis:  C oncepto  de  la  belleza. 


apropiadamente  de  ley  mordaza, 
que  tanta  indignación  ha  causado 
en  Guatemala  y  cuya  derogación  se 
hace  imperativa  para  poder  vivir 
como  democracia  de  tipo  occiden¬ 
tal,  no  al  estilo  oriental. 
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DEFUNCION  El  17  de  mayo  dejo 
de  existir  el  joven  uni¬ 
versitario  Alvaro  Mena,  estudian¬ 
te  de  2°  curso  de  filosofía  y  letras, 
cuya  inteligencia  y  aplicación  ha¬ 
cían  esperar  de  él  grandes  y  prós¬ 
peras  realizaciones  para  no  leja¬ 
nos  días.  Ahora,  cuando  su  vida  fue 
cortada  en  plena  lozanía,  no  nos: 
queda  sino  su  recuerdo  y  el  pensa¬ 
miento  de  la  muerte  inevitable. 
Damos  un  sentido  pésame  a  sus  pa¬ 
dres  y  familiares. 

Ilustre  visitante 

En  los  últimos  días  del  mes  de  . 
mayo,  llegó  a  la  capital,  por  invita¬ 
ción  especial  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina  de  la  Universidad  Javeriana, 
el  profesor  Robert  Soupault,  de  la 
Universidad  de  París,  destacada 
personalidad  y  liño  de  los  hombres 
más  preparados  con  que  cuenta  Eu¬ 
ropa,  a  la  vez  que  eminente  ciru¬ 
jano.  Son  muchos  los  títulos  que 
lo  acreditan  y  numerosas  las  distin¬ 
ciones  con  que  su  patria  lo  ha  pre¬ 
miado,  como  reconocimiento  a  su 
inteligencia,  a  su  excelsa  labor  pro¬ 
fesional  y  a  su  vida  consagrada 
por  entero  a  estas  disciplinas  admi¬ 
rables  de  la  medicina.  En  diferen¬ 
tes  partes  de  la  capital  ha  dictado 
conferencias  loables  desde  el  pun¬ 
to  de  vista  científico  y  práctico 
y  seguirá  luégo  en  desarrollo  de  su 
jira  de  investigaciones,  hacia  otros 
países.  De  un  reportaje  tomado  a 
él,  extractamos  los  apartes  que  a 
la  Universidad  se  refieren: 

— ¿Qué  opina  de  la  Facultad  de 
Medicina  de  la  Universidad  Jave¬ 
riana? 

— El  señor  decano,  que  me  ha  he¬ 
cho  el  gran  honor  de  invitarme  a 


Bogotá  al  emprender  mi  jira  cien¬ 
tífica  en  Sur  América,  me  ha  he¬ 
cho  visitar  las  recientes  creaciones 
de  esa  joven  Facultad.  Mucho  me 
ha  gustado  el  cuadro  familiar  de  los 
diferentes  locales  ya  equipados  en 
varios  puntos  con  mucho  moder¬ 
nismo.  He  apreciado  el  laboratorio 
de  fisiología  dirigido  con  tanto  di¬ 
namismo  por  el  profesor  Hernán- 
do  Ordóñez  y  el  edificio  de  traba¬ 
jos  prácticos  de  anatomía  en  donde 
el  profesor  Cubides  Pardo  y  su 
asistente  el  profesor  Di  Doménico 
me  han  hecho  apreciar  la  organi¬ 
zación  muy  francesa  de  la  enseñan¬ 
za  anatómica.  También  las  salas  de 
la  Samaritana  me  impresionaron 
en  un  todo  por  su  actividad  muy 
simpática  y  por  sus  alumnos  estu¬ 
diosos  y  disciplinados.  Tengo  la 
impresión  de  que  los  profesores  se 
dan  cuenta  de  la  importancia  de 
su  misión  y  del  porvenir  de  la  pro¬ 
fesión,  tanto  en  el  sentido  de  la 
preparación  científica  como  de  la 
educación  moral,  indispensable,  si 
el  médico  quiere  conservar  su  pres¬ 
tigio. 

La  fiesta  de  la  Universidad 

semana  preparatoria  Gomo  ningu¬ 
no  de  los  an¬ 
teriores,  en  este  año  la  fiesta  de  la 
Javeriana  revistió  una  esplendidez 
magnífica  y  la  generosidad  de  los 
colombianos  y  de  todos  los  bqenos 
amigos  de  la  obra  pontificia  rayó 
hasta  lo  más  alto.  La  presente  cró¬ 
nica  no  me  permite  dar  un  infor¬ 
me  detallado  de  todos  sus  actos  y 
por  eso  tan  sólo  me  limitaré  a  enu¬ 
merarlos  y  a  dar  la  nota  sobresa¬ 
liente  de  cada  uno  de  ellos.  La  se¬ 
mana  comprendida  entre  el  19  y 
el  24  de  mayo,  se  dedicó  a  la  prepa- 


E1  ahorro  practicado  con  constancia  e  inteligencia,  conduce  a  una  vida 
ordenada,  digna  y  noble.  Ahorre  usted  por  medio  de  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS. 
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ración  del  día  de  la  Universidad 
Javeriana,  a  cuyo  efecto  se  desarro; 
lió  un  programa  radial,  todas  las 
noches  y  por  los  micrófonos  de  la 
Voz  de  Colombia.  En  él  hablaron 
el  R.  P.  Tomás  Galvis,  S.  J.;  el 
doctor  José  del  Carmen  Acosta, 
decano  y  profesor  de  la  Facultad 
de  Medicina;  el  R.  P.  Fr.  Jesús  M? 
Velásquez,  Ó.F.M.;  el  doctor  Sil¬ 
vio  Villegas;  el  doctor  Alvaro  Sán¬ 
chez,  Pbro.  y  el  doctor  Luis  Caro 
Escallón.  También  un  grupo  de 
alumnos  de  la  Facultad  de  Derecho 
presentó  una  dramatización,  titu¬ 
lada  Dos  conversiones  en  una ,  com¬ 
puesta  especialmente  con  motivo 
de  la  semana  javeriana.  Además, 
por  diversas  radiodifusoras  de  la 
capital  y  de  otras  importantes  ciu¬ 
dades,  se  dio  a  conocer  la  impor¬ 
tante  necesidad  que  tiene  la  Uni¬ 
versidad  Javeriana  y  se  hicieron 
repetidos  llamamientos  a  los  colom¬ 
bianos  para  que  contribuyeran  al 
alcance  de  sus  posibilidades  a  tan 
laudable  obra. 

DIA  DE  LA  UNIVERSIDAD  En  un  todo 

de  acuerdo 
con  el  programa,  el  día  de  la  Ja¬ 
veriana  se  desarrolló  con  toda  la 
pompa  del  caso:  en  la  iglesia  de 
San  Ignacio,  Misa  de  Acción  de 
Gracias,  en  la  cual  habló  el  Pbro. 
Alvaro  Sánchez.  Durante  todo  el 
día  permaneció  expuesto  el  Santí¬ 
simo  a  la  adoración  de  los  católicos 
para  impetrar  las  bendiciones  del 
cielo  para  los  benefactores  de  la 
Institución  Pontificia.  A  las  7,45 
p.  m.,  por  la  radiodifusora  la  Nue¬ 
va  Granada,  se  trasmitió  un  con¬ 
cierto  de  gala,  organizado  y  ofreci¬ 
do  por  el  alumno  de  29  curso  de 
derecho,  señor  Eduardo  Benavides. 
En  todas  las  parroquias  de  la  repú¬ 
blica,  los  sacerdotes,  obrando  de 
acuerdo  con  las  normas  del  decreto 


de  la  Conferencia  Episcopal  y  con 
las  amonestaciones  del  Soberano 
Pontífice,  hicieron  ¡a  colecta  en  fa¬ 
vor  de  la  Universidad  Javeriana. 
Un  perpetuo  agradecimiento  me¬ 
recen  todos,  sacerdotes  y  feligreses 
que  supieron  una  vez  más  cumplir 
con  su  deber. 

semana  javeriana  El  lunes  26  fue 
26  a  31  de  mayo  consagrado  co¬ 
mo  el  día  del 

* 

deporte.  Una  partida  de  base-ball 
y  otra  de  basket-ball,  llenaron  el 
programa,  con  grandes  triunfos  pa¬ 
ra  los  equipos  javerianos.  El  mar¬ 
tes  27  tuvo  lugar  una  reunión  de 
ex-alumnas  javerianas  en  los  loca¬ 
les  de  sus  facultades,  acto  cuya  pon¬ 
deración  está  por  sobre  todo  elo¬ 
gio. 

Miércoles  28.  Día  de  la  Unión 
Panamericana — Entre  todos  los  ac¬ 
tos  de  la  Semana  Javeriana,  éste 
fue  el  que  más  exactamente  expresó 
la  significación  de  tan  magna  fes¬ 
tividad.  Se  efectuó  en  el  Teatro 
Colombia  y  asistieron  a  él,  el 
excmo.  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública,  el  cuerpo  diplomático,  al¬ 
tas  personalidades  del  gobierno 
eclesiástico  y  militar,  así  como  to¬ 
da  la  Universidad  en  plenum  y  va¬ 
rios  colegios.  En  dicho  acto  lleva¬ 
ron  la  palabra  el  R.  P.  Félix  Res¬ 
trepo,  rector  de  la  Universidad;  el 
señor  Jorge  Vélez  García  y  la  se¬ 
ñorita  Beatriz  Vejarano  Calvo,  en 
representación  de  los  alumnos  y  de 
la  Jtaveriana  Femenina,  respecti¬ 
vamente.  El  R.  P.  Eduardo  Ospina, 
S.  J.  pronunció  un  discurso  esplen¬ 
doroso  sobre  la  influencia  trascen¬ 
dental  del  Papa  en  la  guerra  y  en  la 
paz.  Luégo  el  doctor  Elíseo  Arango, 
con  la  maestría  que  le  es  ingénita, 
desarrolló  el  tema  de  la  Unión  Pa¬ 
namericana,  con  un  aplauso  gene¬ 
ral  de  los  asistentes.  La  prensa  ca- 
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pitalina  comentó  con  grandes  elo¬ 
gios  este  acto,  que  no  por  sencillo 
y  recatado  dejó  de  ser  vital  como 
preparación  de  las  juventudes  para 
la  próxima  conferencia  panameri¬ 
cana  que  habrá  de  reunirse  en  (Bo¬ 
gotá. 

El  jueves  29,  con  asistencia  del 
excmo.  señor  presidente  de  la  re¬ 
pública,  de  varios  ministros,  de  al¬ 
tas  personalidades,  de  los  profeso¬ 
res  y  elementos  distinguidos  de  la! 
sociedad,  se  efectuó  un  coctel  en 
los  salones  de  la  Javeriana  Feme¬ 
nina.  El  acto  fue  solemne  y  admi¬ 
rablemente  organizado. 

El  viernes  30,  con  el  dinamismo 
de  que  son  poseedoras  las  alumnas 
de  la  Javeriana  Femenina,  con  sus 
dotes  de  organizadoras,  en  fin,  con 
su  simpatía  y  su  animosidad,  ce¬ 
lebraron  un  festival,  con  elección 
de  reina,  estampas  antioquepas  y 
caldenses ;  con  productos  carácte- 
rísticos  de  estas  bellas  tierras.  Hu¬ 
bo  derroche  de  alegría  sana  y  fra¬ 
ternidad. 

Sábado  31.  Piquete  ofrecido  a 
los  profesores  y  alumnos  de  la  Uni¬ 
versidad,  como  homenaje  a  los 
alumnos  fundadores  de  la  Facultad 
de  Medicina  que  acaban  este  año 
su  carrera.  Huelga  todo  comenta¬ 
rio.  Me  remito  a  las  palabras,  la¬ 
cónico  comentario,  del  decano  de 
disciplina  de  la  Facultad  de  Me¬ 
dicina,  después  de  regresar  de  su 
jira  por  Garzón,  Neiva  e  Ibagué: 
«atrás  se  quedarán  las  bodas  de 
Camacho.  .  .». 

otros  actos  El  teatro  Santa  Bár¬ 
bara,  presentó  en  ma¬ 
rinee  la  cinta  Bernardita  a  benefi¬ 


cio  de  la  Universidad  Javeriana, 
durante  la  semana  preparatoria. 

Un  grupo  de  distinguidas  damas, 
organizaron  un  te,  bridge,  rummy, 
a  beneficio  del  Hospital  de  San  Ig¬ 
nacio.  Fue  patrocinado  este  acto 
por  doña  Magola  Montaña  de  Iz¬ 
quierdo,  donde  Mercedes  Sierra; 
doña  Margarita  Herrera  de  Urna- 
ña;  doña  María  Montaña  de  Rue¬ 
da  Vargas;  doña  Emilia  Cuervo  de 
Vengoechea  y  otras  damas  de  lo 
más  selecto  de  la  sociedad  bogo¬ 
tana. 

También,  el  domingo  l9  de  ju¬ 
nio,  en  vespertina  en  el  Teatro  de 
Colón,  dedicó  uno  de  sus  mejores 
recitales,  la  famosa  Berta  Singetj - 
man,  declarada  como  la  mejor  reci¬ 
tadora  del  mundo.  Esta  adhesión 
a  la  Semana  de  la  Universidad  sus¬ 
citó  gran  revuelo  en  toda  la  ciuda¬ 
danía,  como  una  demostración  de 
gentileza  y  admiración. 

El  mismo  día,  a  las  6/2,  por  la  ra¬ 
dio  nacional,  hablaron  el  R.  P.  Fé¬ 
lix  Restrepo,  el  R.  P.  Carlos  Ortiz 
Restrepo,  el  R.  P.  Francisco  José 
González,  el  R.  P.  Alfonso  García, 
para  dar  las  gracias  a  todos  los  que 
colaboraron  en  forma  efectiva  a  las 
festividades  de  la  Semana  Javeria¬ 
na  y  por  las  atenciones  recibidas 
durante  las  jiras  efectuadas  por 
varios  departamentos.  En  realidad, 
la  Universidad  Javeriana,  se  halla 
sinceramente  agradecida  por  las 
demostraciones  de  afecto  que  con 
motivo  de  su  fiesta  supieron  expre¬ 
sarle  los  colombianos  y  en  general 
los  amigos  de  ella.  Un  profundo 
sentimiento  de  gratitud  guarda  para 
con  ellos. 


En  todo  hogar  cristiano  la  previsión  es  virtud  que  ayuda  a  la  educación 
de  la  familia,  al  decoro  personal  y  al  mejoramiento  de  las  condiciones  de 

vida.  Para  ayudarle  tiene  la 
CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 


Crónica  radial 


Importancia  social  de  la  radiodifusión 


En  el  mensaje  que  el  Papa  Pío 
XI  por  primera  vez  en  la  historia 
del  papado  dirigió  por  la  radio  al 
mundo  entero,  el  12  de  febrero  de 
1931,  alababa  a  Dios  «por  haber  da¬ 
do  a  los  hombres,  mediante  el  ma¬ 
ravilloso  invento  marconiano,  la 
facultad  de  hacer  llegar  efectiva¬ 
mente  su  palabra  hasta  los  últimos 
confines  de  la  tierra». 

La  invención  de  la  imprenta  fue 
uno  de  los  acontecimientos  que 
más  profunda  y  universal  influen¬ 
cia  ejerció  en  el  mundo,  por  la  for¬ 
ma  como  permitió  difundir  rápida¬ 
mente  el  pensamiento.  Hay  que  re¬ 
conocer  sinembargo  que  la  radio 
vino  a  influir  no  menos  activamen¬ 
te  en  el  intercambio  mundial  de  las 
ideas,  por  la  facilidad  asombrosa 
que  ofrece  a  todas  las  clases  socia¬ 


En  relación  con  los  Estados  Uni¬ 
dos  se  registran  los  datos  siguien¬ 
tes  del  año  1941 :  Se  adquirieron  en 
este  país  ÍS^OO.OOO  aparatos  recep¬ 
tores  totalizando  así  ñó^O-OOO  de 
aparatos  en  uso  para  los  SO^OO.OOO 
de  familias. 

La  mayor  densidad  de  audiencia 
radiofónica  se  registra  en  los  cen¬ 
tros  urbanos  (91,9  %)  ;  siguen  las 
regiones  rurales  no  agrícolas  (77, 
9%),  y  después  las  regiones  rura¬ 
les  agrícolas  (70,2%).  Es  avasalla¬ 
dora  la  elocuencia  de  estas  cifras. 


les  de  comunicación  de  un  extremo 
al  otro  del  orbe,  como  si  pertenecie¬ 
ran  a  una  sola  familia  y  habitasen 
una  misma  casa.  Vale  por  eso  la  pe¬ 
na  reflexionar  un  poco  sobre  los  úl¬ 
timos  datos  estadísticos,  que  nos 
dan  la  medida  real  del  influjo  in¬ 
menso  que  este  estupendo  invento 
puede  ejercer  para  el  bien  como  pa¬ 
ra  el  mal,  a  fin  de  que  los  hijos  de  la 
luz  no  aleguen  desconocimiento  de 
ello.  Comenzaremos  por  presentar 
un  cuadro  sinóptico,  sacado  del  Bo¬ 
letín  Oficial  de  la  Unión  Interna¬ 
cional  de  Radiodifusión ,  que  tiene 
su  sede  en  Ginebra  y  se  publica 
mensualmente  en  cinco  idiomas. 

Desarrollo  de  la  radiodifusión 
en  el  mundo  entero  al  terminar  el 
año  de  1941: 


Densidad 

N”  de  emisoras 

Potencia  de 

las  emisoras 

231,77 

1.827 

7.508.80 

88,67 

470 

12.156,45 

67,93 

172 

423,65 

6?00 

179 

1 . 045,34 

3,25 

75 

304,49 

Los  radio-oyentes  El  influjo  de  la 

radio  no  se  ava¬ 
lúa  tanto  por  la  masa  de  oyentes, 
cuanto  por  la  cualidad  y  variadísi¬ 
ma  índole  de  los  mismos.  Según  el 
referido  Boletín  Oficial,  se  cuen¬ 
tan  entre  los  radio-oyentes  las  más 
diferentes  clases  sociales  en  todas 
las  naciones. 

4» 

Algunos  ejemplos  tomados  al 
azar:  En  Portugal  hay  emisiones 
especiales  para  los  soldados  expe¬ 
dicionarios,  la  llaman  Hora  da  Sau¬ 
dade.  Cosa  semejante  sucede  en 
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muchos  otros  países.  En  Inglaterra 
se  dan  emisiones  para  amenizar  la 
monotonía  de  los  obreros  que  tra¬ 
bajan  en  las  oficinas  y  fábricas,  du¬ 
rante  la  comida  y  aun  durante  el 
trabajo. 

En  estas  emisiones  de  alivio  pre¬ 
dominan  las  músicas  ligeras  de 
danza,  canciones  conocidas  de  me¬ 
lodía  bien  caracterizada,  sin  efectos 
de  jazz  y  sin  complicadas  armonías. 
Hay  emisiones  especialmente  orga¬ 
nizadas  para  los  enfermos,  tanto 
para  la  mujer  como  para  los  niños. 

En  Suiza  se  dedican  también  emi¬ 
siones  para  los  presos,  con  fines  no 
solo  recreativos  sino  también  de 
reeducación.  Los  presos  consideran 
uno  de  los  más  severos  castigos  el 
verse  privados  de  las  audiciones  de 
radio.  Las  audiciones  les  dan  una 
disposición  mejor  para  el  trabajo 
y  se  vuelven  más  disciplinados.  En 
la  penitenciaría  dé  Basilea  los  pro¬ 
gramas  radiofónicos  ejercieron  in¬ 
flujo  notable  en  un  hombre  de  35 
años  condenado  a  trabajos  forza¬ 
dos  perpetuos  por  asesinato  y  robo. 
El  infeliz  padecía  graves  depresio¬ 
nes,  pero  después  de  los  primeros 
conciertos  que  oyó  se  obró  en  él 
una  mudanza  repentina.  Volvió  a 
¡  tomar  gusto  por  el  trabajo  y  por  la 
vida;  y  bajo  la  influencia  directa  de 
la  radio  volvió  a  tomar  el  estudio 
de  los  idiomas  al  cual  se  había  de¬ 
dicado  antes  que  la  sicosis  origina¬ 
da  en  la  prisión  lo  condujera  a 
abandonarlo.  Se  comprobó  particu¬ 
larmente  la  acción  benéfica  entre 
los  presos,  de  la  nona  sinfonía  de 
Beethoven  y  de  la  pasión  de  San 
Mateo.  Es  fácil  comprender  el  an¬ 
sia  con  que  en  general  es  espera  la 
hora  de  radio  por  las  personas  que 
viven  alejadas  de  los  grandes  cen¬ 
tros  y  que  carecen  de  otros  medios 


de  comunicación  con  el  mundo  cul¬ 
to,  deseosas  de  saber  lo  que  pasa, 
y  que  por  falta  de  salud,  de  instruc¬ 
ción  o  de  oportunidad  no  se  pue¬ 
den  consagrar  al  placer  de  la  lectu¬ 
ra;  para  quien  por  tanto  todos  los 
servicios  y  ventajas  de  la  palabra 
escrita  y  de  la  convivencia  quedan 
suplidos  en  forma  cómoda  por  la 
radio. 

La  juventud  Pero  el  sector  que 

continúa  siendo  más 
influenciado  por  la  radiodifusión 
es  la  juventud;  de  ahí  su  creciente 
importancia  en  la  educación  y  en 
la  enseñanza  escolar.  En  Irlanda 
se  pretende  elevar  el  nivel  medio 
cultural  por  medio  de  la  radio ;  en 
Rumania  hay  programas  literarios 
y  musicales  destinados  a  desarro¬ 
llar  en  los  jóvenes  el  gusto  por  el 
canto  y  por  la  bella  literatura;  la 
radio  escolar  de  Suecia  y  de  Suiza 
se  impone  la  tarea  de  poner  a  los 
alumnos  en  contacto  directo  con  las 
personalidades  más  eminentes  del 
país,  a  quienes  convida  a  dar  con¬ 
ferencias  de  índole  didáctica,  re¬ 
creando  e  instruyendo  al  mismo 
tiempo  fuera  del  tono  más  monóto¬ 
no  de  las  aulas. 

En  Italia,  cuando  las  hostilidades 
obligaron  a  cerrar  las  aulas,  desde 
el  2¡¡8  de  diciembre  de  1942  hasta  el 
15  de  febrero  de  1943,  dio  la  radio 
70  lecciones  para  alumnos  de  es¬ 
cuela  primaria  y  secundaria.  Así 
cerca  de  300.000  estudiantes  pudie¬ 
ron  continuar  en  casa  sus  estudios. 
En  Francia  úsase  la  radio  para  dar 
enseñanza  a  los  jóvenes  que  viven 
aislados,  dispersos  o  a  excesivas 
distancias  de  los  centros  docentes. 
Para  las  lenguas  vivas  es  un  proce¬ 
so  de  comprobado  éxito.  Mucho  ha¬ 
bría  que  decir  todavía  de  la  radio 
como  medio  educativo. 
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La  radio  en  el  taller  Australia  em« 
y  en  la  fábrica  plea  la  radio 

con  fines  so¬ 
ciales  y  utilitarios.  Véase,  por  ejem¬ 
plo,  algunas  de  las  preguntas  que 
hacen  en  ciertos  programas. 

— ¿Podría  usted  contribuir  a  ha¬ 
cer  más  agradable  el  trabajo  o  la 
vida  en  la  fábrica? 

— ¿Qué  pudiera  hacerse  en  favor 
de  los  niños  de  su  distrito? 

— ¿Cómo  podrán  las  mujeres  ha¬ 
cer  más  fáciles  sus  ocupaciones  do¬ 
mésticas? 

¿No  podría  yo  ocuparme  de 
tal  o  tal  servicio  y  oficio  para  el 
cual  tengo  aptitudes  y  del  cual  hasta 
ahora  nadie  me  había  hablado? 

Se  hacen  en  dicho  país  frecuentes 
encuestas  de  valor  inductivo  para 
formular  conclusiones  generales. 

N.  G.,  inspector  escolar  de  Nue¬ 
va  Gales  del  sur  llegó  a  la  conclu¬ 
sión  de  que  los  jóvenes  de  cualida¬ 
des  mediocres  prefieren  los  géne¬ 
ros  fantásticos  y  excitantes,  mien¬ 
tras  que  los  mas  inteligentes  apre¬ 
cian  más  las  narraciones  tomadas 
de  la  vida  real. 

Temas  radiados  La  radio  invade 

actualmente  la 
mayor  parte  de  las  actividades  de 
la  compleja  vida  contemporánea  e 
influye  en  todas  ellas.  Hay  progra¬ 
mas  pai  a  todos  los  gustos,  pero  pue¬ 
de  afirmarse  también  que  todos  los 
gustos  tarde  o  temprano  siente  su 
influjo  y  pueden  irlos  cambiando  in¬ 
sensiblemente.  La  radio  cotidiana 
es  gota  que  no  cesa  de  caer  y  hasta 
el  agua  gota  a  gota  acaba  por  hora¬ 
dar  la  dura  piedra. 

Es  un  hecho  incontrovertible  que 
gracias  a  la  desmedida  difusión 
mundial  de  la  radio,  se  ha  elevado 
ya  el  nivel  cultural  de  todas  las 
clases  sociales  que  hoy  poseen  una 
instrucción  y  erudición  que  antes 
era  privilegio  de  las  clases  cultas. 


La  gente  de  negocios  y  del  pueblo 
habla  hoy  de  cuestiones  políticas, 
sociales  y  religiosas  que  antes  eran 
discutidas  exclusivamente  en  los 
cenáculos  intelectuales.  Cuántas 
noticias,  sugestiones,  doctrinas  au¬ 
daces,  enseñanzas  buenas  y  malas 
se  reciben  a  todas  horas  con  solo! 
dar  una  vuelta  al  botón  mágico  del 
receptor,  mientras  el  radio-oyente 
come  o  descansa  del  trabajo  ago- ' 
tador  del  día!  El  poeta  antiguo 
afirmó:  Urbem  facisti  quod  prius 1 
orbis  erat.  Hoy  el  mundo  no  se  vol- 1 
vió  una  ciudad,  sino  un  pequeño  * 
compartimento  de  familia,  en  que  * 
todo  se  oye  y  se  siente  y  dentro  de 
poco,  se  verá.  < 


Con  mucha  razón  pues,  pondera-  * 
ba  Su  Santidad  Pío  XII  a  principios  c 
de  diciembre  de  1944  en  una  au- ! 
diencia  a  los  miembros  del  personal 
técnico  y  artístico  de  Radio  Italia-  f 
na,  la  noble  misión  que  puede  y  de-  s 
be  realizar  la  radio  al  servicio  de  í 
la  verdad,  de  la  dignidad,  de  la  jus-  ^ 
ticia  y  del  amor,  y  la  clasificó  como  0 
la  obra  maestra  del  genio  inventivo Sl 
del  hombre  y  de  poderoso  instru- 
mentó  para  fomentar  el  sentimiento  Sl 
de  solidaridad  entre  los  hombres. 
«Pero,  añadió,  servirá  sobre  todo  a 
para  dar  ante  todo  el  mundo  testi¬ 


monio  de  la  sabiduría  y  de  la  glo¬ 
ria  de  Dios  y  unir  a  los  hombres  y 
las  naciones,  si  no  estuviere  en  ma¬ 
nos  de  ciegos  o  perversos,  pues  en 
tal  caso  puede  estar  al  servicio  del 
odio  y  de  la  división,  convirtiéndo¬ 
se  en  instrumento  de  maldición  y 
de  rencor  que  actúa  contra  la  civi¬ 
lización  y  la  felicidad  humana.  La 
radio  puede  compararse  al  fuego; 
si  el  hombre  lo  sabe  dominar  y  uti¬ 
lizar  se  trueca  en  una  corona  ce¬ 
lestial  ;  pero  si  lo  deja  traspasar 
sus  límites,  llevará  la  devastación 
y  la  ruina  a  ciudades  y  pueblos». 
«Al  mal  teatro  y  al  mal  cinemató¬ 
grafo  van  quienes  quieren;  pero  en 
este  espectáculo  a  domicilio  es  mu¬ 
cho  más  difícil  que  el  padre  de  fa- 
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iniíia  logre  ejercer  a  todas  horas  la 
censura  necesaria». 

Encarece  por  eso  a  los  dirigentes 
de  las  emisoras  que  eviten  esa  di¬ 
fusión  maléfica. 


Las  horas  religiosas  Ante  tales 

perspectivas 
no  puede  permanecer  indiferente 
ni  inactiva  la  propaganda  católica. 
Por  desgracia,  en  este  aspecto,  la 
radiodifusión  no  ha  tomado  toda¬ 
vía  en  el  mundo  aquella  amplitud, 
continuidad  «y  universalidad  que 
DÍrece  en  otros  muchos  aspectos. 
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En  1938  el  mayor  número  de  emi¬ 
siones  religiosas  se  registraba  en 
los  Países  Bajos,  Finlandia,  Sue¬ 
na  y  Dinamarca,  sin  distingo  de 
credos.  En  el  anuario  de  la  radiodi¬ 
fusión  sueca,  decía  en  1942  el  se- 
lor  Ingvar  Anderson  que  la  radio 
meca  reflejaba  los  diversos  aspec- 
os  de  la  vida  sueca,  de  su  cultura 
/  de  su  actividad  espiritual,  y  que 
>rganizaba  sus  programas  religio- 
:os  en  colaboración  con  los  diferen- 
es  institutos  y  asociaciones  intere- 
;adas. 
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El  predicador  que  se  exprese  por 
a  radio  en  forma  sencilla,  natural 
^  personal,  alcanzará  más  pronto 
;1  alma  del  oyente.  Los  cultos  se 
>erifonean  todas  las  mañanas  des- 
(e  los  estudios.  Exigen  un  estilo 
idecuado  a  su  carácter  esencial- 
nente  doméstico,  y  deben  ser  bas¬ 
ante  variados  y  capaces  de  impre- 
ionar  las  más  variadas  clases  de 
•yentes.  Se  ha  observado  que  para 
¡ue  ese  culto  matinal  pueda  subs- 
ituír  el  culto  doméstico  de  otros 
iempos  de  mayor  fe,  o  para  reani¬ 
marlo,  se  ha  de  revestir  de  un  ca- 
ácter  espontáneo  y  natural  y  de  un 
mno  personal  y  confidencial,  y  en 
iodo  alguno  imperativo. 


En  el  número  correspondiente  a 
enero  de  1944  del  Boletín  Oficial  de 
la  Radiodifusión  Internacional ,  se 
afirma  de  la  radio  sueca:  «Reserva 
gran  espacio  en  sus  programas  a 
las  emisiones  religiosas.  Su  dura¬ 
ción  es  más  o  menos  de  cuatro  ho¬ 
ras  y  media  semanales.  Para  com¬ 
prender  la  importancia  que  se  da 
en  estas  emisiones  a  los  deseos  de 
los  oyentes,  basta  saber  que  Radiot- 
janst  encargó  recientemente  al  ins¬ 
tituto  Gallup  efectuar  una  encuesta 
sobre  el  asunto.  Esta  encuesta  re¬ 
veló  que  30%  de  los  preguntados 
escuchaban  el  repique  de  las  cam¬ 
panillas  que  precedían  a  los  servi¬ 
cios  religiosos;  43%,  los  cultos  ma¬ 
tinales;  16%  las  lecturas  de  la  bi¬ 
blia  y  10%  la  crónica  religiosa.  En 
cuanto  al  número  de  oyentes  de  es¬ 
tos  programas,  se  acercaba  mucho 
al  de  los  informativos  y  musicales. 
A  la  pregunta:  Prefiere  las  confe¬ 
rencias  religiosas  a  las  cultas?, 
9%  respondieron  afirmativamente; 
55%  negativamente,  38%  no  res¬ 
pondieron  de  forma  categórica. 

A  la  pregunta:  ¿Desearía  más  o 
menos  emisiones  religiosas  de  lo 
que  hasta  ahora?,  respondieron: 
14%,  más;  64%  como  hasta  ahora; 
10%,  menos;  3%  no  desearían  nin¬ 
gún  programa  religioso;  sin  opi¬ 
nión,  9%.  La  opinión  de  más  emi¬ 
siones  o  tantas  como  hasta  ahora 
pertenecía  a  los  distritos  rurales; 
la  población  urbana  manifestó  ten¬ 
dencia  contraria.  Se  puede  en  par¬ 
te  atribuir  esto  al  hecho  de  que  en 
los  campos  las  iglesias  se  hallan  más 
distantes». 

En  otros  números  del  referido 
boletín  se  dice  que  la  nueva  serie 
de  emisiones  religiosas,  inaugurada 
en  diciembre  de  1941  por  la  B.B.G. 
consiste  en  una  adaptación  popular 


itó* _ _ _ — — - 

Para  granos,  bubones,  furúnculos,  recuerde: 

1U*  JARABE  DE  GUALANDAY.  (Producto  J.  G.  B.). 

ía- _ _ _ _ _ _ _ _ _ — - 


(«67) 


de  la  vida  de  Jesucristo  y  dio  lu¬ 
gar  a  reacciones  diversas.  La  pren¬ 
sa  hizo  largos  comentarios ;  hubo 
protestas  que  hasta  llegaron  al  par¬ 
lamento.  La  B.B.G.  publicó  una 
nota  comunicando  que  su  comisión 
central  consultiva  de  emisiones  re¬ 
ligiosas  había  examinado  cuidado¬ 
samente  el  texto  de  aquella  serie 
de  emisiones,  así  como  todas  las 
objeciones  formuladas,  y  se  había 
pronunciado  por  unanimidad  en  fa¬ 
vor  de  su  inclusión  en  los  progra¬ 
mas  radiales.  El  consejo  de  los  go¬ 
bernadores  de  la  B.B.G.  estuvo  de 
acuerdo  con  este  parecer.  Las  emi¬ 
siones  religiosas  de  la  B.B.G.  toma¬ 
ron  luego  con  la  guerra  un  gran  des¬ 
arrollo,  participando  en  ellas  ade¬ 
más  de  la  iglesia  anglicana,  la  cató¬ 
lica  y  las  iglesias  libres.  Igual  suce¬ 
dió  en  otros  países  durante  la  gue¬ 
rra. 

En  Portugal ,  la  emisora  nacional 
y  la  radio  Renacimiento  trasmitie¬ 
ron  la  llamada  misa  de  los  enfer - 
mos  y  las  principales  fiestas  del  año 
litúrgico,  así  como  conferencias  de 
cultura  religiosa;  participan  en 
campañas  de  carácter  religioso,  ta¬ 
les  como  semanas  de  las  vocacio¬ 
nes ,  semana  de  las  misiones ,  día  de 
acción  católica  y  otras. 

Es  fácil  hoy  ver  realizado  el  an¬ 
helo  del  Apóstol  San  Pablo:  Ut 
sermo  Dei  currat  et  clarificetur. 

También  en  nuestros  países  ibe¬ 
roamericanos  se  trasmiten  por  la 
radio  programas  religiosos  y  se  usa 
de  la  radio  para  las  ocasiones  so¬ 
lemnes  de  actos  públicos  de  carác- 
tes  religioso.  Así,  hemos  podido 
asistir  a  los  congresos  eucarísticos, 
como  el  de  Buenos  Aires,  y  en  ca¬ 
da  país  la  radio  ha  perifoneado  las 
¿unciones  de  los  grandes  congresos, 
como  el  reciente  eucarístico  de  Cu¬ 
ba.  En  Colombia  se  trasmiten  por 
numerosas  radios  de  la  capital  y 
de  otras  ciudades  horas  religiosas  y 


conferencias,  destacándose  la  hora 
semanal  religiosa  de  ia  radiodifu¬ 
sora  Nacional,  el  programa  arte  y 
verdad  por  la  Voz  de  Colombia,  y  ¡ 
por  la  misma  emisora  las  borlas 
franciscana  y  dominicana,  no  me¬ 
nos  que  las  horas  religiosas  de  Cali, 
Medellín,  Barranquilla  etc. 


El  conferenciante  por  la  radio  no 
necesita  de  tantas  cualidades  físicas 
como  el  orador  de  otras  tribunas; 
para  hablar  al  micrófono  no  son 
necesarias  voz  potente  (basta  te¬ 
nerla  bien  timbrada  y  bien  articu¬ 
lada),  salud  robusta,  memoria  fres¬ 
ca,  copiosa  erudición.  Y  como  el  ; 
auditorio  no  ve,  el  orador  no  tiene 
que  preocuparse  por  la  declamación  • 
ni  con  la  expresión  del  rostro,  sino 
por  el  tono  y  las  inflexiones  de  la  ( 
voz.  Ni  se  verá  distraído  con  el  en¬ 
trar  y  salir  y  moverse  de  los  oyen¬ 
tes.  En  cambio  debe  preocuparse  < 
mucho  del  pensamiento  y  de  la  for-  í 
ma;  su  responsabilidad  aumenta  l 
proporcionalmente  con  la  calidad  r 
y  cantidad  del  auditorio,  que  se  en-  f 
cuentra  en  los  más  diversos  y  dis-  J 
tantes  sitios,  pertenece  a  todos  los 
sectores  sociales  y  culturales.  c 


Guando  mañana  se  junte  a  la  te¬ 
lefonía  la  televisión,  podemos  ima¬ 
ginar  vagamente  el  poder  que  para 
la  propaganda  del  pensamiento  va 
a  poseer  tan  estupendo  conjunto  de 
tan  veloces,  fascinadores  y  univer¬ 
sales  medios  de  locución.  Desde  el 
primer  mensaje  dirigido  por  Pío  XI 
a  todo  el  mundo  en  1931,  hasta  hoy, 
el  Papa  se  ha  valido  del  micrófono 
con  frecuencia  para  comunicarse 
con  el  orbe  cristiano,  en  la  prosecu- 
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ción  del  fin  que  el  Criador  asignó  p¡ 
a  todas  las  cosas:  Omnia  vestra^ 
sunt,  vos  autem  C hr i sti,  como  dijo  |c 
San  Pablo. 


Nuestro  Santísimo  Padre  el  Pa-h 
pa,  parece  pues  decirnos,  con  su|f 
modo  de  proceder  en  esta  materia:^ 
Imitadme. 
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Los  rusos  en  aprietos  económicos 

por  James  E.  Brown 

(Servicio  exclusivo  de  INS  para  Revista  Javeriana ) 


Las  necesidades  actuales  de  Ru¬ 
sia  de  un  nuevo  empréstito  o  cré¬ 
dito  norteamericano,  se  acentúan 
diariamente  a  tal  grado,  que  en  opi¬ 
nión  de  los  círculos  diplomáticos 
de  esta  capital,  es  muy  posible  que 
el  Kremlin  envíe  una  nueva  solici¬ 
tud  a  Washington. 

Los  diplomáticos  procedentes  de 
Moscú  atribuyen  esta  situación  a 
la  recuperación  tan  lenta  de  Rusia 
y  hacen  responsable  de  ella  a  la  fal¬ 
ta  de  herramientas,  maquinaria  y 
equipo  industrial,  así  como  a  la  fal¬ 
ta  de  implementos  agrícolas. 

Estos  mismos  observadores  di¬ 
cen  que  el  gobierno  se  encuentra 
grandemente  alarmado  por  esta  si¬ 
tuación,  que  puede  notarse  diaria¬ 
mente  tanto  en  los  artículos  de  los 
periódicos  como  en  las  declaracio¬ 
nes  oficiales. 

No  obstante  la  forma  metódica 
con  que  los  rusos  saquearon  a  la 
Europa  oriental  y  a  la  Manchuria 
de  todo  su  equipo  industrial,  mu¬ 
chos  de  estos  elementos  llegaron  a 
Rusia  deteriorados  en  tal  forma  que 
i  tuvieron  que  ser  descartados,  ha- 
,  ciándose  necesario  adquirir  mayor 
|  número  de  herramientas  y  elemen- 
[  tos  industriales,  si  es  que  el  plan  de 
■  cinco  años  debe  desarrollarse  de 
)  acuerdo  con  el  programa  formulado 
»  por  el  gobierno. 

En  un  artículo  reciente,  escrito 
ó  por  el  profesor  Varga  y  publicado 
s  por  Izvestia ,  en  el  cual  se  habla  de 
o  lo  «inevitable  de  una  depresión 


económica  en  Norteamérica»,  el  ar¬ 
ticulista  expresó  la  opinión,  de 
que  la  única  forma  como  los  Esta¬ 
dos  Unidos  podrían  mitigar  esta 
depresión,  había  de  ser  a  base  de 
créditos  o  empréstitos  a  países  ex¬ 
tranjeros,  con  lo  cual  también  se 
había  de  aliviar  la  actual  depresión 
porque  atraviesa  actualmente  Ru¬ 
sia  y  que  cada  día  se  acentúa  más. 

Al  reproducir  el  periódico  Prav 
da,  el  discurso  de  Vyshinsky,  en 
Nueva  York,  relacionado  con  la 
amistad  soviética  norteamericana, 
da  gran  prominencia  a  la  declara- 
pión  de  Stalin  en  el  sentido  de  que 
los  créditos  a  Rusia  representan  la 
inversión  más  sólida. 

También  se  trajo  a  colación  el 
hecho  de  que  en  1927  Stalin  hizo 
hincapié  en  que  con  el  espíritu  re¬ 
volucionario  de  Rusia  y  la  capaci¬ 
dad  industrial  de  Norteamérica  po¬ 
dría  cooperarse  en  forma  beneficio¬ 
sa  en  la  paz. 

El  discurso  de  Vyshinsky  es  con¬ 
siderado  en  Moscú  como  una  am¬ 
plificación  de  la  reciente  lacónica 
declaración  de  Stalin  sobre  el  hecho 
de  que  la  Unión  Soviética  se  halla 
altamente  interesada  en  obtener 
créditos  norteamericanos. 

Muchos  observadores  diplomáti¬ 
cos  creen  que  esta  situación  pre¬ 
senta  muy  buenos  aspectos  por  lo 
que  se  refiere  al  arreglo  del  proble¬ 
ma  alemán  cuando  se  reúnan  los 
ministros  extranjeros  en  la  capital 
rusa,  el  próximo  10  de  marzo. 


La  mujer  que  estimula  la  economía  dentro  del  hogar,  defiende  el  porvenir 
de  sus  hijos  y  ayuda  al  esposo  en  la  brega  diaria,  ya  que  su  más  constante 
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Lor  otra  parte,  ios  funcionarios 
soviéticos  se  sienten  muy  poco  alen¬ 
tados  ante  la  reciente  declaración 
relacionada  con  la  ayuda  de  los  Es¬ 
tados  Unidos,  hecha  por  Dean 
Acheson,  subsecretario  de  estado. 
No  se  quiso  dar  ninguna  a  la  par¬ 
te  de  la  declaración  hecha  por 
Acheson  en  el  sentido  de  que  Nor¬ 
teamérica  se  rehúsa  a  dar  ayuda 
económica  a  países  que  utilizan  su 
industria  y  mano  de  obra  en  la  fa¬ 
bricación  de  armamentos  y  muni¬ 
ciones,  en  vez  de  labores  agrícolas. 

No  obstante  que  la  declaración  de 
Acheson  se  refirió  más  a  los  países 
del  oriente  de  Europa,  no  por  eso 
deja  de  tener  significación  en  lo 
que  se  refiere  a  Rusia  y  no  existe 
motivo  para  mal  interpretar  su  opo¬ 
sición  hacia  regímenes  que  retie¬ 
nen  alimentos  y  abastecimientos  de 
otra  índole  para  satisfacer  necesi¬ 


dades  políticas  convenientes  a  sus 
propios  intereses. 

Los  comunistas,  sin  embargo, 
hacen  ver  que  lo  que  ellos  quieren, 
no  es  caridad,  sino  un  empréstito. 

A  esto  agregan,  con  cierta  justifi¬ 
cación,  que  los  hechos  demostrarán 
que  ellos  están  más  capacitados  pa¬ 
ra  pagar,  que  cualquier  otro  país 
europeo. 

Se  tiene  la  absoluta  seguridad  de 
que  los  rusos  se  han  mantenido  en 
observación  sobre  la  reacción  de 
la  opinión  pública  norteamericana 
y  están  convencidos  de  que  la  indi¬ 
ferencia  de  Wáshington  ante  las 
posibilidades  de  una  solicitud  de 
préstamo,  es  más  consecuencia  de 
la  agresividad  de  la  política  exte¬ 
rior  rusa,  que  el  temor  a  que  dicho 
préstamo  resulte  una  operación  fi¬ 
nanciera  antieconómica. 
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La  Unesco  lista  para  actuar 


La  organización  cultural  educa¬ 
tiva  y  científica  de  las  naciones  uni¬ 
das,  acaba  de  terminar  las  fases 
preparatorias  de  su  programa  de 
acción,  estando  lista  para  trabajar 
en  forma  permanente. 

Al  hacer  esta  declaración  el  doc¬ 
tor  Walter  Laves,  director  general 
y  diputado  por  los  Estados  Unidos, 
recordó  que  la  última  asamblea  ce¬ 
lebrada  por  esta  organización,  en 
el  mes  de  noviembre  de  1946,  en  la 
ciudad  de  París,  con  la  asistencia 
de  representantes  de  47  naciones, 
había  elaborado  un  programa  muy 
extenso  sobre  rehabilitación  cul¬ 
tural. 

Pero  se  puso  de  evidencia  inme¬ 
diatamente,  que  el  presupuesto  de 
casi  seis  millones  de  dólares,  im¬ 
pondría  limitaciones  muy  fuertes  a 
las  actividades  de  la  citada  organi¬ 
zación. 

La  comisión  permanente  del 
cuerpo  ejecutivo,  se  reunió  el  21,  el 
22  y  el  23  de  febrero,  formulando 
un  programa  para  1947,  limitado  a 
tres  puntos  y  reservándose  la  apli¬ 
cación  de  un  programa  más  exten¬ 
so  cuando  las  situaciones  econófni- 
cas  lo  permitieren. 

El  doctor  Laves  dijo  que  se  so¬ 
licitará  de  todas  las  secciones  de  la 
organización,  que  desarrollen  sus 
actividades  sobre: 

1 —  La  rehabilitación  educativa 
ken  los  países  devastados  de  Europa 
y  Asia. 

2 —  El  entendimiento  internacio- 


por  Elie  Maissi 

(i  N.  S.) 

nal,  lo  cual  incluirá  como  parte 
esencial  la  revisión  de  los  libros  de 
historia,  debiendo  darse  también 
los  pasos  preliminares  para  la  or¬ 
ganización  de  un  centro  internacio¬ 
nal  educativo. 

3 — Educación  fundamental,  sobre 
lo  cual  el  gobierno  chino  ha  dado  un 
ejemplo  al  proponer  una  conferen¬ 
cia  nacional  sobre  problemas  edu¬ 
cativos  de  índole  fundamental  en 
China,  que  deberá  celebrarse  en  el 
mes  de  mayo. 

El  doctor  Laves  hizo  hincapié  en 
el  hecho  de  que  las  actividades  fu¬ 
turas  de  la  organización,  requieren 
la  «proyección  del  trabajo  de  con¬ 
junto»,  hacia  las  múltiples  secciones 
nacionales. 

«Me  siento  orgulloso»,  dijo  el 
doctor  Laves,  «de  que  la  sección 
norteamericana  se  prepare  para  or¬ 
ganizar  la  primera  conferencia  na¬ 
cional  en  Filadelfia,  con  participa¬ 
ción  de  varios  cientos  de  delegados, 
representantes  de  más  de  mil  orga¬ 
nizaciones». 

«Otro  problema  importante  es  el 
consistente  en  reclutar  un  grupo  de 
expertos  con  la  capacidad  necesaria 
para  el  caso,  pues  nuestro  grupo 
hasta  el  presente  ha  estado  integra¬ 
do  solamente  por  elementos  orga¬ 
nizadores  y  de  hoy  en  adelante  lo 
que  necesitamos  son  hombres  de 
acción,  que  no  sean  técnicos  ni  pe¬ 
riodistas,  y  los  cuales  deberán  ser¬ 
nos  enviados  por  cada  país,  para 
trabajar  en  problemas  de  rehabili- 


«E1  que  puede  vivir  ahorrando  no  necesita  ser  rico».  Estas  palabras  del 
sabio  Franklin  deben  recordarse  cada  día  para  guardar  un  poco  de  lo 
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tación  educativa,  científica  y  cul¬ 
tural» 

«La  próxima  conferencia  de  la 
organización  será  celebrada  en  la 
ciudad  de  México  y  las  intenciones 
son  de  trabajar  fuertemente  en  ella, 
pues  la  UNESCO  (United  Nations 
Educational,  Scientific  and  Cultu¬ 
ral  Organization),  es  la  única  or¬ 
ganización  de  carácter  internacio- 
cional  cuyas  conferencias  anuales 
se  celebrarán  en  diferentes  países, 
lo  que  requiere  un  considerable  tra¬ 
bajo  preparatorio». 

Bernard  Drzewieski,  jefe  de  la 
sección  de  reconstrucción,  tomará 
parte  en  una  campaña  que  se  lleva¬ 
rá  a  cabo  en  los  Estados  Unidos, 
para  obtener  cien  millones  de  dó- , 
lares,  los  cuales  serán  destinados 
a  la  rehabilitación  educativa  inter¬ 
nacional. 

«Educandos  y  profesores,  al  igual, 
han  sufrido  y  luclmdí)  juntos  en 
los  ejércitos  de  muchos  países  alia¬ 
dos,  en  la  mayor  parte  del  continen¬ 
te  europeo,  dijo  Drzewieski.  El  es¬ 
tado  actual  de  su  salud  es  casi  des¬ 
esperado,  pero  han  aprendido  lo 
que  es  el  valor  de  la  dignidad». 

«Rechazan  cualquier  caridad,  si 
ésta  proviene  de  alguna  persona  que 


durante  la  guerra  no  opuso  resisten¬ 
cia  a  la  ocupación  nazi.  Lo  que  se 
necesita,  es  no  solamente  dinero  y 
los  cien  millones  podrán  utilizarse 
en  la  adquisición  de  material  de 
instrucción,  tal  como  libros,  equipo 
de  laboratorio,  equipo  de  recons¬ 
trucción,  etc.». 

Durante  el  año  pasado,  se  consi¬ 
guió  hacer  bastante  gracias  al  ob¬ 
sequio  hecho  por  la  Gran  Bretaña,  • 
consistente  en  300  ejemplares  de  la 
enciclopedia  británica,  de  los  cuales 
se  han  distribuido  ya  178  entre  los 
chinos,  filipinos,  birmanos,  france¬ 
ses  y  otras  universidades  aliadas. 

Por  lo  que  respecta  a  algunos 
otros  países,  que  aun  cuando  toda-  j 
vía  no  pertenecen  a  la  UNESCO, 
están  considerados  bajo  el  plan  de  - 
ayuda  económica  bajo  control  de  la  ¡ 
unrra,  tales  como  Bielo-Rusia  \ 
y  la  Ucrania,  han  recibido  algunos 
ejemplares,  que  les  han  sido  sumí-  j 
nistrados  por  la  UNESCO. 

Esta  cortesía  se  ha  hecho  extensi-  j 
va  hasta  algunas  academias  cientí¬ 
ficas  de  la  Unión  de  Repúblicas  So-  , 
viéticas,  quienes  han  recibido  este  j 
presente  como  una  muestra  de 
amistad. 


El  mensajero  dei  corazón  no  Jesús  en  conmina 
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La  revista  que  no  debe  tallar  en  ningún  hogar  católico 
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